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    CAPÍTULO 1 
 
    TRINO 
 
    Salimos esa noche. 
 
    Si fuera por mí, felizmente nunca volvería a ver a mi madre. A mi modo de ver, podríamos permanecer distanciados hasta el día de mi muerte y eso no me quitaría la piel de la nariz. Pero los hombres que me rodean dicen que hablar con ella es la única forma en que me pueden ayudar, y no voy a rechazar su ayuda. No después de todo lo que han hecho por mí. No después de lo que intentan hacer por Tom. 
 
    Ellos saben lo que están haciendo. 
 
    Por todo lo que nos ha llevado hasta aquí, confío en ellos. 
 
    Me subo al coche de alquiler sin dudarlo. Misha pone mi bolso en la cajuela del auto, luego se sienta en el asiento del conductor, luego Rei me abre la puerta del lado del pasajero y me sonríe mientras subo al auto. 
 
    Rei y Luke se sientan atrás y no es hasta que salimos de Orlando que uno de ellos finalmente habla de otra cosa que no sea el tráfico. 
 
    Veo como las luces de la ciudad desaparecen en los espejos laterales, un nudo se aprieta alrededor de la boca de mi estómago. 
 
    Misha me mira por el rabillo del ojo. “Trígono”, dice. "¿Estás bien?" 
 
    Me encojo de hombros. "No lo sé", digo, cerrando los ojos y apoyando la cabeza contra el reposacabezas mientras miro el techo del alquiler. “Ha pasado mucho tiempo desde que vi a mi mamá. No sé cómo va a reaccionar si me presento en su puerta. 
 
    Detrás de mí, Luke me aprieta suavemente el hombro y giro la cabeza para sonreírle, pero me cuesta un esfuerzo considerable. No tengo ganas de sonreír. Siento ganas de gritar. 
 
    "Lo siento", dice finalmente Misha en voz baja. "Ojalá hubiera otra manera". 
 
    "Si están seguros, entonces es lo que tenemos que hacer", respondo. "Quiero decir, no estoy contento con eso, pero si podemos sacar todo esto del camino, entonces..." 
 
    Luke vuelve a apretarme el hombro para tranquilizarme antes de recostarse en su asiento. 
 
    "Sé que parece que querrás quedarte así", dice Misha. "Pero no puedes, esto es insidioso". 
 
    “Como una infección,” grita Rei desde el fondo, deslizando sus lentes por el puente de su nariz. Creo que tiene vasos diferentes para cada día de la semana. Es jodidamente salvaje. “Tenemos que cortarlo de raíz”. 
 
    Lo miro a través del espejo retrovisor y me doy cuenta de que está mirando por la ventana, con la mandíbula apretada. Normalmente, solo pensaría en lo guapo que es, pero en este momento, puedo decir que está preocupado. 
 
    Normalmente es bastante sereno, así que no me gusta que lo haya preocupado. 
 
    Me hace algo más que un poco incómodo. 
 
    “Pero no me siento poseído,” digo. Tan pronto como las palabras salen de mi boca, me pregunto si serán para mi beneficio o para el suyo. “Me siento normal. De acuerdo, a veces tengo sueños raros… 
 
    “Suenan más como terrores nocturnos que como sueños extraños”, dice Rei, en voz tan baja que tengo que esforzarme para escucharlo. 
 
    "Y si solo estuvieras teniendo pesadillas, el agua bendita no te quemaría", dice Luke a su lado. 
 
    Suspiro, apoyando mi cabeza contra el reposacabezas de nuevo. No tiene sentido discutir con ellos. Ni siquiera sé cómo podría empezar a debatir esto. Puedo tratar de abordarlo intelectualmente, pero no soy tonto. Sé que algo anda mal conmigo. 
 
    Lo puedo sentir en mis huesos. Cada vez que cierro los ojos, algo profundo, oscuro y aterrador se clava en el interior de mi cerebro, tratando de salir y controlarme. 
 
    Porque eso es lo que se siente. 
 
    Se siente como si estuviera perdiendo el control cada vez que dejo que lo que sea que se haga cargo, y es mucho más fácil que luchar contra eso. Pensé que era solo agotamiento, pero tal vez los exorcistas tengan razón y sea otra cosa. 
 
    Algo más. 
 
    No me he dado cuenta de que Misha me está mirando por el rabillo del ojo hasta que habla en voz baja. “No puedo imaginar cómo me sentiría en tu posición”, dice. “Ir a visitar a mis padres está a la altura de las peores cosas que puedo imaginar que me sucedan”. 
 
    Me giro para mirarlo, con los ojos muy abiertos al captar su expresión. Su voz es mesurada, por lo que es difícil distinguir su tono solo por su forma de hablar, pero cuando me vuelvo para mirarlo a la cara, puedo decir que habla muy en serio. 
 
    Creo que los demás pueden hacer una broma, pero se quedan callados. 
 
    “No sé si iría tan lejos con mi mamá,” digo. “Mucho de lo que hizo estaba fuera de su control. Es solo..." 
 
    "Está bien", dice Misha, su mano apretando mi rodilla. Es el más breve de los toques y envía una descarga eléctrica por mi columna. Creo que quiere que sea tranquilizador, pero me deja prácticamente sin aliento. “Todo lo que nos digas queda entre nosotros”. 
 
    “¿Eso es una ley?”, bromeo. 
 
    Nadie se ríe. Me encanta cuando eso ocurre. 
 
    "Hablo en serio", dice Misha. “Nuestro principal interés es protegerte. No hay una sola persona en este coche que quiera hacerte daño. Siéntete libre de compartir todo lo que quieras.“ 
 
    “O tan poco como quieras,” dice Rei desde atrás. “No hay presión por nuestra parte. Solo recuerda que cuanto más nos digas, más fácil será para nosotros averiguar qué está pasando contigo.“ 
 
    Me encojo de hombros de nuevo. Realmente no hablo con nadie sobre mi madre, nadie excepto mi terapeuta, obviamente, e incluso eso es un poco difícil, pero tienen razón. Ocultarles las cosas sería perjudicarme a mí mismo. 
 
    “Cuando era muy pequeño, mi mamá era genial”, digo. “Atento, dulce. Me llevaba a todas partes con ella. Y luego, cuando yo era una joven adolescente, ella tuvo su primer brote psicótico. Ella solo… ella actuó de manera tan diferente. Pero lo que recuerdo más vívidamente es que ella no dormía.“ 
 
    "¿No podía dormir?", pregunta Misha. 
 
    Niego con la cabeza. —No, como si no pudiera dormir —digo—. “Como si caminara por la casa para tratar de mantenerse despierta. Haría cosas peligrosas para las que sabía que tenía que permanecer despierta para poder incentivarse a mantenerse despierta. Como freír alimentos, por ejemplo. Serían las tres de la mañana y podía escuchar chisporroteos provenientes de la cocina. 
 
    Ellos no responden. El coche está en silencio, el único sonido a nuestro alrededor son los pocos vehículos que pasan. 
 
    “Fue entonces cuando mi padre se dio cuenta de que algo andaba muy mal. Le rogó a mi mamá que fuera a buscar ayuda, pero ella no lo hizo. Dijo que todo estaba bien, que solo iba a superarlo. Se quedó dormida en su coche una vez y lo estrelló de cabeza contra un árbol. Ella estaba bien, pero mi padre decidió internarla a la fuerza después de eso. Y cuando él hizo eso, bueno, ella nunca volvió a casa”. 
 
    “Eso debe haber sido difícil,” dice Rei. 
 
    Siento una sonrisa tirando de la comisura de mis labios. He escuchado declaraciones como esa de mi terapeuta. A veces, olvido que Rei es psiquiatra, pero a veces, es descaradamente obvio. Como ahora. 
 
    "Estuvo bien. Quiero decir, no lo era, pero se había estado acumulando durante tanto tiempo que esperaba que sucediera algo. Cuando lo hizo, no me sorprendió. Después de eso, todo fue rápido. El divorcio, las instalaciones de rehabilitación a largo plazo, todo eso se mezcla en un solo recuerdo para mí. Cuando finalmente se separaron oficialmente, mi mamá quería mi custodia pero mi papá luchó por ella. No era... no era como si luchara mucho. Él puso una cantidad mínima de resistencia y mi madre retrocedió. Las prioridades de mi mamá siempre fueron obvias para mí, pero en ese momento, se volvieron muy claras. Cualesquiera que fueran sus delirios, parecían importar mucho más que yo. 
 
    Me pellizco el puente de la nariz, mi boca se seca de repente. 
 
    “Y ahora todo en lo que puedo pensar es, no sé, ¿y si no fueran delirios? ¿Qué pasa si me equivoqué? 
 
    “¿Qué quieres decir?”, pregunta Misha en voz baja. 
 
    “Quiero decir, no lo sé,” digo, tratando de ignorar el pánico que hace que mi pulso se acelere. "¿Qué pasa si ella solo estaba tratando de protegerme?" 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    MISHA 
 
    Quiero preguntarle a Trine más sobre su madre, pero está claro que incluso pensar en eso es difícil para ella. 
 
    Ella no quiere estar aquí. Si esto fuera solo por sus sentimientos, me bajaría en la próxima salida, daría la vuelta y la llevaría de vuelta a casa, pero esto es más importante. 
 
    Aún así, desearía poder hacer esto más fácil para ella. 
 
    Esto ya ha sido un infierno de un día. A veces, el hecho de que nuestro trabajo es resolver problemas por naturaleza nos ciega de todo lo demás. Ojalá hubiéramos esperado al menos para embarcarnos en este viaje hasta la mañana. 
 
    “Escucha,” digo. “Todavía estamos a casi dos horas de distancia y vamos a llegar en medio de la noche. ¿Quizás deberíamos parar y dormir en algún lugar del camino? 
 
    “Dos horas no es tanto tiempo”, dice Trine. 
 
    “Correcto”, respondo. “Pero el GPS dice que vamos a llegar a la una de la mañana, y tenemos muchas cosas que explicarle a tu madre. Además, ni siquiera estás seguro de si todavía vive en la dirección que tienes para ella, ¿verdad? 
 
    Ella asiente. 
 
    “¿Y qué si ella no está allí y terminamos despertando a una pobre familia desprevenida en medio de la noche?” Ofrezco. “Simplemente saltamos a este auto sin siquiera preparar lo que íbamos a decir. Quiero decir, no me malinterpreten, me encanta la iniciativa, pero incluso yo admito que es un poco precipitada.“ 
 
    Ella me mira, con los ojos muy abiertos. "Entonces, ¿qué estás sugiriendo?" 
 
    “Solo que paramos, descansamos y desayunamos. Pensemos en cómo vamos a abordar esto. No queremos asustar a tu madre, especialmente si siempre ha sido asustadiza.“ 
 
    Ella traga saliva de nuevo. Veo su garganta trabajar como lo hace. "Supongo que tienes razón", dice ella. “Honestamente, sigo tratando de mentalizarme para enfrentarla y simplemente no puedo. Sigo tratando de recordar lo que me dijo en el funeral de mi papá y literalmente no recuerdo una palabra que saliera de su boca.“ 
 
    "¿Hace cuánto tiempo fue eso?" 
 
    “Hace tres años”, dice, y luego baja la voz a un susurro. "No pensé que iba a aparecer, pero luego lo hizo, y yo... no tengo nada". 
 
    "Todo estará bien", le digo. "Podemos averiguar cómo vamos a acercarnos a ella después de que nos hayamos dormido". 
 
    “Es inteligente”, dice Woods, en el mismo tono neutral de psiquiatra que usó antes. "Y si ella no está allí, al menos no asustarás a una familia al azar". 
 
    Ella se ríe, sacudiendo la cabeza. “Si me di cuenta de que solo íbamos a parar en un hotel, podríamos habernos quedado en Orlando”. 
 
    Creo que tiene razón, pero no digo nada. Esta vez, es el Padre Luke Salinas quien habla. "El cambio de escenario probablemente sea bueno para ti, de todos modos", dice. “Realmente no te das cuenta de cuánto te está afectando hasta que sales de allí”. 
 
    Trine vuelve a cerrar los ojos, con la respiración entrecortada. "Sí. Tengo que pensar en esto”, dice. "¿Entonces, en qué estás pensando? ¿Encontrar un motel en la carretera? 
 
    Le sonrío, sacudiendo la cabeza. “No,” digo. "No te preocupes. Podemos hacerlo mejor que eso." 
 
    Podemos. Como todavía estamos en Orlando, hay muchos hoteles agradables, y no se necesita mucha investigación para llegar a uno y encontrar una habitación rápidamente. El lugar es realmente elegante, una cascada artificial detrás del vestíbulo. 
 
    Como siempre, me aseguro de conseguir una habitación individual para todos. Hemos compartido una habitación de hotel antes. Era algo que teníamos que hacer mucho cuando comenzamos el negocio. Si puedo evitarlo, no es algo que quiera volver a hacer. 
 
    Tenemos cuatro habitaciones, dos en dos en el séptimo piso. Después de que Woods y Salinas se den las buenas noches, veo a Trine entrar en su habitación y buscar a tientas mi propia tarjeta en mi bolsillo. Noto pasos que vienen hacia mí después de solo unos segundos, y me pregunto qué necesita mientras se demora justo afuera de la puerta. 
 
    Claramente está pensando si abrirlo o no, ya que sé que está paseando justo afuera. Puedo oírlo. 
 
    Cuando escucho pasos retroceder, presiono la tarjeta de acceso contra el mango. Estoy a punto de entrar a mi habitación cuando escucho que la puerta de Trine se abre un poco. Me detengo, esperando a que ella dé el primer paso. No quiero que se sienta incómoda. 
 
    Pero cuando me doy cuenta de que está a punto de retroceder y cerrar la puerta, tengo que detenerla. 
 
    “Trígono”, digo. 
 
    Ella hace una pausa. "Lo siento", dice ella, su voz temblorosa y apagada desde la puerta. No puedo verla, pero no soy idiota. Puedo decir que está molesta. Suena como si estuviera a punto de llorar. "No sé lo que estoy haciendo". 
 
    “Está bien,” digo. "Puedes abrir la puerta". 
 
    Duda por un segundo y luego hace lo que le digo, la puerta cruje sobre sus goznes mientras la abre muy lentamente. 
 
    Por la pequeña rendija que dejó la puerta, puedo ver el contorno de su rostro en la oscuridad, sus ojos brillando. Ella se encuentra con mi mirada, ojos marrones llorosos, y mi corazón da un vuelco en mi pecho. 
 
    “¿Estás bien?” Pregunto. "Esperar. No respondas eso. Pregunta estupida." 
 
    Su boca se abre mientras suspira pesadamente. "No lo creo", dice ella. “Creo… no sé, tal vez no debería estar solo ahora. ¿Quieres entrar? 
 
    Abre la puerta por completo y cuando la miro, se me corta el aliento en la garganta. Lleva una camiseta sin mangas de color rosa suave con los hombros al descubierto que es lo suficientemente larga para no ser una camiseta corta, pantalones cortos de niño pegados a sus muslos. Dejo que mi mirada se deslice hacia sus curvas solo por un segundo, sobre todo porque sé que necesita apoyo emocional en este momento. 
 
    Se supone que no debo estar pervirtiendo con ella. Probablemente es lo último que necesita. Es difícil no dejar que mi mirada deambule por su cuerpo, aunque estoy tratando de no mirar la forma en que sus pezones sobresalen a través de la tela de su top. 
 
    Cuando vuelvo a mirarla a la cara, está negando con la cabeza. "Olvídalo", dice ella. "Esta fue una idea estúpida". 
 
    Está a punto de cerrar la puerta cuando pongo mi mano en ella para detenerla. “No,” digo. “No lo fue. Lo entiendo. Hablaremos." 
 
    Lo digo en serio. Absolutamente no voy a tener sexo con ella cuando se siente así, no importa cuánto lo desee. 
 
    Y joder Realmente, realmente quiero. 
 
    Pero no lo haré. 
 
    “En serio”, digo. "Solo hablaremos". 
 
    Entrecierra los ojos, luego veo el atisbo de una sonrisa en la comisura de su boca. "Está bien, cazador de demonios", dice ella. "Te creo. Adelante." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    TRINO 
 
    No sé lo que estaba pensando. 
 
    Después de nuestra conversación en el auto, me di cuenta de que tenía ganas de sollozar y la sensación realmente no desapareció hasta que estuve solo en la habitación. 
 
    No quiero ir a ver a mi madre. No quiero ser poseído. No quiero ayudar a Tom Souter. 
 
    Quiero meterme debajo de mi edredón y gritar hasta que no pueda respirar. 
 
    Pero yo no hago ninguna de esas cosas. En cambio, me detengo y me pregunto si uno de los hombres afuera quiere hablar porque en este momento no creo que pueda estar solo. Sin embargo, no creo que vaya a ser una buena compañía, y cuando veo la lástima escrita en el rostro de Misha, joder, me arrepiento de haber abierto la puerta en primer lugar. 
 
    Pero luego empuja la puerta para abrirla y está en mi habitación, con el ceño fruncido por la preocupación. Y me está mirando directamente, esperando que diga algo. 
 
    No tengo idea de lo que se supone que debo decir. Ambos nos miramos fijamente en silencio. Da un paso hacia mí y creo que me rodeará con sus brazos y me acercará a él. 
 
    En su lugar, extiende la mano para agarrar algo detrás de mí. Me doy la vuelta para verlo mirando las bolsitas de bebidas calientes al lado de la máquina de café. 
 
    "Sé que es tarde", dice. “Pero los hoteles suelen tener estas bebidas calientes sin cafeína y creo que te vendría bien una”. 
 
    Le sonrío. Tal vez no fue una mala idea invitarlo a entrar. "Puede que no necesite uno". 
 
    "Entonces es bueno que lo haga", dice, mostrándome una cálida sonrisa mientras me hace a un lado. Su brazo está tan cerca de mí que puedo sentir el calor rodando por su piel. Lleva una camisa blanca de manga corta que revela cuán grande es su tatuaje. Se enrolla alrededor de su bíceps todo el camino hacia su cuello, un remolino de tinta en blanco apenas visible por encima de su cuello desaparece en su pulso. 
 
    Se da cuenta de que lo miro y sonríe, un hoyuelo aparece en su mejilla y hace que mi corazón se acelere. 
 
    Estamos muy cerca el uno del otro, por lo que podría inclinarse y cerrar el espacio entre nosotros. Demonios, podría ponerme de puntillas y plantarle un beso en los labios. Yo como que quiero. Sería mucho más fácil pensar en la forma en que huele y el peso de su cuerpo sobre el mío en lugar de, bueno, nada de esto. 
 
    Sin embargo, parece sentirlo, dando un paso atrás. “Veamos cómo nos sentimos después del té, ¿de acuerdo?”, pregunta. 
 
    Mis mejillas arden de vergüenza. Todo lo que hago es asentir. "No tienes que estar aquí", le digo. No debería haberte molestado. Sé que es tarde. 
 
    No me estabas molestando. Preferiría estar aquí hablando contigo que en mi habitación, acostado en mi cama y mirando el techo.“ 
 
    "¿No duermes bien?" 
 
    "Como la mierda, en realidad", dice en voz baja. "Solo puedo dormir cuando estoy más allá del agotamiento, así que..." 
 
    "¿Te estás acercando a mí?" Pregunto, sonriéndole. 
 
    Se ríe, sacudiendo la cabeza. “No ahora”, dice. "Como dije, tal vez después de un trago". 
 
    "¿Té?" 
 
    "Té", dice. Él se ocupa de prepararlo y observo cómo su musculosa espalda se estira sobre la tela de su camisa mientras trabaja. Me gusta observar la parte posterior de su cuello grueso y alto, la forma en que se mueve con la gracia de un bailarín. Es difícil creer que un hombre tan grande sea tan ligero de pies. Se gira para mirarme, apoyándose contra el mostrador mientras lo hace. "Podría ayudarte a dormir". 
 
    “¿Te ayuda?” 
 
    Él ríe. "No. Pero me gusta el ritual. Hacer algo por la noche antes de acostarme hace que parezca menos que voy a estar acostado sin sentido hasta que me desmaye. 
 
    Le devuelvo la sonrisa cuando encuentra mi mirada, y en unos minutos, estamos sentados alrededor del sofá amarillo cerca de la cama tamaño queen. Los dos estamos bebiendo de nuestras tazas y me siento un poco mejor con solo sentarme allí y hablar con él. 
 
    Sus brazos están extendidos y me muestra una cálida sonrisa mientras toma un sorbo de su té y escuchamos la televisión de fondo. Lo encendí en el momento en que entré porque quería escuchar algo más que mis propios pensamientos. 
 
    Ahora no le presto atención en absoluto. 
 
    A todo lo que estoy prestando atención es a la forma en que Misha inclina la cabeza hacia atrás en el sofá, con los brazos extendidos y musculosos para que pueda ver cómo se ven sus bíceps. Hay una parte de mí que quiere tocarlo, pero no estamos sentados uno cerca del otro, y sé que lo está haciendo por diseño. 
 
    No soy idiota. 
 
    Pero me alegro de estar pensando en eso y en la forma en que sus músculos se sentirían bajo mis dedos en lugar de ir a visitar a mi madre por la mañana. 
 
    Misha toma un sorbo de su bebida y luego la deja en la mesita de café frente a él. "¿Quieres hablar acerca de ello?" 
 
    Niego con la cabeza. "No. No hay nada que decir,” respondo. “No sé qué esperar. No sé qué quieren que les diga, solo estoy..." 
 
    "¿Nervioso?", Pregunta cuando me desvanezco. 
 
    Niego con la cabeza de nuevo. “Iba a decir aterrorizado, pero seguro, nervioso funciona”. 
 
    Me mira de arriba abajo. Creo que me va a preguntar si ella da miedo o si estoy exagerando, pero no hace tal cosa. "Lo entiendo", dice. “Yo tampoco hablo con mis padres. Ojalá hubiera una forma de hacerlo más fácil para ti.“ 
 
    “¿Cómo lo haces?” Le pregunto, encontrando su mirada. Recuerdo que me dijo que les habla cuando tiene que hacerlo porque tiene hermanos pequeños. 
 
    Él suspira. "No es lo mismo. No les estoy pidiendo ayuda a mis padres”, dice. “Es un pequeño sacrificio… Básicamente, les estoy haciendo saber que los estoy vigilando y que deben tratar a los niños mejor de lo que me trataron a mí oa mi hermana, ¿verdad? No necesito su ayuda. soy una amenaza Es totalmente diferente.“ 
 
    Me río. "Eso es duro". 
 
    “No, así son las cosas”, dice. “Debe ser más difícil para ti, ya que tendrás que pedirle que te ayude”. 
 
    Meto las piernas debajo de mí. "Ella simplemente nunca me quiso", le digo. "No sé por qué ella querría ayudar". 
 
    Frunce el ceño, pero no dice nada. 
 
    Suspiro, de repente luchando por contener las lágrimas. "Lo siento. Eso es mucho, no era mi intención…” 
 
    "No, no te disculpes", dice. “Estoy aquí para escuchar”. 
 
    “No tienes que escuchar. No tengo nada más que decir.“ 
 
    Él entrecierra los ojos. Él no dice nada, solo se acerca unos centímetros a mí y envuelve sus brazos alrededor de mí, acercándome a su calor. Respira con fuerza contra la parte superior de mi cabeza y puedo sentir su corazón revoloteando en su pecho. "Bueno, ella está equivocada", dice. "Y por si sirve de algo, estoy aquí". 
 
    Siento que algo tira de la comisura de mis labios. Tal vez sea una locura, pero creo que vale mucho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    MISHA 
 
    No vine aquí para dormir con Trine. 
 
    Vine aquí porque quería ayudarla. Independientemente de lo que esté sucediendo en su vida, sé que esto tiene que ser difícil para ella. Estar poseído es una cosa, pero tener que volver con su madre separada, no me ha hablado mucho al respecto, pero sé que no puede ser bueno. 
 
    Lo entiendo, probablemente más que nadie. Definitivamente más que Woods y Salinas, al menos. 
 
    Pero ella está presionando su cuerpo contra el mío y puedo sentir el calor de su piel en la mía, el aroma embriagador de su champú cítrico. 
 
    Quiero hacerla sentir mejor, no pensar en lo mucho que quiero besarla. La tiro aún más cerca de mí, apoyando mi cabeza contra la coronilla de su cabeza y sintiéndola respirar suavemente debajo de mí. 
 
    Hemos tenido sexo antes, pero no fue así. Esto se siente más íntimo. Esto es solo nosotros dos. Me divertí cuando Rei la llevó a mi habitación para un trío, pero esto parece más que eso. 
 
    Definitivamente está más cerca de Rei que de mí. Ellos son amigos. Se arriesgó antes que yo y ahora estoy pagando las consecuencias porque soy un maldito idiota. 
 
    Incluso entonces, ella está acurrucada a mi lado, y puedo sentir lo rápido que late su corazón, cómo su respiración se acelera. 
 
    Se gira para mirarme, sus ojos marrones se agrandan cuando su mirada se posa en mí. Sus manos están en mi pecho y está cerrando el espacio entre nosotros, su mirada revoloteando entre mis ojos y mis labios, sus pupilas se expanden y cubren casi todo su iris. 
 
    "No quiero hablar, Misha", dice ella. "Quiero olvidar." 
 
    —¿Estás segura? —pregunto, mirándola a los ojos y colocando un mechón de cabello rubio oscuro detrás de su oreja. 
 
    Ella asiente, sus ojos llorosos, y no quiero dejar de besarla más. 
 
    Sus labios son suaves y firmes contra los míos. Ella sabe a calidez y sal y quiero profundizar el beso, pero no lo hago. Me paso mientras sus manos se entrelazan contra el cuello de mi camisa. 
 
    Se aleja de mí y suspira profundamente. "Sí", dice ella. "Estoy seguro." 
 
    Ella no necesita decir nada más. La deseo tanto, que no quiero esperar más. Aún así, a pesar de cada instinto en mi cuerpo, estoy tratando de contenerme y ser respetuoso. "Está bien", digo. "Pero me dirás si es demasiado, ¿verdad?" 
 
    "Sí", gime, sus dedos extendidos sobre mi pecho, y de repente está presionando sus labios contra los míos de nuevo. Sus dientes mordisquean suavemente mi labio inferior mientras gime suavemente, mi mano se desliza por la suave piel de su brazo. 
 
    Podría tocar a esta mujer durante días y no sería suficiente. Nunca tendría suficiente de ella. 
 
    Trazo el contorno de su hombro hasta que mis dedos están en su clavícula. Se muerde el labio inferior mientras la miro a los ojos, el pelo rizado enmarca su bonito rostro. Aparto un mechón de cabello de su mejilla y ella sonríe, inclinándose hacia mi toque. “¿Y tú?”, pregunta ella. 
 
    "¿Qué hay de mí?" 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    Le devuelvo la sonrisa. “Absolutamente”, digo, moviendo mi mano hacia atrás para poder pasar mis dedos por su cabello. Acerco su rostro al mío y respiro con fuerza contra su piel. "Si quieres saber cuánto deseo esto, todo lo que tienes que hacer es sentarte sobre mí". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Siéntate en mi polla, Trine". 
 
    Ella gime, echando la cabeza hacia atrás mientras lo hace, y observo la forma en que su garganta se mueve mientras traga saliva. Observo mientras lo hace, sus mejillas enrojeciendo cuando se gira para mirarme de nuevo. Pero ella hace lo que le digo, sentada a horcajadas sobre mis piernas. Ella gime mientras mueve sus caderas hacia mi polla dura. "Joder", dice ella, con la voz ronca. "No estabas bromeando". 
 
    "Espera hasta que me quite los jeans", le digo. 
 
    Ella ríe. "¿Quieres que haga eso por ti?" 
 
    "No", le digo, trazando el contorno de sus labios con la punta de mi pulgar. "Quiero follarte hasta que veas estrellas". 
 
    Ella gime de nuevo, sus manos van a mis jeans y los baja. Todo sucede rápidamente después de eso; baja mis jeans junto con mi ropa interior y observo mientras desliza sus shorts por sus piernas bien formadas. 
 
    "Quítate las bragas también", le digo. 
 
    Ella sonríe, pero hace lo que le digo, luego camina lentamente hacia mí. Puedo sentir el calor en su piel y oler su champú y el té en su aliento mientras se coloca encima de mí antes de montarse a horcajadas sobre mí. 
 
    Hace una pausa por un segundo, acercando su cara a la mía para poder besarme profundamente, nuestras lenguas peleando una contra la otra en su boca hasta que ella se agacha sobre mi polla. 
 
    "Joder", dice, es más un gemido que una palabra, está hablando en voz tan baja que apenas puedo entenderlo. Está mojada y lista, claramente esperándome, y sus piernas se abren mientras se acostumbra lentamente a mí. Sigo siendo yo mismo a pesar de todos mis instintos de agarrarla por la cintura y follarla duro, principalmente porque quiero que ella se haga cargo aquí, pero también porque me encanta mirarla ahora mismo, el sonrojo que parece invadirla. piel, ante el torturado placer escrito en todo su rostro. 
 
    Envuelvo mis manos alrededor de su cintura y respiro con fuerza contra ella. “¿Estás bien?” Pregunto. 
 
    Ella asiente, sus manos anudadas en la tela de mi camisa. 
 
    “Dime,” digo. "Quiero oírte decirlo". 
 
    "Estoy bien", responde ella. “Tan jodidamente bueno. Esto se siente increíble.“ 
 
    "Te sientes increíble", le digo, empujándome lentamente hacia su centro, y ella echa la cabeza hacia atrás y gime mientras su cuerpo se estremece. "He estado pensando en estar dentro de ti todo el día, Trine". 
 
    Abre mucho sus ojos marrones, se muerde el labio inferior por un segundo, luego lanza sus brazos alrededor de mi cuello y mece sus caderas hacia adelante y hacia atrás, gimiendo mientras lo hace. Sostengo su cintura para poder empujarla y encontramos un ritmo de conducción en un minuto más o menos, provocando gemidos de ella que pronto se convierten en gritos. 
 
    Muevo mis dientes a lo largo de su pulso cuando inclina la cabeza hacia atrás, y su cuerpo tiembla bajo mi toque, su orgasmo sacude su cuerpo mientras gime algo sobre cómo se va a correr, y es tan jodidamente sexy que no me quedo atrás. ella en absoluto. Cuando empieza a moverse un poco más rápido, cuando se vuelve a acercar a mí y presiona su frente contra la mía, cuando dice mi nombre... 
 
    Joder, estoy hipnotizado por su placer, y cuando su coño se aprieta alrededor de mi polla mientras su orgasmo la hace temblar contra mí, no puedo luchar contra eso. No podría, aunque quisiera. 
 
    Y realmente no quiero. 
 
    Entrelazo mis manos alrededor de su cintura para poder acercarla a mí. Enrolla sus manos alrededor de la tela de mi camisa, su voz llena de deseo mientras dice joder, joder, joder en voz baja. Ella se estremece de nuevo y me derrito en ella con un gemido, mi respiración retumba cuando cruzo el punto de liberación, sintiendo nada más que el placer de esta mujer encima de mí, nada más que la forma en que se tensa y gime como las olas de su orgasmo. golpearla repetidamente. 
 
    Luego se derrumba sobre mí, su respiración se estremece, y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura mientras mi pulso vuelve lentamente a la normalidad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    TRINO 
 
    Me pregunto si debería decirle a Misha que vaya a su propia habitación. 
 
    Después de todo, reservó una habitación para él y si no duerme allí sería una pérdida de dinero. Incluso arrastró el pequeño equipaje que tenía con él cuando lo invité a mi habitación y debería haber predicho que así sería como se desarrollarían las cosas entre nosotros. 
 
    no soy ingenuo Simplemente impulsivo. 
 
    Debería haber pensado en cómo se sentiría Rei al saber que invité a su mejor amigo, joder, en realidad no sé si son amigos, pero definitivamente es su jefe, a mi habitación. No estoy tratando de interpretar a nadie, solo pensé que Misha podría tener una idea que Rei no tenía. 
 
    Rei sabe escuchar, pero es psiquiatra. Misha no habla con sus padres. Y Misha estaba justo allí. Necesitaba tener a alguien con quien hablar, pero debería haberlo pensado más. 
 
    Camino hacia la cama y me doy la vuelta para poder mirarlo, todavía decidiendo si voy a pedirle que se una o si voy a echarlo. Todavía está sin aliento, todavía desnudo de cintura para abajo mientras se hunde en el sofá donde acabamos de tener sexo. 
 
    Abre los ojos y gira la cabeza para poder mirarme. “¿Trígono?” 
 
    "¿Hm?" 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Sí, estoy bien", le digo. 
 
    Levanta las cejas, sus jeans todavía en un montón a sus pies. Claramente no me cree. 
 
    Suspiro, sacudiendo la cabeza. "Solo estoy tratando de averiguar si voy a invitarte a pasar la noche". 
 
    Él sonríe mientras tira de sus pantalones sobre sus piernas. Puedo ir a mi habitación. No quiero presionarte en nada. 
 
    "No lo eres", le respondo, sentándome en el borde de la cama, mis dedos curvándose alrededor del borde del colchón del sorprendentemente suave colchón de la habitación del hotel. “Fui yo quien te invitó a mi habitación, fui yo quien te dijo cómo quería distraerme. No hiciste nada malo. Joder, hiciste todo bien…” 
 
    “¿Gracias?”, dice. Obviamente es una pregunta y le está costando mantener la cara seria. Puedo sentir mis mejillas enrojecerse bajo el escrutinio de su mirada, sintiéndome repentinamente cohibida. 
 
    "De todos modos, no debería haberte invitado a entrar, o ponerte en una posición en la que sintieras que necesitabas hacer eso". 
 
    “No me pusiste en una posición en la que sintiera que tenía que hacer algo. Definitivamente quería hacer eso, Trine.“ 
 
    Lo observo mientras camina hacia mí, inclinándose para poder acercar su rostro al mío, sus ojos claros muy abiertos. Realmente nunca lo he mirado a los ojos, y son de este color avellana que es prácticamente dorado. Sus pupilas se expanden mientras cierra el espacio entre nosotros, su boca se abre antes de hablar. 
 
    “Quiero hacerte muchas cosas más”, dice. “Cosas indecibles”. 
 
    Yo trago. Sería tan fácil presionar mis labios contra los suyos, besarlo tan profundamente como quiero en este momento, arrastrarlo a esta cama y dejar que me folle hasta que ninguno de los dos sienta que podemos caminar. 
 
    Pero yo no. Me duelen las piernas, estoy cansada y quiero asegurarme de tener mi ingenio sobre mí cuando sea hora de ver a mi mamá, así que solo en unas pocas horas. 
 
    “No deberíamos,” digo suavemente. "¿Qué pasa con Rei?" 
 
    "¿Qué, crees que está celoso?" 
 
    "¿No lo estarías?" 
 
    "Él no es tuyo, Trine", dice, sus labios están tan cerca de los míos que ni siquiera puedo verlos cuando miro hacia abajo, solo siento su aliento haciéndome cosquillas en la piel. "Ninguno de nosotros lo hace". 
 
    Me pregunto si debería contarle lo que pasó entre el cura y yo en el balcón. Quiero decir, técnicamente, no pasó nada, ¿verdad? Ni siquiera nos tocamos. Todo lo que hizo fue mirar y no era como si tuviera una gran vista. Mis manos estaban debajo de mi ropa. 
 
    Todo lo que hicimos fue hablar mientras me tocaba. Eso no es sexo. Y no le debo a Misha ninguna explicación. 
 
    Eso no parece ser asunto de Misha, incluso cuando roza sus labios suavemente contra los míos antes de alejarse. 
 
    "¿Quieres que le diga?", Dice, susurrando en mi oído mientras lo hace. 
 
    Un escalofrío me recorre la columna cuando su lengua se arremolina sobre el caparazón de mi oído. “¿Qué?” Pregunto, mi voz temblando. 
 
    "¿Quieres que le diga, Trine?", Pregunta con un gruñido. "¿Quieres que le diga a Rei cuánto deseabas esto, cómo te sentiste cuando te subiste a mi regazo y me dejaste follarte?" 
 
    Niego con la cabeza. "Eso parece innecesariamente cruel", le digo. 
 
    “No si le dejas tener un turno, y asumo que es algo que te interesa”, responde. "Y créeme, si no es un tonto, está interesado". 
 
    Me río y me giro para mirarlo. "Tal vez podamos hablar de esto mañana", le digo. "Todavía... joder, todavía tengo que pensar en cómo acercarme a mi madre y solo pensarlo me asusta muchísimo". 
 
    Él asiente, alejándose de mí mientras se sienta pesadamente a mi lado, con su brazo alrededor de mis hombros. "Estarás bien", dice. 
 
    Niego con la cabeza. “¿Estás segura, Misha?” Pregunto. “Porque me estoy volviendo loco ahora mismo. Cada vez que pienso en lo que va a pasar con mi mamá, simplemente… siento que lo único que puedo sentir es miedo”. 
 
    Él suspira y luego dobla su pulgar debajo de mi barbilla para poder inclinar mi cara hacia arriba. Miro sus ojos color avellana mientras habla. "Sí, estoy seguro de que vas a estar bien". 
 
    "¿Cómo puedes saberlo?" 
 
    “Porque estaremos allí contigo”, dice. “Porque, pase lo que pase, te protegeremos”. 
 
    Tal vez estoy siendo tonto, pero le creo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    TRINO 
 
    Misha duerme en mi cama. 
 
    No lo echo porque no creo que pueda dormir si no tengo a alguien abrazándome, anclándome a la realidad. Sé que no debería usarlo así, pero cuando le pido que se quede, solo asiente. 
 
    No me pide una explicación. 
 
    En cambio, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me acerca a él, el calor de su cuerpo me mantiene caliente durante la noche. Presiono mi trasero contra su polla mientras lo siento endurecerse contra mí, pero ambos terminamos quedándonos dormidos. Puedo oler su aroma, el rastro masculino de algo oscuro y a roble que no puedo identificar de inmediato. 
 
    Es fácil perderse en él; es agradable y masculino de una manera que me hace sentir seguro. Pero cuando abro los ojos, él no está allí. Mi almohada está empapada debajo de mi cara, mis ojos están llorosos y mi visión borrosa incluso cuando intento parpadear para quitar las lágrimas. 
 
    Miro el despertador en la mesita de noche pero los números se derriten en charcos de neón frente a mis ojos, gotas de sangre roja brillante deslizándose por los muebles de madera baratos. El cajón se ha dejado abierto unos centímetros y puedo ver el borde de una biblia azul cubierta por una baba roja neón. 
 
    Parpadeo, pero cuando abro los ojos, el líquido todavía se acumula en el cajón y en el piso al lado de la cama y mi boca se seca. 
 
    Cambiando mi cuerpo, trato de despertar a Misha, pero permanece imperturbable a mi lado. Luego su olor cambia, y se convierte en algo más oscuro, ardiente, lo suficientemente ahumado como para sentirlo arremolinándose en mis pulmones hasta que me ahogo y mis ojos se llenan de lágrimas cuando me doy cuenta de que no puedo toser. 
 
    Los cierro, tratando desesperadamente de luchar contra las lágrimas que brotan de ellos, pero no funciona. Cuando abro los ojos, Misha se ve diferente. Líneas negras se arremolinan sobre sus musculosos brazos, pero se enroscan hasta su garganta y terminan en su pulso. Su rostro está nublado, atenuado por la capa de lágrimas en mis ojos, pero su color es diferente. 
 
    No tiene ojos color avellana ni cabello corto oscuro. Sus ojos son verdes, verde cuarzo, casi lo suficientemente claros como para ser cristalinos, y su cabello se ve rojo. Mi estómago se revuelve cuando trato de acercarme a él, pero mi brazo no se mueve. Mi cuerpo está inmovilizado por una fuerza invisible, algo mucho más grande y más fuerte que yo, sosteniéndome y quitándome el aliento. 
 
    “Está bien”, dice el hombre de mis sueños. Ha vuelto, ha vuelto, y quiero gritar, pero abrir mis labios se siente como si me desgarrara la piel, así que no importa cuánto quiera hacerlo. Traza el contorno de mi mejilla con un dedo helado mientras habla de nuevo, su voz cálida y profunda. Se siente como si se envolviera alrededor de mis venas, a través de mis huesos, tensando todos mis tendones. Sé que no quieres pensar esta noche. Estoy aqui para ayudar. No voy a dejar que pienses, no si no quieres.“ 
 
    Esperar. Deténgase. 
 
    Lo pienso, pero se detiene, su dedo se detiene sobre mi mejilla. "Solo entrégate a eso, Trine", dice. "Solo quieres follar y olvidarte de todo lo que sucederá mañana, ¿verdad?" 
 
    Quiero decir que sí, pero no digo nada. Desliza su mano por un lado de mi cuello, baja por mis costillas, hasta que sus dedos helados se envuelven con fuerza alrededor de mi muslo y tira de mis piernas alrededor de las suyas. 
 
    Quiero jadear cuando siento lo duro que está contra mí. Empuja sus caderas contra mí y siento el placer extendiéndose desde mi abdomen hasta la punta de mis dedos. Este hombre sabe exactamente cómo usar mi cuerpo. Hay un vago entendimiento en mis entrañas de que esto está mal, que no debería querer esto tanto como lo quiero, pero todo lo que puedo pensar es en el abrumador deseo que se apodera de mi cuerpo. 
 
    Finalmente logro separar mis labios y mi boca instantáneamente se inunda con el sabor de algo cobrizo. Gimo contra la boca abierta del hombre de mis sueños y él hace exactamente lo mismo, un sonido profundo y masculino que sale de la parte posterior de su garganta. 
 
    “Quiero follarte, Trine. Quiero sentir lo apretado y caliente que es tu pequeño coño”, dice y mi núcleo se aprieta con sus palabras. "Y quiero poseerte". 
 
    "¿Poseerme?" 
 
    "Sí", dice. “Quiero ser dueño de todos ustedes; tu cuerpo, tu alma, todo sobre ti.“ 
 
    Yo también quiero eso. Quiero que me posea, que me diga qué hacer, qué ponerme, qué decir. Sería tan jodidamente fácil. Yo no tendría que hacer nada de esto; No tendría que volver a casa, no tendría que volver a pensar en nada de esto nunca más. 
 
    Volvería a mi departamento en Orlando y me olvidaría de todo esto. Sería tan lindo... tan simple. 
 
    Entonces algo suave y frío presiona contra mi costilla, donde está la mano del hombre, y salgo sobresaltada, la habitación a mi alrededor está oscura y el hombre en mi cama es con el que me fui a dormir. 
 
    “Trine”, dice, su voz suave. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “¿Estás bien?” pregunta, su voz cubierta por el sueño. 
 
    "Estoy bien", le digo. "¿Por qué? ¿Estaba dando vueltas o algo así? Sé que no soy una persona divertida con la que acostarse.“ 
 
    "No. No es eso”, dice. "Tú no hiciste nada, yo solo..." 
 
    Miro sus ojos, dorados oscuros en la tenue luz que sale del despertador perfectamente normal detrás de él. "¿Entonces que es?" 
 
    “Nada”, dice. Pero puedes hablar conmigo si quieres. Estoy aquí para escuchar. 
 
    “No hay nada de qué hablar. Sólo un sueño extraño. Lo siento si te desperté sobresaltado. 
 
    Sacude la cabeza, con el ceño fruncido por la preocupación. “No me despertaste”, dice en un susurro. "Te desperte. Trine, estabas gritando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    REI 
 
    Me levanto temprano en la mañana y bajo al vestíbulo, tomo una copia de un periódico en el camino al Starbucks abierto. El hotel es sorprendentemente agradable para detenerse en algún lugar de la carretera. Podría leer las noticias en mi teléfono, pero algo sobre sostener un periódico en mis manos me recuerda a mi hogar y siempre pienso que a mi padre le encantaría. 
 
    Hago una mueca mientras mis ojos repasan un artículo sobre lo terribles que son las cosas en este momento, preguntándome si debería llamar a mis padres antes de que lleguemos a la casa de la madre de Trine. Normalmente los llamo los fines de semana, pero algo sobre ver cuánto Trine no quiere ver a su madre me hace extrañarlos. He estado fuera de casa durante casi quince años y cada vez que los veo, se siente como un gran privilegio. 
 
    Aún así, entiendo que mi experiencia no es como la de Trine, y definitivamente no es como la de Misha. No hacía falta ser un genio para adivinar que Trine necesitaría a alguien con quien hablar y, por supuesto, se iría con el que creía que lo tenía. Probablemente iba a terminar con sexo, ninguno de los dos es ingenuo, por lo que probablemente ambos lo supieron desde el principio. 
 
    Estoy un poco celoso, pero sobre todo, estoy preocupado. Espero haberla ayudado. Para mí está claro que está al límite y que cualquier cosa podría volcarla. Cuando eso suceda, no tengo ni idea de cómo reaccionará. 
 
    Cuando alguien es empujado demasiado lejos, no se puede predecir cómo reaccionará. Puedo hacer una suposición educada, pero eso es todo. Una adivinanza. Y no quiero ver a Trine así, no si puedo evitarlo. 
 
    Apenas levanto la vista del periódico cuando escucho pasos que vienen hacia mí. 
 
    “Buenos días”, dice Luke, con la voz aturdida por el sueño y un vaso de espuma en las manos. 
 
    Inclino mi propio vaso de espuma hacia él. "Oye", digo. "¿Cómo has dormido?" 
 
    Se frota el ojo mientras se sienta ruidosamente a mi lado. “Como la mierda. Acaso tú…" 
 
    Levanto la cabeza para mirarlo, y sus ojos azul oscuro se ven negros. Hay sombras debajo de ellos y se ve mucho menos arreglado de lo que normalmente se ve, su cabello oscuro se apartó apresuradamente de su rostro y la sombra de una barba en su rostro. Lleva una camisa azul abotonada con las mangas arremangadas que apenas muestra el borde de su tatuaje de rosario. Normalmente lo mantiene totalmente oculto, por lo que parece un descuido extraño. 
 
    "¿Qué estás mirando?", Pregunta, y me maldigo por mirar fijamente. Claramente, tampoco dormí bien. 
 
    “Nada”, digo. "Pareces cansado". 
 
    "Gracias. Tú también." 
 
    Lo despido. Supongo que me lo merecía. "¿Estás preocupado?" 
 
    El asiente. “Sí, pero no es sólo eso. ¿No te mantuvieron despierto anoche? 
 
    “No estaban callados,” digo. No me mantuvieron despierto toda la noche; podía oírlos, obviamente, porque Trine claramente estaba montando un espectáculo. "¿Te molestaron?" 
 
    "No", dice. "No ellos…" 
 
    Se calla, luego toma un sorbo de su taza de espuma mientras niega con la cabeza. "No es nada", dice. 
 
    Levanto las cejas, pero claramente no está listo para hablar de eso. Continúa bebiendo su café, recostándose en la silla e inclinando la cabeza hacia arriba para mirar al techo. “¿Cómo crees que será ella?”, pregunta. 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Aura Dawes", responde. 
 
    "¿La mamá de Trine?" 
 
    "Sí, quiero decir, estaba pensando en ella más como uno de los autores más destacados en demonología", dice. 
 
    Me obligo a no reírme. "Parece que es mejor autora que madre". 
 
    Él hace una mueca. "Correcto", dice. “Estoy siendo simplista sin ninguna razón. Y egoísta. Obviamente, esto es difícil para ella”. 
 
    "Será mejor una vez que la ayudemos a superar esto". 
 
    "¿Te refieres a su posesión?" 
 
    Levanto las cejas mientras lo miro a los ojos. “No sé lo que es,” digo. Pero sea lo que sea, no puede ser bueno. Y quiero ayudarla.“ 
 
    “Todos queremos ayudarla”, responde. "¿Pero crees que su piel chisporroteando hasta el agua bendita era psicosomática?" 
 
    “Creo que hay muchas cosas que pueden ser psicosomáticas”, digo. 
 
    Él gime. "Odio cuando haces eso". 
 
    Me río esa vez. "Lo sé. Eres un sacerdote; tú también lo haces. 
 
    "Y puedo ver por qué a la gente no le gusta". 
 
    Nos sentamos en silencio durante unos minutos, bebiendo de nuestros cafés mientras revisa algo en su teléfono. Hojeo el artículo que estoy tratando de leer, pero no puedo retener ninguna información en absoluto. 
 
    Luke deja su teléfono en el escritorio e inclina la cabeza mientras me mira. "¿Crees que funcionará?" 
 
    Lo miro y me encojo de hombros. “Honestamente, no lo sé. Estoy preocupado por ella. No creo que se dé cuenta de lo mal que se pondrá esto para ella si no tenemos éxito.“ 
 
    "Tenemos que hacer algo. No podemos dejarla volver a casa y vivir con esto. Será…“ 
 
    “¿Matarla eventualmente?” Ofrezco. Las palabras hacen que mi estómago se apriete, pero necesito decirlas. Prefiero estar preparado, y quiero inculcarle la gravedad de la situación. No es que crea que no lo sabe. Probablemente lo sabe, mucho mejor que el resto de nosotros. Él es el único de nosotros que es un verdadero creyente, que nunca es sacudido pase lo que pase. 
 
    No de todo lo que la gente nos muestra. Sólo de algo que es más grande que nosotros. 
 
    Tuerce los labios y luego se encoge de hombros. “Mi preocupación es que ella no se lo tome en serio”. 
 
    “Se lo está tomando en serio. No iría a ver a su madre si no fuera así. Ella también quiere ayudar a Tom, y probablemente a todos los demás involucrados, ¿verdad? No pudimos ayudar al niño, y ahora… 
 
    Él asiente, tomando otro sorbo de su café. Creo que va a decir algo más, pero unos pasos se acercan a nosotros y levanta la cabeza para poder mirar a Misha y Trine caminando hacia nosotros. 
 
    Él tiene su brazo envuelto perezosamente alrededor de ella y ella camina cerca de él, su largo cabello suelto en ondas mientras su mirada escanea la habitación a nuestro alrededor. 
 
    "Hola", dice ella. 
 
    "Hola", dice Luke, con una sonrisa en su rostro mientras la mira a los ojos. "¿Tuviste una buena noche?" 
 
    Tal vez sea mi imaginación, pero parece que Trine se está sonrojando. Misha la abraza más cerca, solo un poco, y lo miro. Estoy tratando de no estar demasiado enojado, pero es difícil no estar celoso de él. 
 
    Trine le sonríe finalmente. "Genial", dice ella. “Dormí como una roca. No puedo esperar para empezar hoy.“ 
 
    "¿No estás nervioso?" 
 
    “Asustada”, dice ella. “Pero bueno, cuanto antes acabemos con esto, antes no podré volver a mi vida. ¿Y honestamente? No puedo esperar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    TRINO 
 
    Sé que se supone que debo llevar un diario de sueños, pero es difícil para mí recordar todo lo que sucedió. Se desvanece en la nada y deja de sentirse como un gran problema cuanto más tiempo he estado despierto, la incomodidad de la noche no es más que un mal recuerdo. 
 
    Pero la noche fue real. El miedo era real. La forma en que me desperté, con los brazos de Misha envolviéndome y su aliento caliente contra mi nuca, todo eso fue real. 
 
    Misha conduce, Luke y Rei en la parte de atrás. Mantengo un ojo en el vecindario mientras verifico dos veces la dirección que tengo de mi madre en mi teléfono. Han pasado muchos años. Nunca he estado en esta casa, no he conocido a su nuevo esposo. Solo sé que está casada por las redes sociales. 
 
    Realmente no sé nada sobre ella. 
 
    Ya no. 
 
    Pasamos junto a una gran casa amarilla con un porche envolvente y mi teléfono suena en mi regazo. 
 
    "Estamos aquí", digo en un susurro. Me sorprende lo callado que sueno. 
 
    Misha silba en agradecimiento mientras los otros dos miran en silencio hacia la casa. La casa es realmente hermosa, mucho más grande que cualquiera de las casas en las que crecí. La barandilla del balcón es de un blanco perla brillante que brilla bajo el sol de Florida. Respiro hondo mientras miro las escaleras de madera que suben hacia las puertas francesas. 
 
    “¿Reconoces los autos?”, pregunta Rei desde atrás. 
 
    Niego con la cabeza. “No,” digo. "No hay nada sobre esto que yo reconozca". 
 
    El silencio cae sobre el auto cuando Misha se detiene en el espacio de estacionamiento al lado de la casa. Suena un carillón de viento en el porche, a pesar de que el aire se siente completamente quieto. 
 
    Hace un calor de cojones cuando salgo del coche, pero incluso entonces, siento un escalofrío que me baja por la columna y se extiende por el resto de mi cuerpo hasta que se me entumecen las extremidades. 
 
    Miro mis dedos extendidos, confundida, hasta que siento la mano de alguien caer sobre mi hombro. “Trígono”, dice Rei. 
 
    Misha y Luke se están quedando atrás. Tiene sentido, dejar que el profesional maneje esto. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    Me río. No es mi intención, y estoy a punto de disculparme cuando él me hace señas para que me vaya. 
 
    "Pregunta estúpida", dice. "Respirar." 
 
    Hago lo que me dice. Lo observo mientras inhala y exhala, inhala y exhala, hasta que siento que ya no me voy a desmayar. Me aparta un mechón de pelo por encima del hombro y me encuentro con su mirada, sus ojos oscuros detrás de los cristales reflectantes de sus gafas. "Gracias." 
 
    No tienes nada que agradecerme. ¿Quieres que nos quedemos atrás? 
 
    Asiento, mis mejillas repentinamente rojas. Estoy a punto de llamar a la puerta de mi madre y aparecer con tres extraños que dicen que me han exorcizado podría no ser la forma correcta de ayudar con nuestro distanciamiento. "Iré a buscarte", le digo. 
 
    "De acuerdo. Tome su tiempo." 
 
    Asiento de nuevo, esta vez poniéndome de puntillas antes de caminar hacia la puerta. Planto un suave beso en la mejilla de Rei y una sonrisa tira de la comisura de sus labios, aunque observo mientras se esfuerza por parecer sereno. 
 
    Pongo mis manos en puños a mis costados, me acerco y llamo a la puerta. No tengo que mirar hacia atrás para ver dónde están los muchachos, sé que Rei caminó de regreso al auto, pude escucharlo bajar las escaleras. Si miro a alguno de ellos, podría vacilar. 
 
    Y no estoy haciendo esto por ellos. 
 
    Estoy haciendo esto por mí. 
 
    Lo estoy haciendo por el chico de Orlando al que no pudieron ayudar. Fan de mi banda. Tom Souter solo tiene diecinueve años. Se merece mucho mejor que esto. 
 
    Hay un timbre, pero lo miro y rápidamente decido tocar en su lugar. Creo que se siente más adulto. Por supuesto, mi proceso de pensamiento no tiene sentido, no hay diferencia de madurez entre tocar y usar el timbre. Pero cuando siento que mis nudillos golpean la puerta, el sonido hace eco en la pesada madera, mi estómago se revuelve con ansiedad. 
 
    Y luego... no pasa nada. 
 
    Nada en absoluto. 
 
    Un pájaro canta en algún lugar en la distancia, una ráfaga de viento levanta y balancea las ramas de un árbol sobre el techo. El carillón de viento suena metálico y metálico, para nada dulce y melódico como lo hacía antes. Y doy un paso atrás, lista para agarrarme a la barandilla y al maldito cerrojo porque tengo la terrible sensación de que no debería estar aquí en absoluto. 
 
    Por alguna razon. 
 
    He cometido muchos errores y joder, este se siente como el peor. 
 
    Me mantengo alejado por una razón. Por una miríada de razones. 
 
    Doy un paso atrás cuando escucho pasos que se acercan a la puerta. No puedo irme ahora, sabrán que estuve aquí y eso será aún peor. El sonido de los pasos no es familiar. 
 
    Cuando la puerta se abre, puedo ver por qué. 
 
    La persona frente a mí es un completo extraño. Un hombre, tal vez de unos sesenta años. Es difícil decir cuántos años tiene. Alto, bronceado, con cabello plateado y ojos oscuros. "Buenos días", dice cálidamente. "¿Puedo ayudarte?" 
 
    Intento hablar pero no puedo tragarme el nudo que tengo en la garganta. Intento aclararlo, pero es inútil. Dios, tengo tanta sed. ¿Por qué tengo tanta sed? Pero tal vez esto es bueno. Esto significa que esta no es la casa de mi madre y todo esto fue inútil y puedo irme a casa y... 
 
    Y luego hay pasos detrás de él también. Los reconozco. 
 
    “¡Trígono!” Escucho detrás de la persona que abre la puerta. Sus ojos se abren en reconocimiento mientras se hace a un lado. Mi madre lleva lo que siempre se pone en casa; ropa de salón demasiado cara, una bata que podría pasar por un abrigo con un borde negro y un escote espectacular. El único indicio de que no es una moda con propósito son las pantuflas verdes que lleva puestas. Se acerca a mí, tomando mis manos entre las suyas. Sus dedos están helados. Ella se encuentra con mi mirada, y por un segundo, creo que va a estallar en lágrimas. ella no Ella me lanza una sonrisa en su lugar. "Que adorable sorpresa. Podrías haber llamado, pero..." 
 
    "Lo siento, mamá", le digo. "YO…" 
 
    ¿De verdad no quieres estar aquí? No. Eso parece grosero. Ella no está siendo grosera. 
 
    "No pretendo imponer, pero algo sucedió y necesito tu ayuda". 
 
    Ella frunce el ceño con preocupación. "¿Qué sucedió? ¿Estás bien?" 
 
    "Seré. Con tu ayuda, digo. "¿Me puedes ayudar?" 
 
    Espero que me haga preguntas; para preguntarme por qué la necesito. Pero en vez de eso ella solo aprieta su agarre alrededor de mí, sus dedos firmes contra mi piel. "Por supuesto cariño. Por supuesto que te ayudaré. 
 
    Y tal vez no debería. Tal vez sea estúpido. 
 
    Pero joder. La creo completamente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    LUCAS 
 
    Trine está claramente molesto. Obviamente, esto es difícil para ella. 
 
    No puedo verla muy bien, pero puedo escucharla desde donde está estacionado el auto y las voces en la puerta son bajas y urgentes. Me preocupo por ella. Hay una parte de mí que quiere ir a la puerta principal y asegurarse de que ella esté bien. Pero no hago tal cosa, elijo retroceder en su lugar, la única sombra que proporciona la rama del árbol sobre la cochera. 
 
    Misha se apoya en el coche, cruza los brazos sobre el pecho y suspira. Rei observa desde mi lado, su palma protegiendo sus ojos de la dura luz del sol. Ninguno de nosotros está acostumbrado a este clima de mierda aquí y es mucho. 
 
    No sé cuánto tiempo podemos estar aquí, esperando que suceda algo. No sé si Trine está bien y quiero ver cómo está. 
 
    Pero sé mejor que eso. 
 
    Así que me quedo atrás a pesar de lo preocupada que estoy y se me cae el corazón cuando escucho el sonido de un candado haciendo clic en alguna parte. Entonces lo oigo: el sonido de unos pasos lentos que se acercan a nosotros. 
 
    Trine se encuentra en lo alto de las escaleras, asomándose por encima de la barandilla, los rayos de sol se reflejan en su ondulado cabello rubio. "Vamos", dice ella, con la voz temblorosa. "Ella sabe que estás aquí". 
 
    No es así como me lo imaginé, pero asiento y empiezo a caminar con el resto de los chicos. Trine es el único que duda. Ella se aleja de nosotros y dejo que mi mirada recorra la longitud de su cuerpo, sus caderas se estrechan en piernas bien formadas, la sugerencia de curvas debajo de su vestido de tirantes finos. La seguimos lentamente, hasta que llega a las puertas delanteras abiertas de la casa de su mamá. 
 
    “Mamá, estos son mis amigos”, dice ella. “Están aquí porque también quieren ayudar”. 
 
    Trine debe parecerse mucho más a su padre, porque esta mujer es alta y de piel aceitunada con una gran sonrisa en su rostro, cabello negro ligeramente canoso en un elegante corte de pelo que le llega justo hasta los hombros. Trine es bajo, de piel de melocotón. Lo único que creo que tienen en común son sus ojos. 
 
    Amplio. Marrón. Hermoso. 
 
    Cuando Aura Dawes me mira a los ojos, su sonrisa se convierte en una mueca. Ella se ve amistosa. Nos hace pasar al interior y su marido, cuyo nombre me perdí y no quiero volver a preguntar, nos ofrece bebidas. Nos sentamos en un solárium grande con aire acondicionado en la parte trasera de la casa que conduce a una plataforma de madera gigante. 
 
    Trine mira al marido de su madre con recelo. Se sienta en la mecedora frente a Aura, donde el resto de nosotros entramos en una gran sección roja. A Aura Dawes claramente le gusta el color. 
 
    “Cariño”, dice, volviéndose hacia su marido. “¿Te importaría ir a la tienda y traernos algunos bocadillos? No creo que tengamos nada para mi hija y sus amigos.“ 
 
    Ladea la cabeza antes de que sus cejas se levanten en reconocimiento. “Sí, por supuesto”, dice. "Vuelvo enseguida". 
 
    Luego sale de la terraza acristalada y nos quedamos allí mientras Aura explica que no tardará mucho, que la tienda está al final de la calle y que están muy contentos de tenernos sin importar lo sorprendidos que estén. 
 
    "Entonces", dice Aura, después de que todos tomamos tazas de café y terminamos de hablar sobre el clima. Trine dice que necesita mi ayuda. ¿Supongo que ustedes tres están involucrados de alguna manera? 
 
    “Sí”, dice Misha, lanzando a Trine una mirada de soslayo. "Fueron…" 
 
    ¿Va a decir que somos exorcistas? Normalmente utiliza algún tipo de eufemismo. La gente lo encuentra más fácil de digerir. 
 
    Respira hondo antes de hablar. “Estamos en el mismo negocio que tú”, dice finalmente. “Y tenemos razones para creer que su hija ha sido el objetivo de algunas entidades de otro mundo”. 
 
    Aura entrecierra los ojos mientras toma un sorbo de su taza de café y sale vapor de ella. Se coloca un mechón de cabello suelto detrás de la oreja y se endereza. “No hay necesidad de que te andes con rodeos. Puedes ser tan crudo como quieras. Me parece mucho más fácil de seguir.“ 
 
    Me obligo a no sonreír cuando veo la mirada en el rostro de Trine. Obviamente está acostumbrada a esto. No puedo decir que no me recuerde a ella. 
 
    Me aclaro la garganta y me inclino hacia ella con los codos en las rodillas. Gira la cabeza para mirarme con recelo. 
 
    "Creemos que su hija está poseída", le digo. "Originalmente realizamos un exorcismo en ella, que creíamos que tuvo éxito, pero parece que algo persiste". 
 
    Sus ojos se agrandan y su agarre alrededor de la taza se aprieta, pero no dice nada. Ella ladea la cabeza y me mira. "¿Qué vas a?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “¿Cuál es tu experiencia?” pregunta ella. "¿Cómo sabes que mi hija estaba poseída?" 
 
    Abro la boca para responderle, pero Trine me interrumpe antes de que lo haga. “Son profesionales”, dice, señalando a cada uno de nosotros. “Rei es psiquiatra, Luke es sacerdote y…” 
 
    "Soy un cazador de demonios", dice Misha. “Ex trabajadora social.” 
 
    Aura se remueve incómodamente en su asiento, dejando su taza sobre la mesa de centro de vidrio frente a ella. "Es lo que pensaba." 
 
    “¿Qué?” pregunta Trine. 
 
    “Fui yo quien los llamó, Trine”, dice, girándose para mirarla. 
 
    Trine parpadea. Ella se mueve en su asiento. Ella traga, su mandíbula se endurece. Creo que quiere gritarle a su madre, pero todo lo que hace es poner sus manos en puños sobre su regazo. Quiero envolverla en un abrazo y hacerla sentir mejor, pero este no es el momento. Trine se está dando un segundo para respirar antes de responderle, el silencio se tensa y se extiende a nuestro alrededor. 
 
    "Espera, pensé que era anónimo", responde Trine. 
 
    “Teníamos un nombre, pero tu voz no suena familiar”, le digo. “Y tengo un nombre. Ilana Joslin.“ 
 
    “Porque le pedí a mi asistente que te llamara”, dice ella. “Y le pedí que usara un nombre falso para que no pudieras rastrearlo, un teléfono desechable… No quería que Trine sintiera que estaba interfiriendo en su vida. Y, para que conste, Ilana es mi segundo nombre. Joslin…” 
 
    "Es el apellido de soltera de la abuela", dice Trine en voz baja. "Supongo que simplemente no hice esa conexión". 
 
    Aura asiente, cruzando las piernas mientras lo hace. “Sí, bueno, no se suponía que lo hicieras. Se suponía que debías ayudarla y luego salir de su vida. Esto sucedió hace años.“ 
 
    "Pensamos que la habíamos exorcizado, pero parece que todavía está lidiando con algo de eso", le digo. “Por ahora, no hay nada de qué preocuparse, pero podría ser más tarde. Será más tarde. 
 
    "¿Lidiar con algo de eso, cómo?" 
 
    Trine se remueve incómodamente en su asiento. “Supongo que tiene algo que ver con el sueño, pero principalmente, hago esto porque necesito ayudarlos con otras personas. Otras personas están sufriendo, y estos tres están luchando para ayudar a otras personas”. 
 
    “Trine está preocupada porque no pudimos ayudar a alguien que nos llamó en Orlando”, dice Rei. Creo que es la primera vez que habla desde que llegamos aquí, 
 
    "Alguien que conozco. Una especie de amigo”, añade Trine. "Sólo un niño. Apenas acaba de salir de la escuela secundaria y podría morir..." 
 
    “¿Y tú?”, pregunta Aura. 
 
    “¿A qué te refieres?”, pregunta Trine. 
 
    “¿Podrías morir si no se hace algo?”, dice su madre en voz baja. 
 
    “Sí”, responde Trine. "Si mamá. Por eso estamos aquí.“ 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    TRINO 
 
    Necesito un poco de aire. 
 
    No puedo creer que mi mamá haya llamado a estas personas sin hablarme de esto. Probablemente sabía exactamente por qué estábamos aquí y estoy tan enojado que ni siquiera me llamó por esto. Ahora estoy aquí con tres hombres que apenas conozco, hablando con mi madre después de que ella los obligara a exorcizarme. 
 
    Y luego no les pagué, si entendí bien sus quejas. 
 
    no puedo estar aqui No puedo estar aquí, en este solarium, teniendo una conversación sobre esto con una jodida taza de café. Salir furioso e irme probablemente sea de mala educación, teniendo en cuenta que los exorcistas no conocen a mi madre en absoluto, pero si me quedo aquí, voy a estallar en lágrimas. 
 
    No voy a hacer eso frente a mi maldita madre, así que me levanto y me alejo de la mecedora, a pesar de lo mareada que estoy. Todos se giran para mirarme, el sonido es casi absorbido fuera de la habitación. 
 
    "Baño", murmuro como una forma de explicación y luego salgo corriendo hacia la casa, como si supiera dónde está todo. Abro las puertas del interior de la casa y miro alrededor del piso abierto, tratando de orientarme a pesar de lo mucho que siento que estoy a punto de tropezarme y caer de cara al piso de baldosas. 
 
    Antes de que pueda, siento una mano cálida envolviendo mi bíceps, levantándome. 
 
    Estiro la cabeza hacia atrás para ver a Rei, con el ceño fruncido por la preocupación. "Vamos a tomar un poco de aire", dice. 
 
    Asiento, observándolo deslizar su mano por mi brazo hasta que nuestros dedos se entrelazan y me aleja, hacia una puerta lateral que conduce al balcón envolvente. Cierra la puerta suavemente detrás de él, pero la humedad de Florida hace que sea difícil respirar aquí. 
 
    "Agárrate a la barandilla por mí", dice. 
 
    Hago lo que me dice y él hace lo mismo, sus largos y delicados dedos envueltos en el pasamanos de madera. Tomo una respiración profunda mientras trato de estabilizarme, dejando que mi mirada deambule por sus musculosos brazos. Dejó su chaqueta en el auto, y está usando esta camisa que parece un tamaño demasiado pequeño para él, sus bíceps estiran la tela de sus mangas. 
 
    “¿Necesitas agua?” pregunta, su mano en la parte baja de mi espalda. 
 
    Niego con la cabeza, pero tengo la boca extremadamente seca. Enderezo mi cuerpo mientras miro hacia la calle suburbana, un Chevy pasando lentamente por delante de nosotros. El conductor saluda y yo aprieto los dientes y le devuelvo el saludo a pesar de lo mucho que no quiero hacerlo. Sé cómo son los pequeños pueblos sureños y la gente probablemente ya chismea mucho sobre mi madre. No me gustaría que las cosas empeoraran para ella, aunque, sinceramente, no sé en qué estoy pensando. Por lo que parece, a mi madre le está yendo excepcionalmente bien. Nunca tuvimos una casa tan bonita cuando yo era niño. 
 
    Me giro para mirar a Rei. Está frunciendo el ceño, obviamente preocupado. “Eso fue mucho”, dice. "No tenemos que estar aquí". 
 
    “Ella fue quien te llamó, Rei. ¿Cómo podría haberlo sabido? En ese momento, ya no estábamos hablando.“ 
 
    “No creo que esté descartado que tu madre te vigilara”, dice. "Me parece que ella tiene un interés personal en tu bienestar". 
 
    Lo miro mientras me enderezo. "Está bien", digo. “Digamos que eso es verdad. Digamos que ella 'tiene un interés personal en mi bienestar'.“ 
 
    No estoy tratando de ser sarcástico. Las comillas en el aire me resultan naturales. 
 
    “¿Cómo podía haber sabido que yo estaba lidiando con algo de esto?”, le pregunto. "Como, ¿crees que ella me estaba espiando?" 
 
    Se lame los labios, un rayo de sol brillando en los cristales de sus gafas mientras lo hace. "No sé. Esta es una idea descabellada, pero ¿quizás puedas hablar con ella al respecto? 
 
    Me burlo, gesticulando salvajemente con mis manos. “Estoy hablando con ella sobre eso, Rei. En caso de que se hayan perdido las últimas horas de mi vida, me siento y se las presento, así que sí, estoy hablando. Estaban Hablando." 
 
    "No, estás hablando", responde. "No estas escuchando." 
 
    Tengo que contener el impulso de estremecerme ante sus palabras. No las dijo con dureza, pero todavía las encuentro cortantes. Sobre todo porque tiene razón. No estoy escuchando. Cuando se trata de mi mamá, no quiero escuchar. 
 
    Da un paso hacia mí, sus largos dedos envuelven mi brazo mientras me acerca a él. "Estamos bien aquí", dice. Y si esto llega a ser demasiado, si no puedes lidiar con eso, podemos irnos. Y luego podemos volver más tarde, cuando te sientas mejor. 
 
    "Pero tenemos que volver más tarde". 
 
    “Si quieres respuestas, sí. Y, cuando volvamos, tendrás que hacerle preguntas, sin importar cuánto no quieras escuchar las respuestas”. 
 
    Niego con la cabeza. “No quiero estar aquí, Rei. Puedo lidiar con las pesadillas. Puedo... puedo simplemente volver a dormir. Otras personas no duermen y no están poseídas.“ 
 
    "No", dice, su mano en la parte baja de mi espalda mientras me acerca a él. 
 
    “¿Qué?” Pregunto, mirando sus ojos oscuros y angulosos. 
 
    “No acepto esto por ti y, sinceramente, Trine, tú tampoco deberías”, dice. Acaricia el contorno de mi mandíbula con el pulgar hasta que lo engancha debajo de mi barbilla e inclina mi cabeza hacia arriba para que lo mire directamente. “No tienes que dormir como una mierda. No tienes que esperar hasta que empieces a ver cosas, hasta que no quieras dormir tú mismo.“ 
 
    "Pero…" 
 
    "Espera", dice en voz baja, con una sonrisa tirando de la comisura de sus labios. "No he terminado de hablar". 
 
    Cierro la boca con fuerza. 
 
    No sé si estás poseído. No creo que pueda saberlo. Pero sé que no estás solo y no tienes que vivir con esto. Y no deberías estar de acuerdo con eso. Deberías querer algo mejor para ti. 
 
    Suspiro, desplomándome en sus brazos mientras me acerca lo suficiente para besar la punta de mi nariz. Es dulce y suave y me sorprende su tacto suave como una pluma. Es tan gentil que me derrito en sus brazos. 
 
    Sé que se preocupa por mí. Sé que estamos haciendo esto porque a todos les importa. 
 
    Sin embargo, hay una parte de mí que solo piensa en lo fácil que sería si yo no estuviera aquí. 
 
    Pero luego presiona sus labios contra los míos y reclama mi boca con la suya, sus dientes rozan mi labio inferior hasta que gimo suavemente y abro la boca. Su lengua se desliza dentro de mi boca y nos besamos apasionadamente mientras presiona mi cuerpo contra la barandilla del balcón. 
 
    Puedo sentir los músculos duros debajo de su camisa, delgados y nervudos de una manera que no necesariamente esperaba. Su piel es perfectamente suave mientras desliza su mano a lo largo de mi brazo. Se aleja de mí, su aliento caliente contra mi piel mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    Besa tan bien que es fácil olvidar dónde estoy. Le devuelvo el beso con avidez, mis manos enganchadas detrás de su cuello, hasta que envuelvo mis piernas alrededor de su cintura para poder acercarlo a mí. Está duro, y ya puedo sentirlo, y joder, lo deseo tanto, tanto... 
 
    Pero gime mientras se aleja de mí, sus dedos perfectamente suaves de repente en mi pierna. "Más tarde", dice. 
 
    Protesto con un gemido mientras desenreda su cuerpo del mío. 
 
    "Lo digo en serio", dice. “Ayúdate a ti mismo primero. Entonces te daré todo lo que quieras. 
 
    Le sonrío, mis mejillas se enrojecen cuando veo la expresión intensa en su rostro. "¿Todo?" 
 
    Él me devuelve la sonrisa. "Sí", dice. "Todo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    TRINO 
 
    Sé que Rei tiene razón. Sostiene mi mano durante unos segundos y no dice nada, con una sonrisa tirando de la comisura de sus labios mientras se aleja de mí. Toma mi mano y presiona un beso contra mis nudillos. Ya estás aquí, Trine. También podrías ir con todo". 
 
    Sé que tiene razón, pero no es fácil escucharlo. 
 
    Asiento, preparándome para volver adentro. Cuando dudo, Rei espera. Cuando camino hacia la puerta, él la abre para mí, su mano roza suavemente la parte posterior de mi hombro cuando entramos. 
 
    La risa llega desde el solárium al resto de la casa, haciendo que mi pulso se acelere. Parecen estar pasando un buen rato y de alguna manera, eso es aún más aterrador. ¿Significa eso que no me creen? O mierda, ¿y si me creen y simplemente no les importa? Eso sería peor, ¿verdad? 
 
    Rei entra delante de mí y los tres callan. No sé qué tipo de magia hace, pero los otros dos se levantan y caminan hacia él. No puedo discernir todo lo que todos están diciendo. Misha y Luke se miran y parecen estar hablando sin pronunciar palabra. Quiero preguntar de qué están hablando, pero están de pie y pasan junto a mí. La mano de Misha cae sobre mi hombro, apretándome suavemente, y cuando me vuelvo para mirarlo, él niega suavemente con la cabeza. 
 
    Joder, me están tirando a los lobos. Me doy cuenta de esto en el mismo momento exacto en que comienzan a hablar uno sobre el otro. Me doy cuenta de que no hay nada que pueda decir, e incluso si lo hubiera, no me escucharían. Todos están poniendo excusas para irse y el esposo de mi mamá no está aquí ahora, así que me van a dejar solo con ella. 
 
    "Espera, yo-" 
 
    “Estaremos afuera”, dice Rei, su mano sobre la mía mientras la aprieta por una fracción de segundo antes de alejarse de mí. "Solo tenemos que resolver algunas cosas logísticas". 
 
    “Podría estar allí para eso”, respondo. Todos me ignoran. Simplemente salen, uno tras otro, hasta que las únicas dos personas que quedan en el solárium somos mi mamá y yo. No soy estúpido; obviamente lo hicieron a propósito, probablemente trabajando con mi madre. Supongo que no creen que esté en peligro, así que no puedo culparlos por eso, pero todavía no estoy feliz por eso. Es molesto y no hay absolutamente nada que pueda hacer. Su excusa ni siquiera tiene sentido; seguramente se les podría haber ocurrido algo un poco más creíble. 
 
    Este no es el momento de llamarlos, pero ya no están aquí. La única persona aquí es mi madre, cuya cabeza está ladeada mientras me mira con curiosidad. 
 
    “¿Qué?” Pregunto. 
 
    "Solo me pregunto si te vas a quedar o vas a correr". 
 
    Me burlo, sacudiendo la cabeza mientras me abrazo. “Trajimos un auto. No voy a ninguna parte." 
 
    ella suspira Se frota la sien, algo que también hago cuando estoy tensa. “Aprecio que sea difícil para ti estar aquí. Hay mucho que decir.“ 
 
    Cruzo los brazos sobre el pecho mientras me apoyo en las puertas dobles que conducen a la casa. "¿Así que vas a ayudar?" 
 
    “Por supuesto que voy a ayudar. Pero les pedí que se fueran porque muchas de estas cosas que quiero discutir con ustedes son privadas”, dice ella. Está sentada con las piernas apuntando hacia mí, con los ojos muy abiertos cuando se encuentra con mi mirada. "No sé cuánto quieren saber tus amigos sobre mi vida sexual". 
 
    Mis ojos se abren. 
 
    “Preferiría no hablar contigo sobre eso tampoco”, dice ella. “Desafortunadamente, no creo que tengamos otra forma de evitarlo. Siéntate por favor." 
 
    “¿Agua?” Pregunto mientras me siento en la mecedora frente a ella otra vez. 
 
    Hace un gesto hacia la botella de agua sin abrir en la mesa de centro de cristal y me siento frente a ella y trago. "Allí", dice ella. "No es tan escandaloso, así que no te desmayes conmigo". 
 
    "No estaba planeando eso", murmuro, pero luego lo pienso. ¿Es esa una posibilidad? Quizás desmayarme me sacaría de esto. Mi madre sonríe, como si pudiera leer mi mente, luego se pone seria y me mira de nuevo. Toma otro sorbo de su taza de café. Tengo que asumir que está casi completamente vacío cuando miro la forma en que está bebiendo lentamente, muy lentamente. 
 
    Desenrosco la tapa de la botella de agua, tomo un trago y la miro. “¿Cómo se relaciona todo esto con tu vida sexual?” Pregunto. 
 
    Abre la boca para responderme, pero le hago un gesto para que se aleje. 
 
    "Si vas a empezar a hablar de Ash o, ew, papá, no quiero escucharlo". 
 
    Ella se muerde el labio inferior. Puedo decir que está tratando de contener la risa. “Ese no era mi plan, no”, dice ella. 
 
    yo gimo “Antes de que empecemos nada de esto, dime cómo lo supiste. Dime cómo supiste que tenías que llamarlos.“ 
 
    La diversión desaparece inmediatamente de su rostro, pero puedo decir que está haciendo todo lo posible para parecer serena. “Sé que esto va a sonar loco, y sé que probablemente no lo apreciarás, pero, sinceramente, bebé, puedo verlo en tus ojos”. 
 
    Espero a que ella diga algo más. ella no Deja la taza en la mesa de vidrio frente a nosotros y se pone de pie con gracia mientras comienza a caminar alrededor de la habitación. 
 
    "¿Cuando?" 
 
    "La última vez que te vi, Trine". 
 
    “¿En el funeral de papá? Estaba fuera de mí. ¿Cómo pudiste ver algo en mis ojos? —pregunto. Abro la boca para decir algo más, pero no quiero ser innecesariamente cruel. Mi mamá no quiere escuchar que el día del funeral de mi padre comencé a considerarme huérfana. No si ella realmente quiere ayudarme. 
 
    “No quería que te pasara a ti lo que me pasó a mí”, dice, paseándose por el pequeño solárium. Ella me da una mirada de soslayo, acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja. “Cuando me di cuenta de que podía llamar a expertos que podrían evitar que esto sucediera, por supuesto que me lancé”. 
 
    "No creo que hayan detenido nada, mamá". 
 
    "Creo que tienes razón, bebé", dice ella. “Pero estás aquí, y claramente nos ganaron tiempo. Que podría ser todo lo que necesitamos. 
 
    Yo trago. "¿Cómo puedes saberlo?" 
 
    “Yo no,” ella es la que está apoyada contra la puerta ahora, mirándome con preocupación. “Todo lo que tenemos es esperanza”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    MISHA 
 
    Nos paramos alrededor del auto alquilado que manejamos desde Orlando, todos apoyados en él. Estamos a un par de horas al norte de la ciudad y todavía hace mucho calor y humedad. Esto se siente aún más húmedo que Orlando, lo que no parecía posible cuando estuvimos allí. El aire es tan denso que siento que podría ahogarme con mi propia respiración. No sé si es por la humedad o por lo preocupada que estoy. Cuanto más miro la casa, las puertas cerradas, más siento que voy a dejar de respirar. 
 
    No tiene mucho sentido. Estoy al noventa y cinco por ciento. Trine podría enfrentarse a su madre en un combate cuerpo a cuerpo. Y, en cualquier caso, probablemente no necesitará hacerlo. La gente no solo pelea a puñetazos. 
 
    Woods se apoya en la puerta trasera del coche a mi lado, con la cabeza inclinada para mirarme. Lleva lentes oscurecidos sobre sus anteojos, por lo que parece que solo usa anteojos de sol, pero no tengo que ver sus ojos para saber que me está mirando. 
 
    “¿Qué?” Pregunto. 
 
    “Trine puede cuidar de sí misma. “ 
 
    "No dije que no pudiera". 
 
    "No tenías que decir nada", dice. Además, ella no está en peligro. Obviamente, no hice una evaluación psicológica exhaustiva de Aura Dawes, pero desde el momento en que hablamos con ella, parece estar en su sano juicio. Si ella estaba luchando tanto como Trine dijo que estaba, eso habría sido obvio”. 
 
    “Digamos que tiene razón”, dice Salinas. “Incluso si no estuviera luchando tanto como antes, todavía podría estar luchando, ¿verdad? Tal vez con los años haya aprendido a ser mejor para enmascararlo. 
 
    “Esa es siempre una posibilidad. No lo descartaría”, responde Woods. Está acostumbrado a que lo desafiemos, pero hay un filo en su voz que normalmente no está presente. Todos la protegemos y no hace falta ser un genio para darse cuenta de que a Rei le molesta la acusación implícita de que él no quiere cuidarla. Aunque no creo que esté en peligro inminente. Claramente, Aura Dawes cree en la posesión. Ella realmente piensa que todo esto es real. Trine quiere claridad. Su madre no la lastimará físicamente. 
 
    “Ella podría estar molesta”, dice el Padre Salinas, enderezándose mientras todos miramos la casa. 
 
    “Ella puede estar molesta”, responde Woods. "Eso es normal. Si no estuviera molesta, estaría preocupado por ella. 
 
    “¿Qué hay de las cicatrices?”, le pregunto. "¿Alguna vez pensaste que ese podría ser el problema?" 
 
    "Prefiero que tenga cicatrices y esté viva que mantenerse despierta mientras su mente se marchita", dice Woods, acercándose un poco más a mí, con las manos en puños a los costados. “Al menos, si tiene cicatrices, podemos ayudar a arreglar eso. Si no la ayudamos a tiempo…” 
 
    “Ustedes dos, paren”, dice Salinas, poniendo los ojos en blanco mientras se aleja un paso de nosotros. "Lo juro por Dios. No sé qué les ha pasado a ustedes dos últimamente, pero normalmente no son tan malos. 
 
    Woods se gira para mirarlo, entrecerrando los ojos. "¿Puedes jurar por Dios?" 
 
    Salinas pone los ojos en blanco mientras me río. 
 
    “Mira, obviamente todos estamos preocupados por ella”, dice Salinas, esbozando una sonrisa. Pero no podemos quedarnos aquí y discutir. Solo tenemos que esperar y… no sé, apoyarla, pase lo que pase”. 
 
    "Derecha. Y podemos ayudarla antes de que tenga cicatrices”, dice Woods. "Estamos equipados profesionalmente para ello". 
 
    Miro la casa. Está completamente quieto afuera, excepto por el suave vaivén de la brisa, las ramas de los árboles moviéndose por encima. Desde aquí, no podemos escuchar la conversación que Trine está teniendo con su madre, y eso me pone nervioso. 
 
    Quiero saber. 
 
    Necesito. 
 
    Porque es posible que estos dos no lo entiendan, pero yo sí. El simple hecho de pasar tiempo en la misma habitación que mis padres separados siempre me ha hecho sentir inseguro y soy un jodido hombre adulto. Trine es fuerte e inteligente, pero también es joven y no ha estado lidiando con esto por tanto tiempo. 
 
    Realmente no les hablo mucho sobre mis padres a estos dos, principalmente porque no hay necesidad, pero ambos son personas perspicaces. No quiero insistir en esto, pero creo que no se dan cuenta de lo dañino que puede ser. 
 
    Especialmente si finge que va a ayudar y luego no lo hace. 
 
    “Oye”, dice Rei en voz baja. 
 
    Levanto la cabeza para mirarlo. "¿Qué?" 
 
    “Su madre no se parece en nada a la tuya”, dice. 
 
    Niego con la cabeza, tengo la boca seca. Realmente no quiero tener esta conversación. Se empuja las gafas por el puente de la nariz. "No dije que lo fuera". 
 
    "Lo sé, pero solo digo que no tienes que tenerle miedo a Aura", dice. O lo que le va a hacer a Trine. Ella solo está hablando con ella. 
 
    Trato de tragar el nudo en mi garganta, mis brazos aún cruzados sobre mi pecho. “Bien, está bien”, le respondo. “Para que no la lastime. Me parece bien. ¿De verdad crees que ella ayudará? 
 
    Rei suspira, con los hombros caídos. “No tengo idea”, dice. “Pero nada de esto es ideal. Ojalá hubiéramos logrado hacerlo en un entorno clínico.“ 
 
    “No creo que te hubiera dejado hacer nada de esto en un entorno clínico”, dice Salinas. "Y, de todos modos, mientras ella ayude, no importa dónde estemos, ¿verdad?" 
 
    “Correcto”, dice Woods. No parece del todo que le crea. 
 
    No digo nada, observo la casa amarilla en su lugar, todo mientras esperamos que suceda algo. 
 
    Realmente espero que Trine esté bien. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    TRINO 
 
    Cuando era niña, solía sentarme en la misma habitación donde trabajaba mi mamá. Escuchaba el sonido de las teclas mientras escribía sus libros y, de vez en cuando, me miraba y tarareaba una canción o me preguntaba si necesitaba algo. 
 
    Se sentía genial, existiendo en la misma burbuja que mi madre. 
 
    Cuando mis padres se divorciaron, esa fue la parte que más extrañé. Simplemente existiendo en el mismo espacio que mi madre. Esto no se siente así. Se siente como si estuviéramos a punto de tener una confrontación, una para la que no estoy preparado emocionalmente. 
 
    Claramente, mi mamá está tan incómoda como yo, porque ahora está bebiendo de lo que estoy casi seguro que es una taza de café completamente vacía. 
 
    “Voy a empezar desde el principio”, dice ella. “No creo que vayas a querer escuchar mucho de esto, pero voy a decirlo todo, sin importar cuánto duela. Solo quiero dejar claro que lo hago porque creo que te ayudará. Desearía poder hacer que las cosas que estoy a punto de decir sean más agradables para ti... 
 
    Termino mi botella de agua. 
 
    “Pero no puedo, así que voy a investigarlo. Antes de conocer a tu padre, años antes, trabajaba como gerente de proyectos regionales para una empresa de tecnología”, dice, recostándose en el sofá y cruzando las piernas. “Estaba trabajando muy duro y decidí que era hora de tomar un respiro, así que reservé una habitación de hotel en una ciudad cercana y decidí que iba a descansar un poco”. 
 
    "Derecha…." 
 
    “Esto fue, como dije, años antes de que nacieras. Tenía aspiraciones corporativas. Cuando estuve allí, conocí a este tipo. Y él era hermoso. Era este hablador suave con brazos perfectos. Me pidió que volviera a mi habitación esa noche y lo dejé. Y fue, honestamente, el mejor sexo que tuve en toda mi vida.“ 
 
    "Ew". 
 
    “¿Qué?” pregunta, sonriéndome. “Eres un adulto. Puedes manejar esto. 
 
    “Supongo”, respondo. "Está bien, entonces te enrollaste con un extraño súper sexy en un hotel, lo cual es tremendamente irresponsable, ¿y luego qué?" 
 
    "Y luego nada", dice, ignorando mi comentario sarcástico. “Me dio su tarjeta, pero no había nada en ella. Dijo que podía comunicarme cuando lo necesitara, pero no entendía cómo. Cuando me iba a dormir, a veces, pensaba en él. Los sueños comenzaban, pero se sentían como recuerdos. Pasó el tiempo, conocí a tu padre. Nos casamos, te tuve. Los sueños ocurrían de vez en cuando, y cada vez, sentía como si el hombre de mis sueños con el que había tenido una aventura de una noche estuviera incrustado en mis venas. Como todos los sueños que había tenido con él, era este recuerdo imborrable. Pero me puse ocupado. Resulta que siempre tuve un don para la vida doméstica y decidí dejar mi trabajo para poder pasar más tiempo con ustedes dos.“ 
 
    "Derecha…" 
 
    “Te hiciste un poco mayor y yo tuve más tiempo”, dice ella. “Siempre quise escribir esa novela, ¿sabes? Y los sueños, no sé, el hombre de los sueños empezó a llenarlos. Con información. Con cosas que sentí que no debería haber sabido. Todos los días me despertaba con ganas de escribir. Para sacarlo todo. No pensé que iría a ninguna parte, solo lo estaba haciendo por mí mismo. Se lo envié a una amiga de mi antiguo trabajo y me dijo que era fascinante. Su primo o algo... no recuerdo exactamente, pero trabajaba en una editorial. Me preguntó si quería enviar mi manuscrito. Nunca esperé que dijeran que sí, pero aparentemente, fue convincente…” 
 
    He oído versiones de esta historia. Pedazos y piezas; cosas sobre lo afortunada que era mi madre de enviarle su historia a Patricia, lo poco probable que era que el manuscrito se convirtiera en algo. Cómo cambió la vida entera de mi mamá. He leído su trabajo, sería difícil no hacerlo, creciendo en una casa llena de libros, incluso cuando era demasiado joven para hacerlo. Pero no sabía que provenía de sueños sexuales, y el solo pensar en eso hace que un escalofrío me recorra la columna. 
 
    Nunca le he preguntado al hombre de mis sueños por su nombre. Nunca se ha sentido necesario. Joder, ni siquiera sé cómo me las he arreglado para hablar en los sueños donde está conmigo. Definitivamente no le he hecho ninguna pregunta sobre sí mismo. 
 
    Nunca se me ha ocurrido. Pero joder, el chico de mis sueños… se veía exactamente como el terapeuta que fui a ver al centro de crisis. Entonces, si mi madre tuvo una experiencia similar, tal vez el terapeuta sea un demonio. 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    Suspiro, cerrando los ojos con fuerza. Puedo preocuparme por eso más tarde. En este momento, es más importante que escuche lo que mi mamá tiene que decir. 
 
    “Después de que publiqué mi primer libro, el hombre volvió con ganas de venganza”. 
 
    "¿Te refieres a los sueños?" 
 
    “No, me refiero a él”, responde ella. “No eran solo sueños. Él estaba... estaba tomando el control de mi vida. Lo escuché todo el tiempo, en todas partes. Cuando estaba cocinando. Cuando tu padre y yo teníamos intimidad. Cuando estaba escribiendo. Sentí que él era todo en lo que podía pensar”. 
 
    La observo mientras aparta la mirada de mí, sus hombros repentinamente cuadrados. 
 
    “Entonces escribí y escribí más, porque pensé que eso me iba a dar algo. no sé qué Como si pudiera dejar toda esta mierda y una vez que estuviera en el papel no volvería a pensar en eso. Excepto que lo hice. Lo pensé mucho. Lo pensé todo el tiempo, Trine. Así que escribí más. Hizo más. Publicó más.“ 
 
    "¿Lo superaste?" 
 
    "No", dice ella. "Se puso peor. Fui a un psiquiatra, obtuve una receta. Pero eso no lo hizo mejor. En todo caso, lo empeoró. Todo se sentía intenso, mucho más real que antes. Así que hice lo único que se me ocurrió hacer.“ 
 
    "¿Llamaste a un exorcista?" 
 
    Ella se ríe, echando la cabeza hacia atrás. Como si acabara de decir la cosa más graciosa que ha escuchado en mucho tiempo. “¿Llamé a un exorcista? No”, dice, mirándome a los ojos. "No. Dejé de dormir.“ 
 
    Yo recuerdo eso. Recuerdo cuando se detuvo, cómo caminaba, lo molesta que la hizo. Los sueños tenían que ser mucho peores si ella estaba dispuesta a perderme por ello. Para él. 
 
    “Y me he arrepentido todos los días desde entonces”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    LUCAS 
 
    Unos pasos se acercan a nosotros, interrumpiendo nuestra conversación. No es que estuviéramos hablando de algo importante. Pero tan pronto como los pasos se acercan a nosotros, se siente como si el aire fuera succionado del espacio en el que estamos. 
 
    El cabello de Trine está recogido en una cola de caballo desordenada, con lágrimas brillando en sus ojos. 
 
    “Trígono”, pregunta Rei. "¿Estás bien?" 
 
    Ella asiente, exhalando por la boca. "Ella fue útil", dice ella. “Solo necesitaba tomar un poco de aire. Su esposo debería regresar en algún momento y no sé cuánto tiempo puedo sentarme allí y pretender que somos amigos. 
 
    "De acuerdo. Podemos ir a dar una vuelta”, dice Misha. "¿Dijo algo útil?" 
 
    “Sí, te informaré”, dice ella. “También dijo que nos daría acceso a todas sus notas, así que eso no debería ser un problema. Sólo soy…" 
 
    Misha se acerca a ella. No puedo ver su expresión mientras él la bloquea, pero sé que sus manos están en sus brazos. Él está haciendo todo lo posible para que ella se sienta mejor. Debería sentirme agradecido por eso, pero algo inusual se mueve dentro de mí, algo que no me gusta. 
 
    No me gusta estar celoso. Rara vez sucede, y nunca se siente justificado. 
 
    También hay varias cosas mal aquí. 
 
    En primer lugar, no tengo motivos para estar celoso. Misha es su amigo, nuestro amigo, y él la está consolando después de una experiencia emocionalmente difícil. En segundo lugar, incluso si estuvieran durmiendo juntos, no es absolutamente de mi incumbencia. 
 
    Incluso si tuviera una oportunidad en el infierno con esta chica, que no tengo, hice votos. Estoy celibato. 
 
    He sido tentado antes, por supuesto, la tentación está a mi alrededor todo el tiempo. Pero nada me afecta como lo hace Trine Lange. Ella se mete debajo de mi piel. Se siente como si su olor se filtrara en mi sangre, me dificulta pensar. Respirar. 
 
    Cada vez que cierro los ojos, pienso en su mano deslizándose por la parte delantera de su cuerpo hasta que sus manos quedaron dentro de su ropa interior. Solo el recuerdo de eso es casi suficiente para ponerme duro. 
 
    Rei se da cuenta de que algo está pasando y me lanza una mirada inquisitiva, pero no sé qué carajo se supone que debo decir. ¿Cómo puedo comenzar a explicar algo de esto, especialmente frente a ella? 
 
    "Ella dijo que nos dejaría tener acceso a sus archivos, pero yo no..." 
 
    "Ustedes deberían mirar", digo antes de que pueda detenerme. "Puedo llevar a Trine a dar una vuelta". 
 
    Misha y Rei intercambian una mirada. No me importa lo que estén pensando, pero estoy a punto de decir que fue una mala idea cuando Trine me lanza una cálida sonrisa. “¿Les importaría a ustedes dos?”, pregunta ella. "Espero que haya cosas en sus notas que no quiero ver, y..." 
 
    “Podemos filtrarlos por ti”, dice Rei. "Por supuesto que podemos hacer eso". 
 
    “Y no queremos que los inocentes ojos del Padre Salinas se manchen con material sucio”, agrega Misha, con una sonrisa en su voz. "Creo que esto es probablemente inteligente". 
 
    Yo no. En el momento en que todos estuvieron de acuerdo, empezó a parecer más una mala idea. No creo que el hecho de que los dos estemos solos nos vaya a llevar a nada bueno. Misha me tira las llaves del auto. “No tardaremos mucho,” digo. 
 
    “Tómate tu tiempo”, responde Misha. “Todavía necesitamos obtener muchos antecedentes sobre Aura. El tiempo que necesites, ¿de acuerdo, Trine? 
 
    Ella asiente, con una sonrisa agradecida en su rostro. "Gracias", dice en voz baja. 
 
    Entran en la casa antes de que nos subamos al coche. “¿Quieres conducir?”, le pregunto. 
 
    Ella me sonríe. "¿Qué?" 
 
    "Solo pensé que sería bueno para ti estar activamente haciendo algo si no quieres pensar en tu conversación con tu mamá", le digo. “Además, de esa manera, puedes decidir a dónde vamos a ir”. 
 
    Un destello aparece en sus ojos mientras coloca un mechón de cabello detrás de su oreja. "¿Qué te hace pensar que no voy a llevarnos a un lugar escandaloso?" 
 
    "¿Tú?" Pregunto con fingida sorpresa. “¿Llevándonos a algún lugar escandaloso? No veo que suceda. 
 
    Ella ríe. Le entrego las llaves, nuestros dedos se tocan por una fracción de segundo. Es suficiente para enviar una descarga de electricidad por mi espina dorsal. Ella también lo nota. Ella me mira, entrecerrando los ojos cuando lo hace, su boca se abre. Puedo ver las protuberancias de sus labios carmesí, el espacio entre sus pestañas rizadas, la forma en que sus cejas se arquean sobre su rostro delicado. 
 
    Nunca he querido besar a nadie tanto como quiero besar a Trine. 
 
    Ella ladea la cabeza, su mirada todavía me mantiene firme en mi lugar. Veo su mandíbula tensarse mientras traga. "¿Necesitamos hablar?" 
 
    “No,” digo, demasiado rápido. "No hay nada de qué hablar". 
 
    Ella se encoge de hombros, haciendo clic en la cerradura para abrirla mientras lo hace. "De acuerdo." 
 
    Se sube al auto y yo camino, mordiéndome la lengua, preguntándome si debería haber dicho algo al respecto. En lo que a mí respecta, no es útil insistir en ello. No hay forma de que lleguemos a ninguna solución porque esta es una situación imposible. 
 
    Trine sale del camino de entrada mientras yo jugueteo con la radio. No voy a preguntarle a dónde vamos, especialmente cuando me mira y me lanza una sonrisa, con el cabello ondulado enmarcando su rostro. 
 
    Cuando sale a la calle, finalmente se gira para mirarme. "¿No me vas a preguntar a dónde vamos?" 
 
    “No. Confío en ti." 
 
    Ella se ríe, guiñándome un ojo. "¿Estás seguro de que es una buena idea, padre?" 
 
    “No,” digo. "Pero todavía lo hago". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    LUCAS 
 
    Ella conduce a un área pequeña en el medio de la ciudad. Es una intersección de calles principales con una sorprendente cantidad de actividad para un pueblo tan pequeño. Veo gente dando vueltas por la calle, algunos de ellos saludándonos. 
 
    Trine estaciona en paralelo en uno de los lugares cerca de uno de los pintorescos restaurantes hacia el final de la calle. “Aquí”, dice ella, inclinando su rostro hacia una puerta pequeña y sin pretensiones con un marco rojo y verde. 
 
    “¿Qué es?” Pregunto. 
 
    "El mejor helado que he probado", dice ella. "Pecaminosamente bueno". 
 
    “Encuentro eso difícil de creer, considerando donde vives,” digo. 
 
    "¿Derecha? Yo también”, dice ella. Ella apaga el motor, desabrochando su cinturón de seguridad cuando lo hace. “Y, sin embargo, he buscado mucho y esto es lo mejor que obtuve. Deberías estar agradeciéndome. 
 
    Le sonrío. 
 
    Ella sale del auto antes de que yo pueda caminar para abrirle la puerta, y pronto, ella está a mi lado. Ella no espera a que yo la siga. Envuelve su mano alrededor de mi muñeca y me atrae con ella, su toque eléctrico contra mi piel. 
 
    Ella solo me está guiando, pero no hay forma de que ella no sienta algo también. Quiero alejarme de ella. Todo esto es un poco demasiado. Estoy nervioso a su alrededor de una manera que no he estado en mucho tiempo, de una manera que es silenciosamente inquietante. 
 
    Suelta mi mano tan pronto como estamos en el restaurante, las paredes brillantes y coloridas, adornadas con tubos de luces de neón. Un adolescente con cabello azul oscuro y delineador de ojos oscuro nos muestra su mejor sonrisa de servicio al cliente. “Bienvenido a Sweet Dreams, ¿te gustaría probar algo?” 
 
    “No”, dice Trine. "Sabemos lo que queremos. Te gusta el chocolate, ¿verdad? 
 
    Asiento con la cabeza. "Sí, me gusta el chocolate". 
 
    “Entonces tendremos dos conos de vainilla y chocolate”, dice ella. "Uno con nueces". 
 
    "¿Una?" 
 
    Se muerde el labio inferior. “No sabía si eras alérgico”, dice ella. "Y me imagino que si te gustan las nueces, siempre podemos intercambiar". 
 
    "Derecha." 
 
    “¿Tú también?” 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Alérgico." 
 
    “Oh, no”, respondo. "De nada." 
 
    "¿No ibas a decir algo?" 
 
    "Por supuesto. Pero estaba viendo cómo te hacías cargo primero y eso fue... Estoy a punto de decir sexy, pero logro cerrar la boca a tiempo. Agradecidamente. 
 
    "¿Qué?", Pregunta, su mirada revoloteando hasta mi cara. 
 
    "Divertido", le digo, consciente de que probablemente pueda ver el rubor en mis mejillas. 
 
    El niño se ríe, pero se ocupan de hacer nuestros helados mientras nos sentamos cerca de una ventana. Trine golpea con las uñas la mesa de fórmica. Ahora que estamos aquí, su mente obviamente está volviendo a su madre. No puedo culparla. 
 
    "¿Quieres hablar acerca de ello?" 
 
    ella suspira "No sé cómo hablar de eso, padre..." 
 
    "Puedes llamarme Luke", le digo, encontrando su mirada mientras continúa mordiéndose el labio inferior. 
 
    "La mayor parte del tiempo, ¿verdad?" 
 
    Mi respiración se atrapa en mi garganta cuando la implicación en su voz hace que mi pulso se acelere. "Sí, lo digo. Debería mirar hacia otro lado; Debería decirle que no vamos a hacer algo así nunca más. Pero no puedo, porque quiero. Necesito hacer más que eso. Todo acerca de la mujer frente a mí me está acercando a la locura y lo estoy permitiendo. La estoy dejando. 
 
    Ella exhala por la boca, sus dedos de repente ya no golpean la mesa. "Escucha, Lucas..." 
 
    Me inclino para escuchar, pero antes de que pueda decir algo, nos traen el helado y nuestra conversación se interrumpe. 
 
    Realmente es fantástico. Ella podría tener razón; este podría ser el mejor helado que he probado. Hablamos de eso por un rato, hasta que ambos casi terminamos y hay una sonrisa en su rostro otra vez. 
 
    “Gracias”, dice mientras se limpia la cara con una servilleta de papel. “Eso me hizo sentir mucho mejor”. 
 
    "¿Para qué? Pagaste por el helado. 
 
    Ella ríe. "Sabes. La empresa”, dice. “Y sacarme de ahí, y no hablar de eso, aunque estoy seguro de que quieres hacerlo”. 
 
    Niego con la cabeza, despidiéndola. "Puedo esperar hasta que estés listo, o podemos, ya sabes, no hablar de eso en absoluto". 
 
    “Pero, ¿cómo puedes estar de acuerdo con eso?”, pregunta ella, su voz de repente tiembla. 
 
    "Mi interés en tu bienestar no es solo intelectual", digo, bajando la voz. Su mano derecha está sobre la mesa, tan cerca de la mía que prácticamente puedo sentir el calor deslizándose por su piel. No puedo resistir el impulso de poner mi mano sobre la de ella. Quiero que se sienta como un gesto tranquilizador, pero ciertamente se siente como más que eso para mí, y tengo que preguntarme si se siente como más que eso para ella también. “Me preocupo por ti y entiendo que esto es delicado, así que podemos tomarlo a tu ritmo”. 
 
    Ella suspira, ladeando un poco la cabeza. “No quiero simplemente… desahogarme. Esta es tu vida. Sé que esto es un gran problema ". 
 
    “No”, respondo. “Ese es el trabajo. Y sí, supongo que mi trabajo está un poco más relacionado con mi vida que con la de la mayoría de las personas, pero mi vida en realidad es cuidar a las personas. Eso te incluye a ti, Trine. Así que puedo esperar todo el tiempo que necesites que espere. Cuando estés listo para hablar de eso, podemos hablar”. 
 
    Ella traga. "Simplemente no entiendo", dice ella. “¿Por qué eligieron a mi mamá? ¿Por qué me han elegido? 
 
    la espero Suena como si estuviera al borde de las lágrimas, pero tengo la sensación de que evitará llorar. "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Ninguno de nosotros es religioso”, dice ella. “Mamá ciertamente no lo estaba cuando esto comenzó a sucederle y efectivamente arruinó su vida. No sé si creerle o no, pero si le creyera, entonces eso significa que estos... demonios, o lo que sea, arruinaron su vida. Arruinaron nuestra relación. ¿Qué me van a quitar?”. 
 
    La miro a los ojos. "Tengo una teoría", le digo. “Pero es raro, y es solo eso. Una teoría." 
 
    “¿Me lo vas a decir?”, pregunta Trine. 
 
    "Sí", le digo, apretando mi agarre alrededor de su mano. Aprieta mis dedos antes de que continúe hablando. "Pero no quiero que te alarmes". 
 
    Ella se ríe, sin humor en su voz. "Honestamente, Luke, ¿qué podría ser más alarmante que demonios tomando mi alma?" 
 
    Ella realmente tiene un punto allí, así que solo asiento. "Está bien", digo. "Dejame empezar por el principio." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    TRINO 
 
    Me alegro de que esté sosteniendo mi mano. 
 
    No sé cómo sería capaz de hacer esto sin él sosteniendo mi mano. No soy estúpida, sé que solo lo hace para consolarme, pero hay algo en su toque que es casi irresistible. Es tan guapo, su piel es tan suave, y yo solo… estoy tan lista para que dé el siguiente paso. La situación es tenue, pero no me siento delicada. 
 
    Me siento voraz, prácticamente delirando de lujuria. 
 
    Y quiero llevarme a este sacerdote conmigo adonde diablos me lleve este tren. 
 
    Pongo mi mano boca abajo para que nuestros dedos puedan entrelazarse y él me lanza la más breve de las sonrisas. Pero no parpadea, no se sacude, no hace nada. Simplemente se queda como está. Estamos tomados de la mano como si estuviéramos saliendo y el padre Luke no parece estar asustado en absoluto. 
 
    Es un poco desorientador, pero me gusta. Joder, me encanta. 
 
    Es bueno ver a Luke relajarse. 
 
    “Hemos mantenido un registro de cada uno de los clientes que hemos ayudado”, dice. Y en realidad no tienen mucho en común. Todos tienen una educación diferente, diferentes antecedentes culturales, ese tipo de cosas. Pero hay una cosa que todos ustedes parecen tener en común. 
 
    Ladeé la cabeza, esperándolo. 
 
    “Todos ustedes son creativos de algún tipo. Tu mamá es autora, tú eres músico. Tom es músico…” 
 
    “Tú no dijiste eso…” 
 
    “Bueno, tocaba la guitarra”, responde. “No todos van a tener éxito, obviamente. Creo que hay una buena posibilidad de que los demonios que están tratando de apoderarse de sus vidas se dirijan a personas creativas, que eventualmente podrían tener una influencia en otras personas. Creo que eso les ayuda a expandir su alcance.“ 
 
    “¿Los… los demonios?” Repito, mi voz temblorosa. 
 
    "Derecha. La gente escucha tu música. Leen los libros de tu mamá. 
 
    “¿Pero Tom?” 
 
    "Él no habría influenciado a nadie todavía", responde Luke. “¿Pero eso significa que él nunca habría influenciado a nadie? Lo dudo seriamente. Quiero decir, honestamente, Trine, todavía podría. 
 
    "¿Incluso mientras está tan enfermo?" 
 
    Toma aire, se endereza y me mira a la cara. Su ceño se frunce con preocupación. “Lo mantendrán con vida todo el tiempo que sea necesario”. 
 
    Me muerdo el labio inferior. “Sí,” digo. "Eso va para todos nosotros, ¿verdad?" 
 
    "Misha cree que funcionan en nuestra línea de tiempo, pero creo que las cosas son un poco menos sencillas que eso", dice. “Creo que poseen a las personas y las mantienen cerca mientras sean útiles. Y una vez que se dan cuenta de que no son útiles, o que las cosas no salen como esperaban, creo que lo que sucede es sencillo. Se alimentan de la persona que están poseyendo hasta que son una cáscara de sí mismos y lentamente pierden todo por este proceso, por esta… por esta enfermedad.“ 
 
    "¿Es ahí donde entras?" 
 
    Él niega con la cabeza. "No. Creo que una vez que la presencia demoníaca haya eliminado a los poseídos, es probable que sea demasiado tarde. Podemos intentarlo, pero todo es un avemaría.“ 
 
    "Pero, ¿por qué crees que nos atacaron a mi mamá y a mí específicamente?" 
 
    "Es difícil de decir", responde. “Pero ambas eran mujeres, extremadamente talentosas… es difícil no ver una similitud allí. Y una vez que el demonio tiene lugar, se siente como una maldición. Corre por la sangre de tu familia, al igual que lo haría la genética”. 
 
    Yo trago. "Así que no debería tener hijos". 
 
    Palidece ante eso, su mano de repente sale volando de la mía. “No quise dar a entender eso. No quiero tener una mano en sus elecciones reproductivas. 
 
    Sollozo, el azúcar en mi lengua y labios de repente es demasiado. El helado estaba delicioso, pero en este punto, me está dando náuseas. Desearía no haberlo tenido en primer lugar. 
 
    Algo en todo esto me está haciendo sentir mal del estómago. 
 
    “No digo que no sea algo que se pueda curar”, dice. “Obviamente creo que puedes curarlo. Pero sí creo que, cuanto más esperemos, más difícil será. Y no quiero que sufras, Trine. No si no es necesario. Así que haré todo lo que esté a mi alcance para evitar que eso suceda”. 
 
    Froto mi sien, mi cabeza palpita de repente. “Pero, ¿y si es demasiado tarde?” 
 
    “No lo es”, responde. Traza el contorno de mi cara con un dedo. Esto claramente no es solo un gesto de apoyo. Es algo más, y si alguien supiera que es sacerdote, si ahora mismo lleva puesto el alzacuellos, estoy seguro de que sería escandaloso. Pero, tal como está, nos parecemos a cualquier pareja. 
 
    Hablando en voz baja, en voz baja sobre algo serio, seguro. Incluso entonces. A simple vista, nos vemos completamente ordinarios. Creo que Luke probablemente se está aprovechando de eso, del anonimato que le da no parecer un sacerdote. Me pregunto si lo usa para que otras personas lo sepan o si es para protegerse de... no sé, la gente como yo, supongo. 
 
    "No es demasiado tarde, Trine", dice cuando no digo nada más. “Vamos a intentarlo hasta que estemos seguros de que te deshaces de esto. Completamente. Entonces puedes seguir viviendo tu vida sin imposiciones raras, sin... ya sabes, sin nosotros. No quieres tres hombres al azar en tu vida.“ 
 
    La idea de perderlos hace que mis náuseas empeoren. "Ahí es donde te equivocas", le digo. “No solo te quiero a ti en mi vida. Te necesito." 
 
    "Correcto", dice pensativo. Pero no deberías tener que hacerlo. ¿No ves cómo las cosas serán mucho mejores para ti una vez que ya no necesites tenernos cerca? 
 
    Quiero creerle. Simplemente no sé si puedo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    TRINO 
 
    Soy consciente de que no puedo evitar volver a la casa de mi madre para siempre, así que tenemos que volver en algún momento. No puedo dejar a Rei y Misha ahí. Sé que todavía hay mucho de qué hablar, mucha investigación por hacer. 
 
    Hablar con Luke ha ayudado. Tengo que armarme de valor para volver, y sé que tengo que investigar más porque no necesito que un demonio me posea más. Esa parece ser la forma más sensata de hacer esto. 
 
    "Tenemos que volver", le digo. “Gracias por pasar el rato conmigo. Y por hablarme mal. Creo que no me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba.“ 
 
    “Por supuesto”, responde. "Eso es para lo que estoy aquí." 
 
    Le sonrío. Le entrego las llaves del coche y no me pide explicaciones. No necesito decirle que me siento demasiado abrumado como para pensar en hacer algo ahora mismo, incluso algo tan simple como conducir. 
 
    Una vez que estamos en el auto, me muevo incómodamente. Creo que necesito contarle sobre el consejero en el centro de crisis. Se siente como información importante. Podría dificultarme guardarlo para mí. Todos están tratando de ayudar, ¿verdad? 
 
    Incluso entonces, esto se siente como un secreto, y mi corazón late rápido en mi pecho antes de que pueda obligarme a hablar. "Hay algo que necesito decirte". 
 
    Me mira por el rabillo del ojo. Sus largos dedos se envuelven alrededor del volante, la sugerencia de tinta debajo de su manga es suficiente para despertar mi curiosidad. No quiero preguntarle sobre eso. Él puede decírmelo cuando, si, tiene ganas de decírmelo. 
 
    Espera a que yo diga algo. 
 
    "Creo que lo conocí". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Creo que lo conocí", le digo. El tipo, el demonio, de mis sueños. Creo que lo conocí.“ 
 
    Luke considera eso por un largo segundo. Estamos en la calle ahora, el motor ronroneando debajo de nosotros antes de que nos alejemos. "¿En la vida real?" 
 
    Asiento con la cabeza, tengo la boca seca. “Ese día, sentí que estaba a punto de perder los estribos y decidí ir a un centro de crisis. Mi terapeuta se mudó a Chicago y tampoco he hablado con ella sobre nada de esto. Es solo... quiero decir, ¿es una tontería si digo que es vergonzoso? 
 
    Mira por encima del hombro mientras sale del lugar de estacionamiento paralelo. “Puedes hablar de lo que sea conmigo”, dice. "No tienes que estar avergonzado". 
 
    "Sí, no estoy avergonzado contigo", le digo. “Solo alrededor de un terapeuta. No sé cómo va a funcionar si no me creen. ¿Van a intentar internarme en una institución? 
 
    “No creo que te puedan seccionar en ningún estado si no eres una amenaza para ti mismo o para los demás. ¿Sientes que eres una amenaza para ti mismo? 
 
    “No la mayor parte del tiempo.” 
 
    "Excelente. Así que eso responde a esa pregunta.“ 
 
    "¿Cómo puedo ir a alguien y decirle que estoy bien pero creo que estoy poseído?" 
 
    “Bueno, ¿qué le dijiste a este tipo?”, pregunta. Los árboles sobre nosotros arrojan sombra sobre el pequeño camino, el aire acondicionado sopla con fuerza sobre nosotros. 
 
    "Solo que estaba teniendo problemas para dormir", le digo. “Me dijo que llevara un diario de sueños. Entonces mi mamá dijo que, cuando empezó, ella también tenía problemas para dormir. Y, sinceramente, conocerlo... la forma en que decidió verme fue bastante extraña". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Él no tenía una razón para verme, pero aun así me pidió que fuera a su oficina y hablara con él,” respondo, apoyándome en el reposacabezas y mirando hacia el techo corredizo cerrado. “Casi se siente como si me estuviera esperando, pero eso no puede ser correcto, ¿verdad? Quiero decir, eso es imposible. 
 
    Luke no me responde. Solo mira hacia adelante, sus labios presionados en una delgada línea. Sus músculos se tensan contra la tela de su camisa, sus bíceps estiran la tela mientras extiende su brazo. Veo remolinos de tinta negra de ónix sobre su piel bronceada. No parece un cura desde este ángulo, no mientras conduce y me habla como si acabaramos de tener una cita. 
 
    Parece un dios dorado, cabello oscuro y cejas negras arqueadas que enmarcan un rostro anguloso. Es un hombre hermoso. Es una pena que haya decidido ser un maldito sacerdote católico de todas las cosas. 
 
    “Hay muy pocas cosas en este mundo que sean imposibles”, dice. “He aprendido eso. ¿Puedes decirme en qué se parece él? 
 
    Asiento con la cabeza. “Claro,” digo. “Entonces, antes de conocerlo, el médico, quiero decir, no podía imaginarme al hombre en mis sueños. Lo único que pude ver fue que tenía un tatuaje, y era muy similar al de Misha”. 
 
    Me mira por un segundo y despliego mi brazo para poder mostrárselo. “Comienza desde su muñeca,” digo, deslizando mi mano por mi pulso, hacia mi cuello. “Termina justo aquí. Es una línea negra gruesa. Creo que está escrito, pero no puedo verlo lo suficientemente bien como para ver lo que significa.“ 
 
    El asiente. Observo su garganta trabajar mientras traga, su nuez de Adán moviéndose mientras su mandíbula se tensa. Claramente está tratando de contenerse, pero quiero ver su reacción. Quiero saber qué tan malo es esto. Necesito saber qué tan malo es esto. 
 
    “Antes de conocerlo, sabía que así era como se veía. Pero después de conocerlo, supe que así era exactamente. No tenía mucho sentido antes de conocerlo, pero luego lo hizo”. 
 
    “¿Tenía el mismo tatuaje? Cuando lo conociste en persona. 
 
    Cierro los ojos, haciendo mi mejor esfuerzo para recordar el tatuaje del Dr. Malon O'Mara. Puedo recordar su cara; sus ojos verdes, su sonrisa, incluso la forma en que estaba sentado. Pero no recuerdo ninguna tinta en su piel, y eso parece algo que habría notado. “No,” digo. "No creo que lo haya hecho". 
 
    Lucas asiente. 
 
    "Háblame, padre", le digo. "¿Qué diablos está pasando?" 
 
    Él suspira. “Bueno, no quiero alarmarte”, dice. “Pero creo que el proceso podría estar más avanzado de lo que pensábamos originalmente”. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "No quiero poner un punto demasiado fino en esto, pero si no hacemos algo ahora, entonces creo que estás jodido". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    ¿LUCAS? 
 
    No hay nada en el mundo que me preocupe más que el bienestar de Trine en este momento. Hay muchas cosas que podría decirle que solo le conciernen a ella, así que estoy haciendo todo lo posible para cuidar mi lenguaje. Me dejé resbalar y no debería haber hecho eso. Puedo ver la preocupación escrita en todo el bonito rostro de Trine, su mandíbula apretada mientras traga. 
 
    “¿Qué quieres decir?”, pregunta ella. 
 
    “No lo sé,” digo. "Quiero decir, tal vez estoy catastrofizando". 
 
    “No hagas esa mierda, ?Luke?,” dice ella. “Necesito que me digas la verdad. Deja de intentar protegerme. Solo dámelo directamente. 
 
    Yo suspiro. "Está bien", digo. "¿Recuerdas que te dije que los demonios mantendrían viva a la persona durante el tiempo que fuera necesario para obtener lo que quisieran de ellos?" 
 
    “Me dijiste como hace un minuto, así que sí”, responde ella. 
 
    Contengo una sonrisa. Claramente está molesta. No debería encontrar esto lindo. "Bien de acuerdo. Entonces, esencialmente, cuando sucede algo como esto, se apodera de tu vida. Empiezas a ver, a hacer cosas, esa no sería la forma en que normalmente harías las cosas. Cosas que no concuerdan con... con cómo te ves a ti mismo.“ 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Eres una buena persona, ?Trine?”, le digo. “Es más difícil ser una buena persona cuando los demonios que todavía asolan tu alma comienzan a frustrar tu mente”. 
 
    "¿Qué quieres decir con eso?" 
 
    “Quiero decir que empiezas a hacer cosas que no deberías estar haciendo. Cosas que no quieres hacer. 
 
    Ella pone su mano sobre la mía, su agarre tan fuerte que casi duele. Es suave y cálida y quiero detenerme y envolver mis brazos alrededor de ella, pero no haré tal cosa. Hago una nota mental de no estar a solas con ella porque claramente pierdo todo el control. Normalmente tengo más disciplina, pero ella me hace sentir tan nervioso. 
 
    Como un maldito niño cachondo e impulsivo. 
 
    “Vas a tener que hablar un poco más claro que eso”, dice, con la voz atascada en la garganta. "Vas a tener que decirme exactamente lo que quieres decir". 
 
    Asiento con la cabeza, tragando y apartando la mirada de ella, porque si sigo mirando su perfil, la punta de su nariz, la forma en que su cabello se riza alrededor de su cuello, voy a sucumbir a mis oscuros deseos. 
 
    Y no va a ser bonito. 
 
    Me tomo mis votos en serio. Y Trine Lange es la tentación personificada. La quiero tanto. Creo que la deseo más de lo que jamás he querido nada, más de lo que jamás he querido a nadie. 
 
    Nunca he estado enamorado, no lo creo, pero sea lo que sea, se siente como amor. Y eso… joder, eso me asusta como la mierda. Porque no sé cómo manejarlo. Sé cómo manejar el deseo. No tengo idea de cómo se supone que debo manejar esto. Cómo se supone que debo manejarla. 
 
    ¿Cómo la salvo, cuando el solo pensar en ello me hace perderme a mí mismo? 
 
    "Empezarás a hacer cosas que nunca creíste capaz de hacer", respondo cuando veo la preocupación escrita en su rostro. "Al principio, serán cosas pequeñas, como robar en tiendas..." 
 
    Ella trata de contener la risa. “Lamento decirlo, padre Salinas, ese barco zarpó hace unos años”. 
 
    "Está bien, no como robar en una tienda", respondo, apenas capaz de contener mi propia sonrisa. “Algo que encuentras moralmente incorrecto. Como... no sé, no ayudar a un extraviado. No puedo ver que no ayudes a un animal callejero. 
 
    Ella hace una mueca. "Estás bien. Eso suena mal." 
 
    "Eres una buena persona, Trine", le digo. “Haces lo mejor que puedes. Tú... comenzarás a decepcionarte. Hacer cosas que cuestionarías en otras personas. Todo el mundo tiene un código moral y te encontrarás cuestionando tus propias elecciones. Es una forma difícil de vivir.“ 
 
    Ella quita su mano de la mía. "¿Cómo sabes eso?" 
 
    La miro. "Quiero decir. Soy sacerdote.“ 
 
    Pero nunca has estado poseído. 
 
    "No. Pero he estado rodeado de muchas personas poseídas. 
 
    “¿Y esto siempre sucede?” 
 
    Yo trago. Supongo que ya comencé esta conversación, así que no puedo parar exactamente. “Sí, quiero decir, si viven lo suficiente. O si no reciben ayuda lo suficientemente rápido.“ 
 
    Ella gime, echando la cabeza hacia atrás y hundiéndose en el asiento. "Joder", gime ella. 
 
    "Oye", le digo, mirándola de reojo. “Esto es más arte que ciencia, y tenemos la intención de ayudarte. Tienes a tres de las personas más expertas del mundo en esto y todos haremos todo lo que podamos por ti”. 
 
    Ella niega con la cabeza, metiendo un mechón de cabello rubio ondulado detrás de la oreja. Quiero tocarla. Quiero trazar el contorno de su cuello bajo mi pulgar, sentir el calor de su piel sobre la mía. 
 
    Tomo una respiración profunda y temblorosa. “Pero si esto le pasó a mi mamá, quiero decir, seguramente tuviste precursores. Ella podría haberlos llamado. 
 
    Asiento con la cabeza. Esta es la parte de la que menos quiero hablar. No creo que ella esté feliz de escuchar esto. "Hay todas las posibilidades de que ella lo hizo", le digo. "Y también hay muchas posibilidades de que ellos, ya sabes, no hayan ayudado". 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Hay una cosa que no te hemos dicho,” digo. Una furgoneta se detiene frente a mí sin mirar, y estoy demasiado absorto en la conversación para darme cuenta hasta que está en la carretera. Golpeo con fuerza los frenos, el auto chirría cuando prácticamente nos detenemos por completo. Extiendo mi brazo para poder proteger a Trine del impulso repentino, pero el cinturón de seguridad hace su trabajo. 
 
    Estoy bastante seguro de que ambos estamos ilesos, aunque un poco sin aliento. 
 
    “¿Estás bien?” Pregunto. 
 
    "Jesús, qué idiota de mierda", dice, enderezándose. "Espera, ¿puedo decir eso?" 
 
    Me río. “Puedes decir lo que quieras. ¿Estás bien, sin embargo, en serio? 
 
    "Sí. Estoy bien. Sin embargo, eso fue raro. Y tan dramático.“ 
 
    “Le darán una licencia a cualquier idiota”, respondo. "Claramente." 
 
    Ella levanta las cejas. “Especialmente en Florida”, dice ella. "Entonces, ¿qué era lo que no querías decirme?" 
 
    “Bueno, entonces no estamos muy seguros de cómo funciona, pero estamos como… no sé. El noventa y cinco por ciento está convencido de que la posesión es contagiosa.“ 
 
    "Correcto", dice ella. “Rei dijo eso. Como una infección que se propaga y una vez que está en tu sangre, necesita ser tratada.“ 
 
    Niego con la cabeza. “No, no lo entiendes,” digo. “Como una infección transmisible. Como un resfriado o una ETS o algo así.“ 
 
    "Lo siento, ¿qué?" 
 
    “Bueno, no estamos seguros de cómo funciona exactamente. Creemos que hace que las personas que rodean a la persona poseída sean más vulnerables a ser infectadas, y si las entidades demoníacas están interesadas en ellas, entonces... bueno, entonces aprovechan su oportunidad, a menos que la persona que les interesa esté protegida. .“ 
 
    "Correcto", dice ella, con un ligero temblor en su voz. Realmente, realmente solo quiero que se sienta mejor. Desde que llegamos desde Orlando, sonaba como si estuviera al borde de las lágrimas tantas veces. Y cuando nos encontramos con ella de nuevo, parecía tan feliz. Por otra parte, no tenía ni puta idea de a qué se enfrentaba. “Así que… no podría dártelo, ¿verdad? ¿Porque eres sacerdote? 
 
    Me encojo de hombros. “No lo sé,” digo. Realmente no lo sé, así que eso me hace sentir un poco mejor. "Supongo que podrías, si pasamos mucho tiempo juntos". 
 
    "¿Es por eso que mi mamá se fue?" 
 
    “No lo sé, Trine,” digo. 
 
    Ella entierra su cara en sus manos, su voz apagada cuando habla de nuevo. "Oh, Dios mío", dice ella. "Jesucristo." 
 
    Me pregunto si eso cuenta como oración. 
 
    "Háblame", le digo. “Dime lo que estás pensando.” 
 
    “Voy a tener que hacer lo mismo”, dice ella. "Voy a tener que dejar a todos atrás". 
 
    “No, Trine, nos tienes, ¿recuerdas? Estamos aquí para ayudar." 
 
    "Derecha. Mientras los destruyo a ustedes tres. 
 
    "Yo no diría eso". 
 
    “Por supuesto que no dirías eso. Eres un sacerdote. Eres profesionalmente inclinado a ser amable”, dice ella. Parece que está conteniendo las ganas de gritar. 
 
    “Te llevaré de regreso a la casa de ?Aura? y podemos resolver esto juntos,” digo. “No tienes que estar solo para nada de eso. Podemos hablarlo. 
 
    Ella cruza los brazos sobre su pecho. "Está bien", dice ella, pero está mintiendo. Puedo verlo en toda su cara. 
 
    Trine piensa que no tenemos nada de qué hablar, y mi estómago se retuerce al pensar en ella alejándome. 
 
    Tenemos que salvarla. Necesito salvarla. De lo contrario, estoy bastante seguro de que me condenaré a mí mismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    TRINO? 
 
    Luke se detiene a un lado de la carretera. Hay una pequeña franja de césped al lado de la calle de dos carriles, grandes árboles flanquean la calle desde ambos lados. 
 
    "No tienes que estar solo", dice en voz baja. "Prometo." 
 
    Me giro para mirarlo, mis ojos se llenan de lágrimas. finalmente entiendo Entiendo por qué mi madre sintió que tenía que mantenerse alejada de todos, incluyéndome a mí. Desearía no haberlo entendido, pero lo hago, y eso me asusta muchísimo. 
 
    “No,” ?Luke? dice, su mano sobre la mía. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “No te alejes”, dice. "Tienes que dejar que te ayudemos". 
 
    “Estás equivocado”, respondo. Hay una parte de mí, una gran parte, que quiere gritar. Pero no haré tal cosa, sobre todo porque estoy muy consciente de que él está tratando de ayudar, y no quiero parecer demasiado predecible. Si decide que necesita disuadirme, no creo que pueda resistirlo. 
 
    Pero lo entiendo. 
 
    Entiendo por qué mi madre sintió que tenía que irse en primer lugar, y ese conocimiento se asienta en mis huesos, envolviéndose alrededor de mis venas como el hielo. 
 
    “Trígono...“ 
 
    No tengo que dejar que me ayudes. No tengo que ayudarte a hacer nada —digo—. “Quieres ayudarme, y eso depende de ti”. 
 
    "Tienes que recordar lo importante que es esto, Trine". 
 
    "Sé lo importante que es", digo, con los dientes apretados. 
 
    “No solo para ti. Para nosotros." 
 
    Siento que estoy luchando por contener las lágrimas. “Esto no se trata de ti,” digo. “Esto es sobre mí. Y yo decido lo que sucede. ¿Por qué te detuviste, de todos modos? 
 
    Él apaga el motor, sus ojos azul oscuro me taladran. “No deberías sentir que tienes que hacer esto solo. No tienes que hacerlo. 
 
    "Sí, lo hago", digo. “No hay absolutamente nada de lo que puedas decir que pueda hacerme cambiar de opinión”. 
 
    Sus ojos se estrechan. "Multa. Entonces no diré nada”, dice. "Solo te mostraré". 
 
    Lo miro, preguntándome qué diablos está a punto de hacer cuando sale del auto y cierra la puerta ruidosamente detrás de él. Es casi suficiente para asustarme, así que me siento derecha y lo observo, con los ojos muy abiertos mientras camina frente al auto y abre la puerta del lado del pasajero. 
 
    “Nadie puede verte aquí”, dice. Se eleva sobre mí, con el brazo extendido y su forma musculosa y apoyada contra el marco del auto. No podría escapar ahora, ni siquiera si lo intentara, y no hay absolutamente ninguna parte de mí que quiera hacerlo. 
 
    No quiero lastimarlo. Pero joder, es mucho más fácil dejar que se eleve sobre mí que tratar de alejarlo. Quiero envolver mis brazos alrededor de él y pedirle que me abrace hasta que todo esto termine, pero no voy a hacer eso, no si va a lastimarlo. 
 
    Realmente no quiero lastimarlo. 
 
    No quiero lastimar a ninguno de ellos. 
 
    Pero dejo de pensar en eso cuando acerca su rostro al mío, su mirada va de mis labios a mis ojos. Creo que me va a besar, y la idea me da un poco de náuseas, porque es un sacerdote y probablemente esté mal, pero él no me besa. 
 
    Dijiste que no sería capaz de decir nada que te convenza de que no nos alejes. ¿Todavía crees eso? 
 
    "Absolutamente lo hago", respondo. 
 
    "Entonces déjame mostrarte", dice. 
 
    Lo observo, mi respiración se atasca en mi garganta mientras cae con gracia sobre sus rodillas. El motor ya no funciona, pero el aire frío me golpea la cara por las rejillas de ventilación. “Gira tu cuerpo hacia mí”, dice Luke. 
 
    Hay algo en sus ojos que no puedo leer, algo que parece hambre. Me acerco a él, mis rodillas apuntando hacia él. Entonces siento sus manos sobre mis rodillas, sus dedos cálidos y suaves contra mi piel. 
 
    Sé lo que está haciendo antes de que lo haga, pero eso no lo hace menos impactante. Porque este hombre es un puto cura. 
 
    A él no parece importarle y no voy a recordárselo. Sus manos se deslizan entre mi pierna, subiendo por mi piel hasta llegar a mis muslos, y apoya sus dedos allí, abiertos y calientes contra mí. Estoy usando un vestido de verano, mi falda se desliza por mis piernas, la tela cubre sus manos. 
 
    Inclina su cabeza hacia arriba para mirarme, y retiro su cabello negro de su rostro para poder mirar sus ojos azul oscuro. “¿Es esto lo que quieres?” Pregunto. 
 
    “Si es lo que quieres,” dice, su voz temblorosa. 
 
    Bueno, cuando esté de rodillas frente a mí, ¿cómo voy a detenerlo? No tengo fuerza de voluntad para ello. Y no quiero. 
 
    Quiero que haga esto. 
 
    Lo quiero. 
 
    No voy a detenerlo, aunque probablemente debería hacerlo. Las puntas de sus dedos se clavan en la parte carnosa de mis piernas y me arrastra hacia él, hasta que siento una bocanada de aire en mis piernas. Cierra los ojos mientras presiona sus labios contra mi piel. Hace una pausa, solo por un segundo, y me pregunto si está pensando en esto, si hay alguna posibilidad de que se resista ahora. 
 
    el no Se queda a mis pies, sus labios ahora contra mi piel, sus dientes rozando mi muslo hasta que respira con fuerza contra mi ropa interior. Enredo mis dedos en su cabello, apartando su rostro de mí, pero solo por un segundo. 
 
    “Puedes decirme que pare”, dice sin aliento. 
 
    "Lo sé. No quiero que te detengas. 
 
    Él sonríe, sus ojos se ven más oscuros en la sombra. Él es tan jodidamente hermoso. No sé lo que espero, pero cada vez que se acerca más a la unión de mis muslos, siento que me hundo más y más en esto. 
 
    Estoy bastante seguro de que debería decirle que no deberíamos hacer esto, pero no puedo. no lo haré No creo que pudiera, incluso si lograra decir algo más que 'más', porque de repente parezco incapaz de hablar. 
 
    Su mano está tan caliente sobre mí que prácticamente me quema, y cuando agarra la tela de mis bragas para apartarlas, su toque envía un escalofrío por mi espalda. Puedo sentir sus dientes rozando mi piel, el calor de su respiración acelerada sobre mí. 
 
    Su mirada parpadea hacia mí por una fracción de segundo. No tengo que decirle que siga. Estoy seguro de que él puede decirlo. No es como si pudiera ocultarlo. Acaricia dentro de mi muslo por un segundo, provocándome por más tiempo, haciéndome desearlo tanto que es casi insoportable. 
 
    Cuando presiona su boca contra la mía, mis dedos se aprietan en su cabello, pero dejo que tome el control. 
 
    Con la tela de mi ropa interior fuera del camino, no hay nada que contenga el hambre de Luke. Él no me hace esperar más, su lengua se arremolina en mi clítoris con la presión suficiente para hacerme querer gritar. Cada vez que su lengua me toca, siento un destello de electricidad en mi piel. 
 
    Es excepcionalmente bueno en esto, pero solo tengo un segundo para pensar en lo sorprendente que es porque está moviendo su lengua contra mí hasta que mis caderas se retuercen contra su cara. Se detiene por un segundo, luego mueve su lengua dentro de mí, hasta que me muerdo el labio inferior para poder dejar de gritar. 
 
    Me recuerdo a mí mismo que estamos en público, que cualquiera puede detenerse o caminar desde la línea de árboles y vernos, pero joder, eso solo hace que esto sea más caliente. Él trabaja en mí hasta que estoy al borde de un orgasmo, y mi agarre alrededor de su cabello se fortalece a medida que acelera. Mi cuerpo se tensa mientras los fuegos artificiales se extienden desde el centro de mi cuerpo hasta la punta de mis dedos, hasta que cierro los ojos y veo estrellas detrás de mis párpados. 
 
    Estoy jadeando cuando se aleja de mí, sus labios brillan mientras los lame. "¿Ves lo que quiero decir?", pregunta, como si lo que sea que quiera decir fuera una conclusión inevitable. 
 
    Me pregunto si me va a besar, pero no lo hace. Se pone de pie, y antes de que pueda recuperar el aliento y ordenar mis pensamientos, estamos conduciendo de regreso a la casa de mi madre. 
 
    Y estoy más confundido que nunca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    TRINO? 
 
    Cuando regresemos, estoy seguro de que lo que pasó es obvio. Pero Luke no habla de eso, y si él no quiere hablar de eso, yo tampoco quiero hablar de eso. Hay mucho de qué preocuparse antes de que pueda pensar en cómo eso va a cambiar nuestra dinámica. no quiero que lo haga; ¿Realmente me gusta Luke?, y aunque todo se ha complicado con los otros dos, se siente bien tener un amigo entre toda esta mierda. 
 
    Por otra parte, no creo que la mayoría de los amigos te traten mal. Tal vez tengo los amigos equivocados. 
 
    Luke claramente quiere preguntarme algo, pero luego llegamos a la casa de mi madre y todo está olvidado. Subo los escalones, queriendo, necesitando, hablar con ella. Antes de que pase algo más, necesito una aclaración. Necesito que explique su proceso de pensamiento, principalmente porque creo que estoy empezando a entender exactamente de dónde venía y nada me asusta tanto como eso. 
 
    Ser poseído por el diablo no es lo ideal, pero ¿convertirme en mi madre? 
 
    ¡Ay! 
 
    Puedo escuchar a Luke siguiéndome, sus pasos rápidos detrás de mí. Abro la puerta de la casa amarilla, pero no hay nadie en la sala ni en el solarium. 
 
    "¿Mamá?" Llamo, mi estómago se contrae cuando me doy cuenta de que no hay respuesta. Cada segundo que pasa sin hablar de esto hace que las cosas sean más raras y difíciles, y no quiero lidiar con eso. La mano de Luke está en mi hombro y me giro para mirarlo. 
 
    Hay preocupación escrita en todo su rostro. "No creo que ella esté aquí", dice. 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "¿De qué color es su auto?" 
 
    Antes de abrir la boca para decirle que no lo sé, ¿escucho a Misha? llamándonos desde otra habitación. "Tienes razón, se ha ido", dice. "Ustedes dos necesitan venir aquí ahora". 
 
    Lucas? me lanza una mirada rápida, luego espera a que camine con él. ?Misha? y ?Rei? están arrodillados en el piso de baldosas de una habitación que se ha convertido en una oficina, con documentos colocados a su alrededor. 
 
    "¿Sabes dónde está mi mamá?" 
 
    Rei? se pone de pie, caminando hacia mí. La luz del sol que entra por la ventana atrapa su cabello negro azabache y se refleja en sus anteojos. “Ella solo necesitaba tomar un poco de aire”, dice. 
 
    Trato de tragarme mi ansiedad, pero la forma en que me mira no lo hace fácil. Todo sobre la forma en que está mirando es significativo y aterrador. “¿Qué encontraste?” Pregunto. 
 
    Obviamente encontraron algo. Si no lo hicieran, no habría esta urgencia en sus ojos. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    “Antes de que tu mamá se fuera, ella comenzó a ver signos de posesión en ti”, ?Misha? dice detrás de él, aún arrodillado en el suelo con papeles esparcidos a su alrededor. 
 
    “Dijimos que íbamos a decírselo suavemente”, dice Rei. 
 
    “¿Eso no era lo que tenías en mente?” ?Misha? pregunta. Me pregunto si se supone que debo pensar que esto es gracioso, pero no es así. Es terrible. Todo esto es terrible. Se levanta, camina hacia mí. Miro sus pies, la forma en que sus botas con cordones aterrizan en el suelo de baldosas, la forma en que se distribuye su peso. 
 
    “Trine?, escucha,” ?Misha? dice. “Cuando tu mamá se fue, dijo que podríamos tener acceso indiscriminado a sus archivos. Encontramos una carpeta bastante grande sobre ti. Al principio, solo parecía... no sé, ¿como una especie de carpeta de memoria? 
 
    Rei? Lo observo atentamente, mientras yo estoy allí, incapaz de hacer nada más que escuchar. 
 
    “Pero fue más que eso,” ?Misha? dice, de repente un poco tímido bajo el escrutinio de ?Rei?. Soy lo suficientemente consciente como para que sea sorprendente. No creo que le pase a ?Misha? con frecuencia. 
 
    "Era un expediente médico", dice Rei cuando Misha deja de hablar. O, supongo que más exactamente, un archivo de investigación. Tenía tus registros médicos y notas de tu madre. 
 
    Entonces se miran, algo tácito sucede entre ellos. 
 
    “Tu mamá empezó a notar cosas raras en ti desde que tenías doce, trece años,” ?Rei? dice. “No es… como que no había mucha evidencia para respaldarlo, así que pensamos que era un poco extraño. Solo una madre asustada de que su hija envejezca. Después..." 
 
    “Entonces encontramos estas grabaciones,” ?Misha? dice. “Bueno, más exactamente, estas menciones de estas grabaciones. Ella los transcribió, pero no encontramos los archivos reales. Al principio, solo estás hablando con tus amigos por teléfono, registros de chat, ese tipo de cosas. Pero entonces, no sé, en algún momento empiezas a hablar en sueños.“ 
 
    “Cierto,” ?Rei? dice. "Y las cosas que estás diciendo son... inapropiadas". 
 
    Un escalofrío me recorre la columna vertebral. “Espera,” ?Luke? dice. “¿Cómo puedes saber que ella estaba dormida? ¿Si Aura siempre la estuviera espiando? 
 
    “Porque lo que decías no siempre estaba en inglés,” ?Rei? dice. "Y a menos que seas una especie de políglota oculto, realmente no creo que haya forma de que digas las cosas que decías en alemán, francés..." 
 
    Misha asiente, con los brazos cruzados sobre el pecho. Trazo la línea de su tatuaje con la mirada. “Árabe, latino...“ 
 
    Parpadeo. “¿Qué?” Pregunto. Entiendo lo que dicen, pero me está costando procesarlo. 
 
    “Esa debe haber sido la razón por la que ella pensó que tenía que irse,” ?Luke? dice. 
 
    ¿Misha? y ?Rei? Ambos asienten, y mi mirada va de uno a otro mientras mi boca se seca. 
 
    "Necesito encontrarla", le digo. "¿Sabes adónde fue?" 
 
    “Tal vez deberías quedarte aquí”, dice Rei. “Ella dijo que necesitaba algo de espacio”. 
 
    “Ella ha tenido años de espacio,” digo, mi voz temblando. Es difícil para mí dejar de gritar. “Y ella no puede huir de nuevo. No puedo creer que vine aquí y ella se fue de inmediato. 
 
    “Ella está tratando de protegerte,” ?Luke? dice. Lo miro. Él levanta las manos. “Quiero decir, creo. No sé." 
 
    no puedo estar aqui No puedo tener esta conversación con ellos. Saco mi teléfono de mi bolso y trato de llamarla, pero inmediatamente me envía al correo de voz. Creo que ese es su número de teléfono actual, pero no hay forma de saberlo sin hablar con ella. 
 
    Si se acaba de ir, no puede estar tan lejos, y voy a encontrarla. 
 
    Y si no lo hago, bueno, tal vez una unidad es justo lo que necesito para despejar mi mente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    TRINO? 
 
    No sé qué me pasa, pero sé que ya no puedo estar aquí. 
 
    Cojo las llaves de mi madre del cuenco de llaves que hay en la mesa decorativa del vestíbulo. Ahí es donde siempre ha guardado las llaves del auto y supongo que algunas cosas nunca cambian. 
 
    El auto estacionado en el camino de entrada es nuevo, y cuando abro las puertas, dudo. Pero solo por un segundo. Esto es impulsivo, pero no puedo quedarme aquí. Si no se ha ido del vecindario, todavía tengo una oportunidad decente de atraparla. 
 
    Mientras ella siga por aquí. 
 
    Puedo explicar lo del coche más tarde, cuando la encuentre. Al final del día, mi mamá me debe una explicación, y tengo la intención de obtener eso de ella, como mínimo. No manejé todo el camino hasta aquí, arrastrando a los exorcistas conmigo, para que ella me pagara la fianza nuevamente. 
 
    No voy a dejar que ella haga eso. 
 
    Particularmente no después de lo que pasó con Luke. Sé que eso fue un gran problema para él. Tenemos que hablar de ello, pero hay cosas más urgentes de las que preocuparse en este momento. 
 
    Como respuestas. 
 
    Mierda, ha estado huyendo de mí toda mi vida, y no dejaré que siga haciendo eso. 
 
    No estoy familiarizado con su auto, no estoy familiarizado con este vecindario. Apenas dedico algo de tiempo a ajustar los espejos antes de salir a toda velocidad de su camino de entrada. Esta es una calle residencial. Creo que el límite de velocidad es treinta millas por hora, pero tan pronto como salgo del camino de entrada, empiezo a acelerar. 
 
    El viaje a la carretera principal dura solo dos minutos. Hay un hueco en el tráfico y estoy a punto de girar a la izquierda, hay mucho espacio delante de mí. Presiono el acelerador y giro el volante cuando la radio del auto se enciende lo suficientemente fuerte como para hacer vibrar las ventanas. Sostengo el volante con fuerza, maldiciendo por lo bajo mientras trato de dar la vuelta. Puedo encargarme de que la radio se encienda más tarde. Eso no es importante ahora. 
 
    Entonces mi teléfono, que siempre está en silencio, comienza a sonar, y eso es inquietante. El dispositivo vibra en la consola, lo suficientemente fuerte como para caerse del plástico negro, y el volumen sube, sube, sube, una canción que no reconozco a todo volumen en la radio. Estoy tratando de controlar mi respiración, mis nudillos se ponen blancos mientras me aferro al volante. Quito el pie del acelerador cuando me acostumbro al sonido, y luego algo fuerte y agudo comienza a sonar, y no sé qué es. No puedo mirar exactamente a mi alrededor, y alguien está en el carril correcto, así que no puedo detenerme para lidiar con esto. El aire acondicionado comienza a soplar tan frío como de repente, y el borde del cinturón de seguridad corta mi cuello, caliente contra mi piel. 
 
    “Tranquilo”, me digo a mí mismo. Como si eso fuera a funcionar. Sueno jodidamente aterrorizado. 
 
    Algo está pasando, no sé qué es, y estoy cada vez más cerca de perder el control. El cuero del asiento se siente más caliente que antes; el sol brilla tanto que quema. 
 
    Y luego alguien sale frente a mí desde el carril izquierdo sin mirar. 
 
    El tiempo se ralentiza. 
 
    Soy vagamente consciente de que la camioneta me resulta familiar cuando giro el volante hacia el carril derecho mientras rezo en silencio para que la persona a mi lado acelere para no chocar contra ella. 
 
    No hay tal suerte. 
 
    Siento el roce de metal contra metal antes de que pueda oírlo, el sonido de alguien tocando su bocina lo suficiente como para asustarme. La persona en la furgoneta delante de mí se desvía bruscamente de un lado a otro, así que tiro del volante a la izquierda y disminuyo la velocidad, con la esperanza de que me dejen atrás y pueda resolver esto con el conductor de la camioneta. sedán negro al lado del auto de mi mamá. Que, no sé, podría haber totalizado. 
 
    Mierda. 
 
    La gente me maldice, la radio está tan alta que ni siquiera puedo escuchar mis pensamientos y me duele el cuello. El lugar donde el cinturón de seguridad toca mi piel tiene una herida abierta; esto no es solo una quemadura, es un corte serio. Cuando presiono las yemas de mis dedos contra mi garganta, vuelven cubiertos de sangre roja viscosa. 
 
    Normalmente no soy aprensivo, pero siento arcadas al verlo. Siento que voy a vomitar. Estoy mareado. Intento no concentrarme en eso; hay mucho de qué preocuparse sin llegar a vomitar. 
 
    Pero el auto está detenido, las ruedas tocan la acera y creo que voy a estar bien cuando algo golpea la parte trasera del auto y salgo disparado hacia adelante. Inmediatamente siento el tirón en mi cuello. No duele, no de inmediato, de todos modos. Pero necesito salir. Estar en este auto solo empeorará las cosas, lo sé con certeza. 
 
    Necesito salir. 
 
    Trato de abrir la puerta del conductor, pero hay algo que me detiene. No puedo estirar el cuello para mirar, pero sea lo que sea, se siente pesado y no hay forma de que pueda luchar para que esta puerta se abra como lo necesito. 
 
    Voy a tener que arrastrarme al otro lado del auto si quiero salir, y no hay nada que quiera hacer más. Pero estoy exhausto, me duele todo, y salir de esto requiere un esfuerzo considerable. 
 
    Mi corazón late con fuerza, mi estómago se revuelve. Me duele la cabeza como una maldita perra. Cada movimiento se siente difícil, como si estuviera tratando de empujar mi cuerpo a través de un velo de espuma pesada, y ya no puedo luchar contra las náuseas. Termino vomitando por todo el frente de mi cuerpo, y cuando miro hacia abajo, puedo ver mi vómito mezclado con sangre. 
 
    Todo lo que puedo ver es el cuerpo retorcido de Tom Souter, y cadenas alrededor de mis tobillos y muñecas, un camisón empapado en sudor, sangre y vómito. 
 
    Esto no es por el accidente. Esto es otra cosa. 
 
    Algo peor. 
 
    Mierda. Necesito ayuda. 
 
    Me agacho para agarrar mi teléfono, que se ha caído en el espacio para los pies. Estirar mi brazo y mis dedos hacia él requiere tanto esfuerzo que hay una gran parte de mí que quiere darse por vencida. Pero no puedo. No puedo quedarme aquí, con este calor sofocante. Hay algo extrañamente reconfortante en el dolor, y realmente quiero cerrar los ojos. 
 
    Sería tan fácil cerrar los ojos. Tan fácil de desmayarse. 
 
    Si no salgo ahora, nunca lo haré. 
 
    Así que me defiendo. 
 
    Me esfuerzo por llegar a mi teléfono, el aire me presiona mientras la radio sigue sonando en mis oídos. Creo que son los jodidos Rolling Stones... pero está revuelto, al revés, haciéndome pensar que podría vomitar de nuevo. Mis dedos rozan los bordes de mi teléfono, la herida en mi cuello arde como un hijo de puta, pero mis dedos están tan resbaladizos por la sangre que el teléfono se desliza fuera de mi alcance. 
 
    En un último esfuerzo, creo que tal vez mi activación por voz funcione. Siempre ha sido una tontería, pero tal vez, solo tal vez, me salve la vida. Aprieto los dientes, mi voz suena extraña en medio de la confusión de música y sirenas distantes. 
 
    “Llama a Aura Dawes,” grazno. 
 
    El teléfono suena débilmente. Necesito esperar lo suficiente para decirle dónde estoy. Sin embargo, los letreros de las calles son borrosos y parecen más símbolos extraños que ingleses. 
 
    Mis párpados son demasiado pesados. Se cierran aleteando. 
 
    Soy vagamente consciente de que no debería hacer esto, pero estoy tan cansada. 
 
    El mundo se desvanece a negro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    LUCAS 
 
    “Deberíamos ir tras ella,” dice Rei. 
 
    Es raro estar aquí, invitados en una casa sin nadie más allí. Trine obviamente necesita tiempo para sí misma y no creo que le haya facilitado las cosas. Quería hablar con Rei y Misha al respecto, pero no es el momento adecuado. 
 
    No creo que lo entiendan, de todos modos. Hay una parte de mí que lamenta lo que pasó. Obviamente, tengo problemas con la iglesia y solo soy un hombre, pero ninguno de ellos entendería mi compromiso con mis votos. 
 
    En este momento, estoy teniendo dificultades para entenderlos a mí mismo. Después de todo, solo soy un hombre y eso nunca ha sido más claro para mí que ahora. 
 
    "Padre", dice Misha. "¿Su opinión?" 
 
    Yo trago. He estado tan absorto en mis propios pensamientos que no me di cuenta de que me estaban hablando. "¿Que acabas de decir?" 
 
    “Dije que no deberíamos ir tras ella, Woods dice que deberíamos. ¿Qué opinas?" 
 
    "Ella sabe lo que está haciendo", le digo. “Creo que debemos dejarla hacer lo que crea que es correcto”. 
 
    “Tal vez no deberíamos haberle dicho nada,” dice Rei. “O hablamos sobre cómo íbamos a decírselo antes que nosotros”. 
 
    “Trine es una adulta”, dice Misha. Está volviendo a guardar archivos en cajas después de tomarles fotos con su teléfono. Me arrodillo junto a él para poder ayudarlo a colocar las cajas en su lugar mientras Rei se ocupa de ordenar el resto de la habitación, que es un desastre absoluto. 
 
    Ambos son buenos en su trabajo, por lo que no me sorprende que su investigación haya sido exhaustiva. Solo desearía que fueran un poco más cuidadosos con la forma en que organizaban las cosas. En la distancia, puedo escuchar el sonido de las sirenas que pasan por la carretera principal, perturbando la paz tranquila de la pequeña y agradable calle suburbana en la que viven Aura Dawes y su esposo. 
 
    "Lo entiendo", responde Rei después de un rato. “Simplemente no creo que deba dejarla sola en este momento. Obviamente, ya se siente realmente vulnerable”. 
 
    “Sé que solo quieres asegurarte de que esté bien, pero si quiere tiempo a solas, debemos dárselo”, dice Misha. “Se va a sentir sofocada si la perseguimos”. 
 
    Rei suspira. “Supongo, pero prefiero que se sienta sofocada y esté bien que no sentirse sofocada y estar en peligro”. 
 
    Misha termina de tomar fotografías de los archivos, vuelve a guardar su teléfono en el bolsillo y luego se ata los cordones de las botas. Puedes ir tras ella. No te detendré. 
 
    “Creo que podrías tener razón. ¿Lucas? 
 
    Me encojo de hombros. “Honestamente, no lo sé,” digo. “Espero que regrese eventualmente, así que tal vez Misha tenga razón y deberíamos dejarla en paz por ahora. Estoy seguro de que ver a su mamá no puede ser fácil para ella. Escuchar sobre los archivos que su madre guardaba de ella tampoco pudo haber sido fácil. ¿Encontraste algo más? 
 
    "Nada sobre Trine", dice Misha. Se pone de pie y camina hacia la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Me siento en la silla de la oficina, usando mis pies para darme la vuelta y poder mirar a Rei cuando habla. 
 
    “Sin embargo, hubo muchos otros registros”, dice Rei. “Es posible que desee revisarlos. Parecen bastante legítimos. 
 
    "¿Sujetos potenciales?" Pregunto. 
 
    “No exactamente, más bien algo a tener en cuenta para los demás”, dice. “Ella es muy minuciosa. Guarda archivos de casi todo el mundo. 
 
    "Es un poco espeluznante", dice Misha. “La única persona sobre la que no pudimos encontrar un archivo fue su esposo. Tal vez esté en su computadora, pero parece que realmente le gusta guardar archivos físicos, así que legítimamente no creo que tenga uno”. 
 
    "¿Ceniza?" Pregunto. "¿O el padre de Trine?" 
 
    “No, hay un archivo de su padre”, responde Rei. 
 
    Misha vuelve a sacar su teléfono de su bolsillo. "Sí, te lo enviaré por correo electrónico", dice. 
 
    "Correcto", respondo, agarrando mi teléfono. 
 
    Rei está enderezando una caja encima de otra. Hay muchas cajas, alineadas por toda la pared hasta donde está el alféizar de la ventana. Hay una gran estantería junto al escritorio de la computadora, que también parece estar llena de carpetas y carpetas en lugar de libros. 
 
    Hay otra estantería junto a la puerta, esta llena de libros publicados con su nombre en las portadas. Hay un montón de otros libros en la estantería, la mayoría de autores que no reconozco. 
 
    Estoy esperando a que Misha me envíe el archivo cuando su teléfono suena en su mano. Lo observo mientras mira la pantalla, con el ceño fruncido. "Creo que es Aura", dice. “Espera, la pondré en altavoz. ¿Hola?" 
 
    "Hola", dice Aura. Suena como si estuviera sin aliento. “Acabo de recibir una llamada realmente aterradora de Trine. ¿Está ella contigo?" 
 
    “No”, dice Misha. Ella fue a buscarte. ¿Qué tipo de llamada? 
 
    Aura maldice por lo bajo. “Dijo que necesitaba ayuda y luego cortaron la llamada”, dice. “Pero no antes de escuchar sirenas. No puedo evitar la sensación de que algo anda terriblemente mal. ¿Hace cuánto se fue? 
 
    “Solo unos minutos”, dice Misha. 
 
    Ella no necesita decir nada más. Estamos caminando hacia la puerta, esperando que Aura diga algo más. 
 
    "Solo encuéntrala, ¿de acuerdo?" dice Aura. "Estoy realmente preocupado por ella". 
 
    "Sí, por supuesto", dice Misha. "Te llamaremos tan pronto como sepamos algo". 
 
    "Gracias. Creo… espera”, dice ella. Estoy recibiendo otra llamada. Es del hospital. 
 
    "¿Qué?" pregunta Misha. No creo que Aura lo escuche. 
 
    “Te enviaré un alfiler. Te veré allí —dice, colgando tan pronto como lo hace. 
 
    Mi estómago se retuerce mientras caminamos hacia el coche. Si no me hubiera detenido, ¿habríamos encontrado a Aura todavía en la casa? Si no hubiera hecho lo que hice, ¿Trine estaría bien? No quiero pensar en eso. 
 
    Misha hace clic en el control remoto, las luces parpadean cuando el auto se abre. Y luego estamos conduciendo, aunque no creo que ninguno de nosotros sepa muy bien adónde vamos todavía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    TRINO? 
 
    Cuando vuelvo en mí, lo primero que registro es el olor. 
 
    Huele tan limpio. Ligeramente ácido y alimonado, lo que me sorprende. Entonces me doy cuenta de que no puedo moverme y tengo miedo, levanto las manos mientras trato de reorientarme. 
 
    Puedo escuchar voces fuera de la habitación, y mi mirada se mueve rápidamente alrededor con pánico. Lo último que recuerdo es la forma en que el cinturón de seguridad me cortó la garganta, el olor a sangre y el sabor a cobre. Definitivamente ya no estoy en un auto. 
 
    He estado hospitalizado antes, pero nunca me he despertado en un hospital, y es una experiencia que preferiría no volver a tener. Me las arreglo para pensar eso mientras mi mirada revolotea alrededor de la habitación, a la bolsa enganchada en mi brazo al monitor eléctrico que suena rítmicamente. 
 
    La cama es cómoda, lo que se siente extraño. Todo es cómodo, y solo me toma un segundo darme cuenta de que probablemente sean las drogas. 
 
    Tengo que estar jodidamente drogado para tomar esto con calma, y en este momento, mi interés parece principalmente intelectual. 
 
    La vista desde la ventana a mi izquierda es hermosa, una ciudad salpicada de edificios bajos y una hermosa línea de árboles, bañada por el sol. Al menos eso pienso. No voy a levantarme y averiguarlo. 
 
    No creo que pudiera, aunque quisiera. Y definitivamente no quiero. 
 
    Dejo de mirar a la ventana, tratando de asimilar el resto de mi entorno. La habitación del hospital está iluminada, probablemente por la luz del sol que entra por la ventana. Todo aquí es blanco o azul. Me doy cuenta de que la habitación en sí es sorprendentemente grande. 
 
    Aireado, incluso. 
 
    La temperatura es perfecta. Cálido. Al borde de lo acogedor. 
 
    Tal vez debería volver a dormir. Sería tan fácil volver a dormir... Me resisto a la tentación, a pesar de lo mucho que quiero ceder. La gente probablemente esté preocupada por mí. Probablemente mi mamá esté preocupada. 
 
    La llamé, ¿no? Recuerdo haberla llamado. 
 
    No tengo dolor, pero estoy conectado a una miríada de máquinas. Tengo la boca seca y cada uno de mis movimientos requiere un esfuerzo monumental. Incluso tratar de bostezar o estirarse provoca algo que bordea el dolor, pero se parece más a la incomodidad. 
 
    Estoy seguro de que eso va a apestar más tarde. 
 
    Cierro los ojos, respirando profundamente mientras me digo a mí misma que no me asuste. Sería tan fácil hundirme de nuevo, no pelear más, volver en mí cuando vuelva. Future Trine puede preocuparse por todo esto. 
 
    Sobre mi mamá, sobre los exorcistas, sobre el accidente en sí... Pero no soy un maldito cobarde, y no pierdo, así que incluso el hecho de que encuentre la idea de eso increíblemente tentador me hace enojar. 
 
    Decepcionado. Nauseabundo. 
 
    Todo sobre la forma en que me siento en este momento me dan ganas de vomitar. No metafóricamente, físicamente. Eso probablemente también tenga algo que ver con la medicación que sin duda estoy tomando. Pero no lo hago, porque estoy usando ropa nueva y fresca, incluso si esa ropa nueva y suave es solo una bata de hospital y calcetines antideslizantes. 
 
    Apretando mis manos a mis costados, me digo a mí mismo que necesito pedir ayuda. La gente probablemente esté esperando justo afuera de esta puerta en este mismo momento. “¿Hola?” grito, pero no hay nadie allí. 
 
    Puede ser que esté equivocado. No parece haber nadie allí, el único sonido en la habitación es el pitido del monitor conectado a mi brazo. Si nadie va a venir a ayudar, tal vez debería dejarme dormir. Sería más fácil que lidiar con esto. 
 
    Cierro los ojos, el calor me inunda desde la vía intravenosa conectada a mis venas, e inclino la cabeza hacia atrás en la almohada mientras trato de perderme en la comodidad del sedante del que obviamente estoy bajo la influencia. Después de unos segundos de esto, parpadeo, y cuando cierro los ojos de nuevo, lo veo, aunque estoy absolutamente seguro de que no estoy dormido. 
 
    El hombre. El hombre de mis sueños. 
 
    Realmente no puedo verlo. Está escondido detrás de un humo denso, arremolinándose frente a su silueta. Pero aunque no puedo verlo, sé que está preocupado. Preocupado por mí. Estoy tan seguro de eso como del hecho de que estoy en el hospital, que estoy despierto. 
 
    “¿Estás bien?”, pregunta. Normalmente suena tan asertivo, es difícil para mí conciliar la nota de preocupación en su voz. 
 
    Abro la boca para responderle, pero no puedo responder. no puedo hablar Mi garganta está tan seca. Cada sonido que hago suena a gárgaras y estrangulado, así que cierro la boca con fuerza. 
 
    Sacude la cabeza, la niebla gira a su alrededor mientras se mueve. Creo que está avergonzado, aunque no sé cómo lo sé. Lo que sé es que esto es real. Al igual que sé que estamos teniendo esta conversación. 
 
    Ya no me siento solo. Él está aquí conmigo, para mí. Él estuvo aquí para mí antes que nadie. 
 
    Malón. 
 
    "Pregunta estúpida", dice en voz baja. No debería haberte preguntado. Lo siento." 
 
    "No, está bien. No hiciste nada malo. Lo pienso, pero definitivamente no lo digo porque me duele la garganta y me duele hablar. 
 
    Camina al lado de mi cama, y puedo sentir el alivio de él, tan palpable como el calor que sale de su piel. Me preocupa que, si abro los ojos, ya no estará aquí. No quiero que se vaya. Quiero que se quede aquí, que me haga compañía, que me mantenga despierto. 
 
    "Vas a estar bien", dice. Se siente como un susurro. 
 
    “¿Cómo lo sabes?” Pregunto, una vez más solo con pensarlo. Parece ser capaz de leer mi mente, y voy a aprovechar eso si puedo. 
 
    “Porque lo sé”, responde. Tal vez sea mi imaginación, pero creo que escucho algo de duda en su voz. “Porque eres resistente. Porque tienes que mejorar.“ 
 
    “Tú no me conoces.” 
 
    Se ríe, como si le acabara de contar el chiste más divertido del mundo. No me parece divertido, pero oye, ¿qué diablos sé? “Te conozco muy bien”, responde. “Trine, la gente cuenta contigo para mejorar. Cuento contigo para mejorar.“ 
 
    Esto de repente se siente tan injusto. Y raro ¿Por qué quiere que me mejore antes de saber quién es? 
 
    "Pero ni siquiera sé tu nombre", le digo, no, piensa, a él. Realmente no sé su nombre, solo el terapeuta que se parece a él. Por lo que sé, este tipo es alguien totalmente diferente. 
 
    O tal vez su gemelo idéntico. Dios, ¿quién sabe? 
 
    Se ríe de nuevo, un poco más bajo esta vez. Como si esto fuera una broma, y los dos estuviéramos coqueteando, y yo no estuviera en una cama de hospital, y él no existiera solo en mi cabeza. “Pero Trine, puedes saber todo sobre mí. Todo lo que tiene que hacer es preguntar." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    MISHA 
 
    Estamos parados afuera de la habitación del hospital de Trine, en silencio después de hablar sobre lo que le sucedió. 
 
    No está en la UCI, y ya no está en la sala de emergencias, pero la mantienen en observación por si acaso. El hospital es muy agradable y me alegro de que esté en un lugar cómodo. 
 
    Pero aparte de las noticias de la doctora y su madre, que fue a tomar un café con su esposo, no hemos visto a Trine en absoluto. Y después de esa horrible imagen de ella en el auto, con vómito y sangre por todo el frente de su cuerpo, realmente quiero verla. 
 
    Necesito verla. Necesito asegurarme de que ella está bien. 
 
    Especialmente porque siento que, en cierto modo, le hicimos esto. 
 
    El Padre Salinas ha estado orando desde que llegamos aquí. Parece que esta es la primera vez que deja de orar, desde que Rei se acercó a nosotros para contarnos las noticias que escuchó de su médico. 
 
    “¿Entonces ella va a estar bien?” pregunta Salinas. 
 
    "Sí", responde Woods, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus anteojos están empañados y su cabello negro normalmente inmaculado está desordenado. Probablemente todos nos veamos como una mierda. Se quita las gafas y limpia los cristales de su chaqueta bomber naranja. “Está despierta, responde, pero probablemente haya algunas lesiones en los tejidos blandos que podrían requerir medicamentos y tal vez incluso fisioterapia. Aparte de todos los cortes y moretones. No está sangrando internamente ni nada, comprobaron. Por la forma en que se vio el accidente, tuvo suerte. 
 
    Salinas y yo asentimos. Tuvo suerte. No parecía afortunada, así que estoy muy contenta de que esté bien. La idea de que algo más podría haber sucedido... hace que mi estómago se retuerza. Ni siquiera quiero pensar en eso. 
 
    “La razón por la que la retienen durante la noche es porque están revisando si tiene lesiones en la cabeza”, continúa Woods, poniéndose las gafas y pasándose los dedos por el cabello. “Necesitan hacer pruebas. Necesitan mantenerla bajo observación por un tiempo. 
 
    "Podemos dormir aquí", le digo, encogiéndome de hombros. “Hemos dormido en lugares peores”. 
 
    Hemos estado en el hospital por lo que parecieron horas, y antes de esto, no había noticias; solo esperábamos que saliera el médico y nos hablara. 
 
    Había mucho ritmo, muchas miradas preocupadas, pero no fue hasta unas dos o tres horas después de estar aquí que recibimos noticias. La doctora no había hablado con nosotros primero, por supuesto, porque necesitaba hablar con la madre de Trine. Pero después de que su madre llevó a Rei con ella para hablar con el médico de urgencias, definitivamente parecía que se sentía un poco mejor. La información probablemente lo había ayudado. 
 
    Nos ayudó tanto al Padre Salinas como a mí, ya que la forma en que se siente es un buen indicador de cómo deberíamos sentirnos. Sentarme en la sala de espera, sin poder hacer nada mientras esperábamos noticias de ella, provocaba mucha ansiedad. 
 
    Woods da un paso más cerca de nosotros, bajando un poco la voz antes de hablar. “Le tomará un poco recuperarse, pero no necesita cirugía. Mañana, tendrán que hacerle algunas pruebas para asegurarse de que está bien cognitivamente, pero sí, debería estar bien, y probablemente la den de alta antes de que nos demos cuenta”, dice. "Y luego... bueno, entonces tendremos que resolver todo con su mamá, supongo, pero por el momento, lo único que me importa es que ella estará bien". 
 
    Salinas suspira, agarrándose la nuca mientras gime. Encuentra la mirada de Woods antes de hablar. “¿Podemos entrar a verla?” 
 
    “Probablemente muy pronto, pero es posible que queramos esperar”, dice Woods. "Démosle un poco de espacio, probablemente quiera ver a su madre primero". 
 
    Lo miro. 
 
    Rei suspira. “Quiero decir… mira, ella tiene que hacerlo, es la política del hospital. Su madre es su pariente más cercano, independientemente de su relación. No es solo política, es la ley.“ 
 
    Niego con la cabeza. "Eso es justo, pero eso tiene que apestar para ella, considerando que no son tan cercanos", le digo. 
 
    Woods asiente. “Sí, pero ella trató de llamarla, y Aura fue la que nos llamó, así que no sé si podemos dar algo de eso por sentado. En este momento, no me sorprendería si ella necesitara a su mamá. Sé que necesitaría el mío. 
 
    Resisto el impulso de poner los ojos en blanco de nuevo. Es una persona empática, pero también tiene suerte. Su mamá es genial. Por lo poco que Woods dice de ella, siempre lo ha sido. No creo que sea la misma situación en absoluto. 
 
    “Podemos hablar con ella sobre eso después de que todo esto haya terminado”, continúa. “Además, creo que tienes que recordar cuál fue realmente el accidente. La policía va a estar aquí en cualquier momento y vamos a tener que hablar con ellos al respecto”. 
 
    “¿Cuál fue el accidente de todos modos?”, pregunta Salinas, apoyándose contra la pared blanca y fresca del pasillo. Estamos de pie en el espacio entre los baños y la sala de espera, que es espaciosa y tranquila. Nadie más parece estar aquí. “Todavía no puedo envolver mi cabeza alrededor de eso. Todo sobre eso era tan extraño. 
 
    “Estoy de acuerdo,” digo. "No tiene sentido." 
 
    “¿Qué no tiene sentido?”, pregunta Woods. 
 
    “¿Por qué fue tan malo?”, dice Salinas antes de que pueda responder. “Incluso conducir por ahí fue jodidamente raro”. 
 
    "Sí, estoy de acuerdo", digo. 
 
    Salinas asiente antes de seguir hablando. “Está en lo que es prácticamente una zona residencial, por lo que puedo entender algo como un choque de guardabarros, pero ese accidente parecía un poco extremo. Tampoco me parece el tipo de persona que estaría acelerando lo suficiente como para que eso suceda.“ 
 
    "Sí, y obviamente no fue su culpa", le digo. "Por la forma en que se veía". 
 
    La mirada de Woods revolotea entre nosotros dos antes de asentir. “Sí, no estoy en desacuerdo con ustedes dos. Es raro”, dice. "Todavía tenemos que responder a estas preguntas". 
 
    "Espera", le digo, bajando mi voz a un susurro. “¿Estamos pensando que esto podría ser algo más?” 
 
    “Quiero decir, la posibilidad existe”, dice el padre Salinas, con la misma tranquilidad. Está poseída. Esa es la razón por la que estamos en esta ciudad del norte de Florida y no en casa, ¿verdad? 
 
    "Correcto", digo. 
 
    Salinas se encoge de hombros. "Ya sea que su comprensión de eso sea psicológica o espiritual, ¿realmente importa?" 
 
    Woods parece un poco sorprendido por esto, pero cumple con el punto de Salinas de todos modos. “Es absolutamente importante. Si nuestra comprensión de eso era puramente intelectual o sobre cómo se sentía, entonces, ¿cómo podría tener un accidente que se siente tan extraño? 
 
    “Sin embargo, espere, doctor”, le respondo. “Si seguimos el modelo que está tratando de vendernos, entonces puedo ver que suceda”, 
 
    “¿Puedes?”, pregunta. Suena un poco más dudoso de lo que normalmente lo hace, probablemente por lo estresado que está. 
 
    "Sí, puedo. Quiero decir, mira, ella estaba molesta, no vio a alguien que se paró frente a ella. O algo así. Quizás." 
 
    Woods se burla. “No trates de seguirme la corriente de esta manera”, dice. “Porque si ese hubiera sido el caso, el accidente no habría sido tan grave como lo fue, y había al menos tres autos en ese montón. “Nadie más tenía un rasguño en ellos, muchachos. Estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en que esto fue raro.“ 
 
    “No estás pensando que es el diablo”, dice Salinas, con una nota de humor en su voz. "¿Eres?" 
 
    Ahora que Trine está bien, parece que podemos volver a nuestra dinámica normal, lo que se siente bien. Estabilizador. No se sentía como si pudiéramos cuando todavía no estábamos seguros de lo que iba a pasar con ella. No es que los médicos fueran tranquilizadores de inmediato. Le habrían dicho a Aura que si las cosas hubieran estado en el aire, simplemente no querían darnos información incompleta antes de saber que definitivamente iba a estar bien. 
 
    Supongo que no puedo culparlos por eso, pero realmente desearía que nos hubieran permitido sentarnos con ella para que nos viera cuando se despertara. 
 
    La mirada de Woods revolotea entre nosotros dos. “Mira, no estoy descartando nada. Soy un hombre de ciencia. Y si la ciencia dice que está poseída, entonces está poseída”. 
 
    Salinas abre la boca para estar de acuerdo, pero levanto la mano. Tengo curiosidad por lo que pasó, pero en realidad, me importa mucho más su bienestar. 
 
    “Bueno, independientemente de lo que diga la ciencia, ha tenido un accidente y creo que las cosas van a empeorar antes de mejorar. Si su madre tiene razón y ha estado lidiando con esto durante mucho tiempo, entonces es lógico que esté más avanzada en el proceso de lo que pensábamos. Eso significa que cada vez que hace algo tan mundano como esto; como conducir su automóvil fuera de un suburbio o prepararse un sándwich, entonces está en peligro. Necesitamos hacer algo al respecto, y debemos hacer algo al respecto ahora”. 
 
    Un silencio helado se establece entre nosotros mientras todos consideramos esto y lo que esto significa para nosotros. y para ella 
 
    "Está bien", dice Woods. “Eso es lo que estamos tratando de hacer, Misha. Por qué estamos aquí. ¿Qué sugieres que hagamos mientras tanto? 
 
    Salinas suspira mientras deja caer los hombros. Puedo decir que quiere decir cada palabra antes de hablar, y no me gusta escucharlo. "Odio decir esto, pero creo que debemos hacer otro exorcismo en Trine Lange". 
 
    Necesito verla. Necesito asegurarme de que está bien, porque hablar con los médicos puede ser una cosa y confío en que me digan la verdad, pero necesito confirmar que está bien mirándola a los ojos y hablándole. 
 
    Y ahora necesito decirle que vamos a hacer otro exorcismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    REI 
 
    Estoy tratando de asegurarme de calmarme antes de verla. Sé que ella va a querer asegurarse de que estamos bien, y no quiero que se preocupe por nosotros, considerando que ella es la que casi ha estado en un accidente prácticamente mortal. 
 
    No quiero que vea lo molesto que estoy, pero no sé cuánto tiempo puedo posponer esto. 
 
    Tengo que hablar con ella. 
 
    Pase lo que pase, hay muchas posibilidades de que se despertara desorientada y molesta. Hay pocas cosas tan discordantes como despertarse en una habitación de hospital y no recordar cómo llegaste allí, y vi a los paramédicos ponerla en una camilla, así que sé con certeza que se había desmayado. 
 
    Sé que ahora está consciente, pero siempre es una preocupación cuando alguien ha estado inconsciente por un tiempo. Siempre es bastante preocupante. 
 
    Así que necesito comprobar que está bien; Necesito verlo con mis propios ojos. Estoy trabajando en no dar vueltas. Sé que los otros chicos me ven como una especie de guía cuando se trata de asuntos médicos, así que es mi responsabilidad mantenerme unido. Desafortunadamente, me resulta bastante difícil no estar inquieto, y tengo señales. Pasando mi mano por mi cabello, limpiando mis lentes, golpeando mi pie con impaciencia. No me están observando muy de cerca, así que no estoy tan preocupado por eso. Estoy mayormente preocupado por Trine. 
 
    Ella podría estar bien físicamente, pero esto tiene que estar causando estragos en su mente. 
 
    Detrás de la puerta de la habitación de Trine, puedo escuchar voces, una conversación animada principalmente del lado de su madre. Su madre está allí con su esposo, y supongo que estaba realmente preocupada. Esto no es lo que tenía en mente cuando dije que necesitaban arreglar su relación. 
 
    Cuando escucho pasos acercándose a la puerta, me aseguro de alejarme unos pasos de la puerta. No quiero que piense que los estaba espiando. 
 
    “Ella quiere verlos”, dice Aura, con los ojos llenos de lágrimas. Su esposo tiene su mano enganchada alrededor de su bíceps y parece preocupado por ella, pero nos muestra una tenue sonrisa antes de que los dos se vayan. Mientras lo hacen, Aura estira el cuello para mirar hacia atrás. Cuando habla, lo hace en voz baja. “Oye, no digas nada que la moleste, ¿de acuerdo? Ella va a estar bien, pero creo que esto la golpeó fuerte. 
 
    Quiero preguntar qué significa eso, pero se alejan antes de que yo pueda, y rápidamente me doy cuenta de que no me importa. Quiero entrar y ver cómo está Trine. 
 
    La puerta está entreabierta y la abro de par en par, ignorando todo lo que nos rodea mientras me acerco a ella. Ella se ve bien. No es genial, pero está bien. Su piel está más pálida de lo normal, su cabello está desordenado y tiene moretones y raspaduras en todos sus brazos, pero está consciente. 
 
    Sus ojos brillan cuando encuentro su mirada. 
 
    Soy vagamente consciente de los pasos detrás de mí mientras Misha y Luke me siguen a su habitación del hospital. Su mirada revolotea alrededor de la habitación hasta que vuelve a caer sobre mí, y me lanza una pequeña sonrisa esforzada. 
 
    "Oye", digo. 
 
    "Oye", responde ella, su voz ronca. Le está costando hablar. Probablemente necesite algo de beber. 
 
    “¿Quieres un poco de agua?” Pregunto. 
 
    Ella se aclara la garganta. “Sí, pero ya le pedí un poco a la enfermera”, dice lentamente. “¿Cuánto tiempo han estado esperando? Pensé que podrías haberte ido. 
 
    Misha se burla. Cierra el espacio entre ellos y habla en voz baja. Suena muy preocupado. No sé si alguna vez lo escuché así. "No. Por supuesto que no nos fuimos. ¿Qué te daría esa idea? ¿Por qué iríamos a otro lado, cuando necesitábamos asegurarnos de que estabas bien? 
 
    Él le pone la mano en el hombro y ella levanta la cabeza para encontrar su mirada, pero tan pronto como la toca, ella hace una mueca. Obviamente tiene dolor, y realmente no me gusta verlo. 
 
    “¿Podemos darle un poco de espacio, tal vez?” Pregunto mientras observo, mi respiración se atasca en mi garganta. Él asiente y Trine me mira agradecida. 
 
    Me acerco a ella lentamente, pero es Luke quien habla primero. "¿Recuerdas lo que pasó?" 
 
    "Fue tan raro", dice, cerrando los ojos. Las lágrimas se deslizan por su rostro, pero levanta la barbilla y su mandíbula se endurece. Obviamente no le gusta llorar. Tal vez a eso se refería su mamá cuando dijo que no estaba bien. “Me estaba alejando cuando todo comenzó a volverse loco”, 
 
    Misha y Luke se miran, pero ninguno dice nada. Yo espero. Estoy seguro de que va a decir algo más. ella no Creo que podría tener miedo de llorar. 
 
    Doy un paso hacia ella. "¿Quieres hablar acerca de ello?" 
 
    Ella traga. “¿De qué hay que hablar?”, pregunta, luego niega con la cabeza. Hace una mueca cuando lo hace, de dolor. "¿Todos los demás están bien?" 
 
    “Sí”, respondo. “Tú eres el que resultó más gravemente herido. Y vas a estar bien. 
 
    “¿Estás seguro?”, pregunta ella. 
 
    Quiero envolver mis brazos alrededor de ella y asegurarle que todo va a estar bien. "¿Acerca de? ¿Estás bien, o las otras personas? 
 
    “Ambos”, responde Trine. 
 
    "Estoy seguro." Contesto. 
 
    "¿Como puedes estar seguro?" 
 
    “Bueno, estás hablando, y no pareces necesitar cirugía,” digo. “No creo que tengas una conmoción cerebral. Honestamente, hay muchas posibilidades de que los médicos estén siendo demasiado cautelosos”. 
 
    “¿Lo son?”, pregunta ella. Por primera vez desde que entré, suena como ella misma. 
 
    "Sí, lo digo. 
 
    “Y tú fuiste el único que se fue en una ambulancia”, dice Misha. “Todos los demás simplemente se alejaron del accidente”. 
 
    Esa vez, ella realmente llora, y no se contiene. "Joder, gracias a Dios", dice ella. “Estaba tan preocupada que lastimaría seriamente a alguien. ¿Quién estaba en los otros autos? 
 
    “Una pareja en la camioneta frente a ti, solo un hombre en el automóvil justo detrás de ti”, dice Misha. Lo sabemos porque vimos que los atendían a todos antes de seguir a la ambulancia hasta el hospital. “Parecían un poco alterados, pero como dije, estaban totalmente bien”. 
 
    "Gracias", dice Trine, luego su mirada revolotea entre nosotros tres. "Espera, ¿ustedes tres están bien?" 
 
    Lucas se ríe. "¿Por qué?" 
 
    "Porque te ves como una mierda". 
 
    Me río. "Sí, estábamos preocupados por ti", le digo. 
 
    “Te ves peor”, dice Misha. 
 
    "Grosero", responde ella, riendo. "¿Sabes cuándo saldré de aquí?" 
 
    “Es difícil saberlo sin hablar con tu médico”, respondo. "Pero no creo que hagan nada más que mantenerte toda la noche". 
 
    "Está bien, bien", responde ella. "Gracias chicos. Por estar aquí, por… por todo esto.” 
 
    “No estamos haciendo nada”, dice Misha. 
 
    “Estaremos aquí para ti todo el tiempo que quieras que estemos”, dice Luke. 
 
    “Ambos tienen razón,” sonrío mientras me acerco a ella. Me paro junto a su cama y tomo su mano en la mía. Su piel está fría y envuelve sus dedos alrededor de los míos, agarrando mis dedos con fuerza. 
 
    “¿Qué pasa con el coche?”, pregunta ella. “Estaba… quiero decir, fue malo. ¿Derecha?" 
 
    Misha le responde. "Fue. Pero es solo un coche. Tu mamá no dijo nada al respecto, ¿verdad? 
 
    Ella niega con la cabeza, lo que provoca otra mueca en ella. “Ella no lo hizo. Solo quería asegurarse de que yo estaba bien”, responde ella. 
 
    Ella suspira, cerrando los ojos. No puedo creer que esté preocupada por el coche de su madre cuando podría haber muerto. Al menos Aura no la reprendió por eso. 
 
    "Estarás bien, Trine", le digo. 
 
    Se muerde el labio y, una vez más, parece que está a punto de echarse a llorar. “Esto es un maldito desastre”, dice ella. "Tal vez me equivoque, pero estoy empezando a pensar que venir aquí fue el peor error que pudimos haber cometido". 
 
    “¿Qué quieres decir?”, pregunta Misha. 
 
    “Tengo esta horrible idea de que las cosas están a punto de ponerse muy, muy mal”, dice. Pero tal vez sea sólo el accidente. Sí, estoy seguro de que todo está en mi cabeza. 
 
    Luke y Misha intercambian otra mirada significativa y resisto el impulso de suspirar. Supongo que ahora mismo es tan bueno como cualquier otro momento para decirle que tenemos que hacer otro exorcismo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    TRINO 
 
    Los chicos me dejan en paz después de un rato porque entra el doctor. Podrían quedarse, pero Rei los hace salir, obviamente queriendo darme un poco de privacidad. 
 
    Lo aprecio. Principalmente porque estoy a punto de hacer algo excepcionalmente estúpido, o tal vez brillante, y no quiero que interfieran o que piensen que esto tiene algo que ver con ellos. 
 
    Por supuesto, tiene algo que ver con ellos. 
 
    Ahora entiendo a mi mamá. Todavía tengo que arreglar las cosas con ella, pero entiendo que no podría haber tomado una decisión diferente. Ella me amaba y siempre quiso protegerme. 
 
    Ahora es mi turno de protegerla. 
 
    Y para proteger a los exorcistas. 
 
    Ya he tenido un accidente de coche. Sé a ciencia cierta que si me quedo cerca de ellos también se lastimarán. Tengo evidencia empírica de esto. Ya he sido lastimado, y solo fui yo. 
 
    Algo pasó. Algo antinatural. Eso no fue un accidente normal. Sé que se van a preocupar por mí, que van a tratar de disuadirme, que me van a seguir si hago todo lo posible por irme. 
 
    Necesito estar en un lugar inaccesible. Necesito hacer algo radical, sin importar el miedo que tenga. Y tengo tanto miedo. 
 
    La doctora es una mujer de mediana edad con cabello castaño oscuro y una sonrisa agradable y amistosa. “Hola, Catherine”, dice con voz cálida. 
 
    “Trine”, la corrijo. 
 
    “¿Trígono? Bueno. Soy la Dra. Shah”, dice, acercándose a mí mientras mira su tableta. "¿Cómo te sientes?" 
 
    “He estado mejor”, respondo. 
 
    “¿Tienes dolor?”, pregunta ella. 
 
    Niego con la cabeza. Es doloroso. Ella obviamente puede verlo escrito en mi cara. 
 
    "Solo un poco incómoda", le digo, dándome la vuelta para mirarla. 
 
    "¿Recuerdas lo que pasó?" 
 
    "Sí, lo digo. "Yo... estaba en el auto, alejándome porque estaba molesto y necesitaba encontrar a mi madre". 
 
    Se acerca a mí, ladeando la cabeza mientras levanta una ceja. Huele a desinfectante de manos y producto para el cabello. Creo que es champú seco. "¿Quieres decirme qué pasó?" 
 
    “Claro, pero suena loco,” digo. Ella está trabajando duro para mantener su expresión neutral, pero puedo decir que esto ya está funcionando. Aprieto mis manos en puños a mi lado. No estoy haciendo nada malo. Sólo le estoy diciendo la verdad. 
 
    No es mi culpa, la verdad es una locura. 
 
    "Dime de todos modos", dice ella. 
 
    "Acabo de escuchar todo este ruido de repente", digo. “La radio se encendió, el tablero brilló, perdí todo el control. Luego estos autos me encerraron y creo que estaban tratando de matarme”. 
 
    "¿Crees que los autos estaban tratando de matarte?" 
 
    Lamo mis dientes. "Quiero decir, no sé si podrías llegar a una conclusión diferente". 
 
    Por supuesto, sé lo que estoy haciendo. Me temo que. Estoy empezando a sudar frío. Sueno como si tuviera miedo porque lo tengo. Esto da miedo. No sé si estoy haciendo lo correcto. Tal vez el latido acelerado del corazón tiene más que ver con el hecho de que estoy en el hospital y nada que ver con el hecho de que estoy haciendo algo que he estado tratando de evitar activamente toda mi vida. 
 
    Ella se encuentra con mi mirada, esperando que diga algo más. Debajo de su bata blanca, veo una blusa con estampado de guepardo y pantalones azul oscuro. Sin embargo, lleva zapatillas deportivas. Probablemente tiene que correr mucho. 
 
    Ella es sensata. Lo que le estoy diciendo es cualquier cosa menos sensato. 
 
    Me preparo. La forma en que se viste no hace ninguna diferencia porque necesito hacer algo al respecto, y tengo que hacerlo ahora. Necesito asegurarme de que ella se preocupe por mí. Decirle la verdad es probablemente la forma más fácil. Después de todo, si yo no estuviera en medio de esto, con los exorcistas preocupados por eso, pensaría que estoy jodidamente loco. 
 
    Esa sería simplemente la toma sensata. 
 
    El Dr. Shah rompe el silencio entre nosotros. “Está bien, dijiste que estabas molesto. ¿Por qué estabas molesto? 
 
    Suspiro antes de tomar una respiración profunda. Me pregunto si puedo entender lo que voy a decir de una vez. “Porque mi madre ha estado poseída la mayor parte de mi vida, carajo, probablemente la mayor parte de su vida. Y pensé que me había abandonado, pero resulta que en realidad estaba tratando de ayudarme, así que supongo que solo quería hablar con ella al respecto. Robé el auto, no era mi auto, y corrí para encontrarla sin pensarlo bien”. 
 
    El médico se toma un segundo para procesar esto. "¿Sabías dónde iba a estar?" 
 
    “No, entiendo que no fue el plan más bien pensado, pero para ser honesto, no estaba preocupado por eso. Todo lo que me preocupaba era asegurarme de confrontarla al respecto. Necesitaba saber la verdad.“ 
 
    “¿La verdad sobre que está poseída?”, pregunta el Dr. Shah, obviamente preocupado. 
 
    Bien, estoy bastante seguro de que esto está funcionando. Y también está funcionando en mí, porque me estoy enfadando solo de hablar y pensar en esto. Pero tal vez me sienta mejor si le digo toda la verdad. 
 
    “La verdad, doctor, es que mi familia está maldita generacionalmente con demonios”. 
 
    “Tu familia es…” 
 
    “Generacionalmente maldecido con la posesión. Me acabo de enterar de esto hace como un día —digo, interrumpiéndola. 
 
    "Cómo hizo…" 
 
    Ella se desvanece ese tiempo. “Porque el exorcista vino a mí, para hacer una encuesta sobre cómo había ido su primer exorcista. Porque hace tres años, me desperté atada a una cama con tres hombres tratando de sacarme los demonios.“ 
 
    “¿Como, con consentimiento? ¿Quieres que llame a la policía? 
 
    Me río. No puedo evitarlo. Pero no puedo dejar de hablar de esto. “De todos modos, doctor, resulta que tengo precognición. Poderes, pero no cuando se trata de accidentes. Ya sabes, cuando estoy aquí, parecen estar completamente apagados. Es como si estar cerca de mi madre interfiriera en mi señal de precognición. Podría haber evitado el accidente si hubiera logrado, ya sabes, ver el futuro.“ 
 
    Ella parpadea, abriendo la boca por un segundo antes de hablar. "De acuerdo. Está bien. Entonces, para ser claros, ¿lo que quieres decir con precognición es que eres un psíquico? 
 
    "Si algo como eso. No exactamente así. ¿Te acuerdas de ese programa que estaba en la tele, no sé, como hace 15 años, con Patricia Arquette?“ 
 
    “Yo… ¿tal vez? No sé de qué estás hablando. 
 
    "No importa", le digo, señalándola para que se vaya. “Sí, soy un medio. Excepto que lo que veo no son espíritus reales, solo el futuro. 
 
    Ella me mira fijamente, sus ojos muy abiertos. Puede que tenga que retroceder un poco; hay muchas posibilidades de que esté exagerando esto. Pero si ella solo piensa que soy peculiar, simplemente me va a dar de alta, así que decido que estoy completamente adentro. “¿Es por eso que crees que te metiste en el accidente? ¿Qué crees que lo causó? 
 
    Niego con la cabeza. Duele. “No, creo que me metí en el accidente porque hay demonios que me persiguen de los que estaba tratando de escapar y no quieren que haga eso. Por eso causaron el accidente. Estaban tratando de matarme. Estaban tratando de lastimarme. Ellos…" 
 
    “Está bien, solo déjame ver si entendí esto correctamente. Viniste a visitar a tu madre... ¿eso estaba planeado? 
 
    "No. Estamos distanciados. 
 
    "Entonces no vives con ella". 
 
    “Vivo en Orlando.” 
 
    "Está bien, ¿entonces viniste a visitar a tu madre?" 
 
    "Sí. Vine a visitar a mi madre. Como estoy poseído y ella ha estado poseída la mayor parte de mi vida, quería respuestas.“ 
 
    "De acuerdo. ¿Y hasta dónde llegarías para evitar que los demonios te atrapen? 
 
    Bueno. Excelente. la tengo Odio estar a punto de hacer esto, pero tengo que hacer lo que se debe hacer. “Si eso significa que los demonios no lastimarían a mi mamá, oa las personas que me importan, entonces en la medida en que lo necesite. Me suicidaría antes de dejar que me hicieran daño.“ 
 
    Hay un destello de reconocimiento en sus ojos, y luego asiente. “Está bien, Trine, aguanta un poco. Voy a enviar a uno de mis colegas para que hable contigo.“ 
 
    “¿Sin papeles de alta?” 
 
    "Todavía no", dice, mostrándome una cálida sonrisa. "Hablaré con tu familia después de que hables con el Dr. Williams, ¿de acuerdo?" 
 
    “Muchas gracias”, digo. "Estoy tan harto de esta mierda de demonio". 
 
    Su sonrisa se vuelve un poco más tensa, pero asiente antes de salir de mi habitación. Deja la puerta abierta, echando una última mirada ansiosa hacia atrás antes de murmurarle algo a una enfermera que está afuera. En otros treinta segundos, la enfermera entra y me saluda con una sonrisa antes de ocuparse de la máquina leyendo mis signos vitales. 
 
    Ella no está aquí para hacer nada. 
 
    Ella está aquí para mirarme. 
 
    Y estoy noventa por ciento seguro de que acabo de comprometerme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    TRINO 
 
    Solo tengo que esperar unos minutos antes de escuchar el sonido de personas acercándose a la habitación. 
 
    Sé lo que va a pasar, pero todavía tengo miedo. 
 
    Me siento erguido en la cama del hospital, la almohada dura contra la parte inferior de mi espalda. Me duelen los músculos cuando lo hago. Escucho a mi mamá hablar con alguien afuera, y escucho las voces de los exorcistas entremezcladas, pero en general, sé que no pueden ganar. No cuando son los médicos los que entran y me ponen a su cargo. 
 
    Sé lo que estoy haciendo. Soy consciente de lo que acabo de hacer. Ojalá pudiera decírselo cara a cara, pero no creo que me dejen hablar con ellos. La enfermera, que no ha entablado ninguna conversación, ha estado aquí durante lo que parecen horas. 
 
    Se siente como una niñera, no como un profesional médico. No puedo evitar sentirme un poco mal por ella porque tiene que estar aquí. Alguien más probablemente la necesita más que yo. 
 
    El Estado está a cargo ahora. Claramente, la Dra. Shah es una buena doctora y sabe lo que hace, así que piensa que estoy en peligro y quiere ayudarme. Lo cual, honestamente, podría no estar tan lejos de la verdad. 
 
    Tal vez estoy en peligro. 
 
    Es difícil de saber. 
 
    Sabía que esto iba a suceder. El tiempo desde que le dije al Dr. Shah que todo ha sido borroso. Ya no sé si esto era una buena idea, pero no es como si pudiera regresar ahora. 
 
    Ella no me va a creer si trato de regresar. no me creería 
 
    Mierda. 
 
    Necesito salir de esta cama y hablar con los exorcistas. Necesito hacerles saber que voy a estar bien, que todo esto es parte del plan. Estoy conectado a monitores y máquinas y no voy a poder sacar toda esta mierda de la habitación conmigo. 
 
    No puedo huir exactamente. Ni siquiera puedo ponerme de pie, así que cualquier plan de escape de última hora es una estupidez. 
 
    Alguien me notaría. 
 
    Y esta enfermera, ella me detendría. 
 
    No sería solo ella. Entró el Dr. Williams y me preguntó si tenía un plan a la hora de quitarme la vida, no me preguntó así, habló por ahí y lo hizo desde los pies de mi cama. Estaba un poco avergonzado, así que no quería mirarlo a los ojos mientras hablábamos de eso. 
 
    Tuve que decirle que no tenía un plan concreto, pero no tenía un plan, que aparentemente era todo lo que necesitaba escuchar. La reunión fue breve, y el hombre en sí no fue muy memorable, hasta el punto en que hablar con él casi se sintió como si fuera un sueño. 
 
    Tal vez esa es la adrenalina. Todavía estoy tambaleándome por el accidente. Y de comprometerme. 
 
    Intento recordar haberlo visto mientras unos pasos se me acercaban. Abro los ojos de nuevo y mi mirada revolotea entre el Dr. Shah y el Dr. Williams, quienes están juntos al pie de mi cama nuevamente. 
 
    “Trígono”, dice el Dr. Shah. 
 
    "Hola", le digo, mostrándole una sonrisa. "¿Que esta pasando?" 
 
    Mira al Dr. Williams, que es alto y sorprendentemente joven, pero cuyas facciones no puedo distinguir por alguna razón. Como si hubiera una nube de humo frente a él. Está borroso y no tiene sentido. Trato de parpadear lo que se siente como lágrimas lejos de mis ojos, pero no puedo hacerlo. Están secos. 
 
    Puedo ver al Dr. Shah perfectamente bien. 
 
    Me pregunto si es el efecto de la medicación lo que me dificulta verlo correctamente, ya que obviamente no son lágrimas. 
 
    Shah se me acerca. “Decidimos que necesita más evaluación de salud mental”, dice ella. “El estado ha considerado que usted podría ser un peligro para usted mismo o para los demás, por lo que durante las próximas 72 horas estará en una instalación segura sin acceso a su teléfono y sin la capacidad de comunicarse con personas fuera de la instalación. “ 
 
    "Espera", digo. "¿Es eso necesario?" 
 
    “Creemos que sí, sí”, dice el Dr. Williams. 
 
    Quiero girar la cabeza para mirarlo, pero algo en eso hace que me duela todo el cuerpo, y termino mirando hacia adelante, hacia el espacio entre los dos médicos que me hablan en este momento. 
 
    “¿Es algo que dije?” Pregunto. 
 
    “Estamos preocupados por usted”, dice el Dr. Shah. 
 
    Me lamo los labios, que están secos. ¿Dónde diablos está mi agua? Tengo mucha sed. "¿Eso es vigilancia suicida de 72 horas?" 
 
    “Sí”, dice el Dr. Williams. Da un paso hacia mí, y de repente su rostro se vuelve un poco más claro. Todavía está algo borroso, pero al menos ahora puedo ver el color de sus ojos. 
 
    Son verdes. Verde brillante. 
 
    Tiene un puñado de pecas justo sobre el puente de la nariz, pero sus rasgos aún son imposibles de discernir. 
 
    Se ve tan familiar. ¿Qué carajo? ¿Por qué es tan familiar? No debería conocer a este hombre en absoluto. Es solo un médico en este hospital, en un pueblo al que no he ido en años. 
 
    “No lo transportaremos en una ambulancia, pero será un transporte médico”, dice Williams. "Dr. Shah estará a cargo de decírselo a su familia, lo cual hará una vez que lo transporten a un centro de salud mental seguro. 
 
    "Esperar. ¿No puedo decírselo? 
 
    "No", dice. "En este momento, es mejor que no hables con ellos hasta que salgas". 
 
    No esperaba escuchar eso. Hace que mi corazón se hunda. De repente, todo esto parece una idea terrible, y necesito levantarme y al menos decírselo a los exorcistas. No quiero que se preocupen por mí, no después de todo lo que ha pasado. 
 
    “Espera, quiero hablar con ellos. Déjame hablar con ellos antes de irme, por favor —digo. Balanceo mis piernas para poder ponerme de pie y alejarme, pero todavía no tengo suficiente fuerza para eso. Sea cual sea el sedante que me han dado, esta mierda es jodidamente fuerte. La enfermera se mueve hacia mí como si fuera a detenerme, y me doy cuenta de que mi plan funcionó demasiado perfectamente. 
 
    Ahora mismo, soy un prisionero. 
 
    Pero al menos los exorcistas estarán a salvo de mí. 
 
    "No. Lo siento. Mientras esté bajo el cuidado del estado, no podrá hablar con ellos”, dice el Dr. Shah. “El coordinador de salud mental del centro al que vas a ir te podrá ayudar”. 
 
    Intento levantarme de la cama. No tiene sentido, estoy enganchado a todo y no estoy en condiciones de hacer nada, y me recuerdo a mí mismo que esto era lo que quería en primer lugar. Quería que ella hiciera esto. 
 
    Sin embargo, estoy empezando a enfadarme. 
 
    Debería haber planeado esto mejor. Debería haber pensado en esto. Es importante que los proteja de mí, no quiero que se lastimen. Pero odio no poder siquiera mirarlos a los ojos antes de que me arranquen de mi vida durante tres días, esencialmente aislado de todos los que me importan. 
 
    Claro, eso es lo que pensé que quería, pero a medida que la realidad de la situación se asimila, no puedo evitar sentirme más y más jodidamente asustado. 
 
    Cierro los ojos, tomando una respiración profunda. Esto es algo bueno, algo bueno para ellos y algo bueno para mí. Estoy en peligro, pero también soy un peligro. 
 
    No estoy absolutamente dispuesto a sacrificar su seguridad por la mía. 
 
    No estoy de acuerdo con eso. 
 
    "Está bien", digo. "No hay forma de que te disuada de esto ahora, ¿verdad?" 
 
    “Creemos que usted es un peligro para usted mismo o para los demás en este momento, y debe estar bajo la vigilancia de trabajadores de la salud calificados para asegurarse de que no lastime a nadie”, dice el Dr. Shah. “Hay algunos elementos criminales de los que un trabajador más calificado podría encargarse”. 
 
    "¿Perdóneme?" 
 
    “No estás bien, Trine”, dice el Dr. Williams. “Si la policía te interrogara ahora mismo, podría pensar que el accidente es culpa tuya. Es posible que no tenga la capacidad de saber si fue culpa suya o no”. 
 
    Me burlo, de repente ofendido a mi pesar. Quiero ser discutidor, pero son una pared de ladrillos, y entiendo que esto es algo que he creado para mí. 
 
    Los médicos simplemente están haciendo su trabajo. Son buenos en su trabajo. Están haciendo todo lo posible para ayudarme. 
 
    Necesito hablar con los exorcistas antes de ir a ninguna parte. 
 
    Solo necesito decir que lamento todo esto. Eso de repente parece ser lo más importante que puedo hacer. Los arrastré aquí y ahora solo estoy... abandonándolos. Sí, por su propio bien, pero eso duele. 
 
    Lo sé por experiencia personal. 
 
    Esta vez, no puedo abrir y cerrar las lágrimas. Voy a llorar. No voy a ser capaz de detenerme. 
 
    “¿Puedes decirles que lo siento, por favor? ¿Cuándo hablas con ellos? 
 
    “No tienes nada de qué arrepentirte, Trine”, dice el Dr. Williams. 
 
    Quiero estar agradecido, pero este hombre no tiene ni puta idea de que voy a llover sobre todas las personas que me importan si me quedo. Así que solo puedo esperar que diga que lo siento. 
 
    No sé si alguna vez seré capaz de perdonarme a mí mismo. 
 
    Pero solo puedo esperar que me perdonen. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    MISHA 
 
    Tan pronto como el médico le dice a Aura que Trine está a punto de ser trasladada a un centro de salud mental, me doy cuenta de lo que ha hecho. 
 
    Trine es inteligente, y es bueno que sean los médicos quienes nos lo digan, porque ciertamente intentaríamos disuadirla de esto. 
 
    Nos está alejando, para su propio detrimento. Necesitábamos hacer este exorcismo ahora, y no hay forma de sacarla de un centro de salud mental después de que el estado decida que es un peligro para sí misma o para los demás. Incluso si dijéramos que cuidaríamos de ella, necesita estar bajo vigilancia suicida durante al menos setenta y dos horas. 
 
    No podremos verla mientras piensen que es un peligro para sí misma. 
 
    No sé lo que dijo, pero asumo que fue malo si estaba comprometida. Como no podremos verla y es obvio que no podremos sacarla, entonces todo lo que podemos hacer es esperar. 
 
    Su mamá nos mira significativamente a los tres y la seguimos hasta la cafetería, donde su esposo, una vez más, se hace escaso para ir a comprar café para todos nosotros. Supongo que está acostumbrado a eso, ya que parece hacerlo con facilidad y no parece importarle mucho. 
 
    Aura Dawes es una mujer excéntrica, por lo que es muy probable que él simplemente se haya acostumbrado a sus idiosincrasias, especialmente considerando que es una de las mayores autoras de contenido biográfico y de no ficción que está específicamente relacionado con ser poseído por demonios. 
 
    Tienes que ser bastante relajado para estar en una relación con una persona de alto perfil que ha sido poseída. Al menos, no lo sé, supongo que sí. 
 
    "Hice esto", dice ella. 
 
    Estamos sentados en una mesa larga y delgada en la cafetería, cerca de la ventana y de un pequeño jardín de serenidad. Es un espacio agradable, pero no hay nada tan deprimente como la cafetería de un hospital. 
 
    Solía trabajar en un hospital, así que lo sé con certeza. Mi trabajo en este momento puede ser deprimente, pero nunca es deprimente en una cafetería de hospital. 
 
    “Aura…” comienza Salinas. 
 
    “No, yo hice esto”, dice ella, interrumpiéndolo. Ella juguetea con un anillo de oro en su dedo índice. 
 
    “Tú no hiciste nada. Trine es un adulto, y esto no es culpa tuya”, dice Salinas. Ella gira la cabeza para mirarlo, sus ojos entrecerrándose mientras lo hace. “Gracias por eso, Padre, pero eso no es lo que quise decir. Quiero decir, cuando Trine era un niño, yo también hacía esto. Esta misma cosa exacta. Me comprometí para que ella y su padre no salieran lastimados por mi culpa.“ 
 
    Salinas niega con la cabeza. “Pero todavía es una adulta y está sufriendo”, dice. “Es posible que sus decisiones no tengan mucho sentido en este momento, pero eso no significa que no lo tendrán”. 
 
    “Pero sus decisiones tienen sentido”, responde Aura. “Ella está haciendo lo que cree que debe hacer para protegerte. No me gusta lo que esto le está haciendo a ella. No me gusta lo que les está haciendo a ustedes tres. Puedo decir que te preocupas profundamente por mi hija. Pero quiero advertirles que no hay nada que ninguno de ustedes pueda decir o hacer que la haga pensar que esto no es lo mejor para ella y para todos ustedes. Lo que ella quiere hacer es ayudarte.“ 
 
    Rei pasa sus dedos por su cabello, su mandíbula se endurece. “Ella necesita entender que no necesitamos salvarnos”, dice Woods. Me sorprende escuchar la aspereza en su voz, pero tal vez no debería estarlo. Es obvio que no le gusta sentirse impotente. Ninguno de nosotros lo hace. Y, además de conocer a Trine, nuestros días malos parecen superar en número a los buenos, especialmente últimamente. 
 
    Aura fija su mirada en Woods, su mandíbula también se endurece. Ella es desafiante. “Ella está haciendo lo mejor que puede con la información que tiene. El hecho de que no entiendas eso me alarma. Incluso yo entiendo eso. Eres un maldito psiquiatra, debes darte cuenta de que es estúpido de su parte pensar que va a pensar que no tendrá que salvarte. 
 
    "¿Qué tal esto? Como soy psiquiatra”, dice, “me doy cuenta de que la mayoría de los niños reflejan el estilo de resolución de conflictos de sus padres, y esta podría haber sido una conversación simple”. 
 
    Ella entrecierra los ojos. Creo que le va a gritar a Woods al principio, pero no lo hace. “Como dije, esto es mi culpa; No estoy negando eso. No sé si alguna vez podría ser tan indulgente como el Padre Salinas aquí. Hay una parte de mí que piensa que debería haber sido sincero con ella en primer lugar, pero no pensé que me hubiera creído. Y ella era una niña. Yo no... quiero decir, ¿cómo empiezas a explicarle esto a un niño? 
 
    Woods abre la boca, pero la cierra casi de inmediato. Aura parece que está a punto de llorar. Ninguno de nosotros lo está pasando bien. “Déjame preguntarte algo, padre”, dice ella. "¿Crees que ella está en peligro ahora?" 
 
    “No creo que no esté en peligro”, responde simplemente. “Ella va a ser vigilada, ¿verdad? Entonces, si necesita una intervención médica, alguien intervendrá”. 
 
    "Sí", dice Aura. “Y, si tenemos 72 horas, entonces debemos prepararnos. Tenemos que prepararnos para cuando ella salga, para que puedan hacer su trabajo”. 
 
    “Un exorcismo”, dice Salinas. No es una pregunta. Solo lo está afirmando. 
 
    “Y luego… no lo sé. Tal vez de esa manera, ella estará bien. Ella necesita tu ayuda”, dice. “Todavía necesita tu ayuda. Es por eso que te llamé en primer lugar. 
 
    “Está bien, Aura,” dice Rei. "Si tú lo dices. Pero necesitaremos obtener el consentimiento de Trine. Esto no depende de ti. 
 
    Aura suspira. Se inclina hacia adelante, sus dedos entrelazados frente a ella para ocultar la mitad inferior de su rostro. Ella nos mira, sus ojos entrecerrándose mientras lo hace. Entonces su mirada aterriza en Rei antes de hablar. "Sé que no crees que soy una buena madre". 
 
    “No dije nada sobre tus habilidades como madre”, dice Rei en voz baja. 
 
    Pero lo insinuaste. No nos engañemos; No soy estúpido, y tú tampoco. He cometido muchos errores en mi vida. Tratar de asegurarme de que mi niña esté bien no es uno de ellos. Lo se por seguro." 
 
    “¿Y crees que la única manera de ayudarla es con un exorcismo?”, dice Woods, con una fuerte ironía en su voz. 
 
    No quiero escucharlos discutir. Solo quiero asegurarme de que Trine estará bien. “Salinas tiene razón,” digo. “No veo cómo podría lastimarse gravemente cuando está bajo supervisión durante setenta y dos horas y hay médicos observándola”. 
 
    Salina asiente. "Correcto", dice. “Pero no creo que sea fácil. No creo que sea divertido. 
 
    Me pongo de pie de un salto, apenas resistiendo el impulso de caminar. “No tiene que ser divertido. No tiene por qué ser fácil. Solo la necesitamos para mantenerse con vida “. 
 
    “¿Y después de eso?”, pregunta Aura. Suena como si estuviera a punto de llorar. 
 
    “Y después de eso, haremos lo que sea necesario para mantenerla a salvo,” digo. 
 
    Aura toma una respiración profunda y temblorosa, recostándose contra la silla. “Miren, chicos, no me gusta lo que esto le está haciendo. No me gusta lo que les está haciendo a ustedes tres. Puedo decir que te preocupas profundamente por mi hija. Pero no hay nada que pueda decir o hacer que lo mejore, que la haga perdonarme. Incluso si hubiéramos logrado hablar con ella sobre eso antes de que decidiera hacer esto, he estado allí antes. Sé que no hay nada que alguien pueda decir que la haga pensar que esto no es lo mejor para ella”. 
 
    "Bien, está bien", le digo. "¿Y ahora qué?" 
 
    “Ahora”, dice Salinas. “Nos preparamos. Porque aislarla podría haber acelerado cualquier presencia que haya dentro de ella. 
 
    Rei asiente. "Correcto", dice. “E incluso si no lo ha hecho, cuando sea liberada, las cosas van a ser difíciles para ella”. 
 
    "Así que solo tenemos que estar allí para ella". 
 
    Todos asienten y murmuran en acuerdo, pero algo en mi estómago se aprieta. Mientras Trine esté separada de nosotros, no podremos protegerla. Y quiero creer que ella va a estar bien. 
 
    Realmente, realmente lo hago. 
 
    Simplemente no sé si puedo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    LUCAS 
 
    Aura nos invita a quedarnos en su casa hasta que se lance Trine, pero declinamos diciendo que ya hemos reservado un hotel. No lo hemos hecho. Creo que Rei y Misha piensan que sería incómodo quedarse allí, y Trine podría verlo como que la traicionamos, que no es lo que queremos. 
 
    Sería útil tener acceso a todos nuestros materiales de investigación en un solo lugar, pero aún así. Es más importante asegurarse de que Trine se sienta segura, especialmente cuando sale del centro de salud mental en el que está atrapada actualmente. 
 
    Pero ninguno de nosotros realmente tiene ganas de hablar. Todos todavía estamos preocupados por ella, no solo por el hecho de que ha sido institucionalizada, sino también porque acaba de tener un accidente automovilístico y ni siquiera podemos estar cerca de ella mientras se recupera. 
 
    Nos sentamos en el estacionamiento de un pequeño motel con paredes exteriores amarillas y un balcón envolvente. El motel en sí huele a perro mojado y humo de cigarrillo. Desde la gasolinera de al lado, puedo escuchar el sonido de la gente gritando desde sus autos. No estoy seguro de si se están riendo o peleando, pero no es asunto mío, así que cuando Rei nos dice que tiene dolor de cabeza y quiere irse a su habitación de inmediato, diciendo que necesita dormir, estoy a punto de hacer lo mismo. 
 
    Pero Misha me da una mirada significativa a través del espejo retrovisor y me doy cuenta de que necesito quedarme aquí, ya que claramente necesita hablar. 
 
    No quiero hablar, pero no sé si debería estar solo. 
 
    Misha no habla hasta que Rei entra al vestíbulo, las puertas corredizas se cierran detrás de él. Estamos en el auto así que no es como si pudiera escucharnos de todos modos, pero Misha obviamente no quiere que Rei escuche lo que tiene que decir. 
 
    "Necesito hablar contigo", dice. 
 
    Levanto mis cejas. “Creo que tienes que estar confirmado para confesar”. 
 
    Se ríe, sin humor en su voz. “Eso no es de lo que necesito hablar. Mierda, tal vez lo sea. 
 
    "Si estás preocupado por ella..." 
 
    “Estoy preocupado por ella”, dice. “Por supuesto que estoy preocupado por ella. Pero eso no es de lo que necesito hablar contigo. 
 
    "¿De qué necesitas hablar?" 
 
    "Necesito... algo sucedió". 
 
    lo espero "¿Te lastimaste?" 
 
    "No", dice. "Tuve un trío". 
 
    "¿Bien por usted?" 
 
    “No, hombre”, dice. "Con Trino". 
 
    Mi corazón se hunde. Ella no es mi novia, no es nada para mí. soy sacerdote Se supone que debo seguir mis votos de celibato. Pero con Trine alrededor, se siente imposible, y hay algo en la forma en que habla Misha que me pone ansioso. Lo espero, sobre todo porque no quiero decir nada de lo que me vaya a arrepentir. Estoy tratando de ser un buen oyente y no pensar en cómo me siento acerca de esto. Este no es mi negocio. 
 
    “Y Rei.” 
 
    Hago una doble toma cuando me giro para mirarlo. "¿Qué?" 
 
    "Estaban en una cita y Rei me envió un mensaje de texto para preguntarme si quería que volvieran a mi habitación de hotel, y no tuve que pensar en eso, así que..." 
 
    “¿Estás bien?” Pregunto. “Quiero decir, sobre esto. No sé si estás bien en general. 
 
    "Sí", dice, luego apoya la cabeza en el reposacabezas y cierra los ojos. “Quiero decir, sí, creo que sí. Hay mucho en lo que necesito pensar, pero va a cambiar las cosas entre nosotros.“ 
 
    “¿Entre tú y Trine?” 
 
    "No. Rei”, dice. “Estoy feliz de cómo están las cosas con Trine. Quiero decir, excepto por el hecho de que ella está en peligro mortal. No me gusta eso, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Una vez que todo esto termine, una vez que la ayudemos, ¿qué va a pasar? ¿Volveremos los tres a ser como eran antes? 
 
    “No,” digo. "No creo que vayamos a volver a ser como eran las cosas, pero ¿es eso necesariamente algo malo?" 
 
    "¿Estás diciendo que debería acostarme con Rei después de que todo esto termine?" 
 
    "No, pero estoy realmente interesado en explorar cómo saltaste a esa conclusión", le digo. 
 
    Él ríe. "¿Y no estás molesto por eso?" 
 
    “Lo que hagas con tu vida es asunto tuyo”, digo. “Suena confuso porque él es, ya sabes, tu compañero de trabajo. Y también eres su jefe. Esto puede ser una locura, pero ¿has hablado con él al respecto? 
 
    Él niega con la cabeza. “¿Cómo puedo abordar esto?”, pregunta. “Rei es tan reservada. Siento que hemos trabajado con él durante años y todavía no sabemos casi nada de él.“ 
 
    Tiene razón, por supuesto. Rei no es exactamente cerrado, pero lo que comparte sobre sí mismo suele ser incidental. Sabemos mucho de él en virtud de estar cerca de él y poco más. Sin embargo, me cuesta escuchar a Misha, porque la mayoría de las veces solo pienso en Trine. 
 
    Estoy enojado. Celoso. no sé por qué Ella no es… nosotros no somos nada. Aún así, hay una parte de mí que siente que debería haber estado allí, y esa es una parte de mí que realmente estoy tratando de ignorar. 
 
    "También podrías preguntarle a él", le digo. "Estoy seguro de que él también necesita procesarlo". 
 
    “O tal vez no lo hace, y simplemente piensa que es algo que sucedió, y que voy a hacerlo sentir muy incómodo”, dice. “Lo cual, lo entiendo, soy su jefe. Y lo necesitamos. Es la persona más cualificada que conozco.“ 
 
    “Podríamos reemplazarlo”, digo. 
 
    "Sí, no lo hagamos en su lugar", dice, con una sonrisa en su rostro. “Realmente debería haberlo pensado mejor. Para ser honesto contigo, algo acerca de estar cerca de Trine me vuelve loco. 
 
    "¿Loca?" 
 
    "Sí", dice. “Como si no pensara en las consecuencias locas. Como si fuera... como si no tuviera control de los impulsos. Me siento como un adolescente a su alrededor y no es bueno.“ 
 
    Bien, quizás no sea solo yo. Y tal vez sea mejor si se lo digo. No creo que me vaya a juzgar. Puedo confesarme más tarde cuando vaya a misa, pero podría ser más fácil si tengo a estos dos para hacerme responsable. 
 
    Ahí es cuando decido. No más secretos. 
 
    "Sé lo que quieres decir", le digo. "Y, eh, hay algo que necesito decirte". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    TRINO 
 
    Nunca me han institucionalizado antes, y definitivamente no quiero volver a hacerlo. 
 
    No tengo mi ropa, y cuando llego allí, me dan lo que supongo que es ropa de objetos perdidos. Ninguno me queda bien y no tengo sostenes. Noto que todas las etiquetas están cortadas y la tela es sorprendentemente suave. No es que este sea el tipo de cosas que quiero usar. Huelen a detergente muy fuerte, y no quiero pensar en dónde ha estado la ropa antes de que me la entreguen. 
 
    La instalación en sí es sorprendentemente agradable. Desde el exterior, parece una casa antigua con un porche envolvente y una cerca alta que parece costosa. Supongo que estas son las ventajas de que mi madre me tenga en su seguro, pienso mientras miro por la ventana. Puede haber barras, pero la vista es impresionantemente bonita. 
 
    Hasta el punto en que estoy muy contento de no ser la persona que tenga que pagar por esta estadía. 
 
    Se supone que deben hacerme ver a un médico, pero esto es admisión, y no creo que vaya a ver a nadie por un tiempo. No me registraron porque venía directamente del hospital, pero supongo que, si no lo hubieran hecho, no me habrían perdonado. 
 
    Me siento en una habitación grande que parece sacada de una revista de diseño que podría encontrarse en la oficina de un dentista, las ventanas envuelven la oficina. La mujer que me hace la admisión parece tener cuarenta y tantos años, con el pelo negro azabache y una sombra de ojos oscura. Ella sonríe mucho, lo que encuentro un poco sorprendente. Supongo que lo hace para que los pacientes se sientan cómodos, pero definitivamente no está funcionando. 
 
    Mi mirada revolotea hacia su pecho para ver si puedo averiguar su nombre, pero no lleva una etiqueta con su nombre. Ella nunca se presentó, o tal vez lo hizo y simplemente no lo retuve en mi memoria de trabajo. 
 
    Sea lo que sea, estoy claramente en desventaja. Y absolutamente no lo aprecio. 
 
    “El horario de las comidas es a las siete de la mañana, a las doce del mediodía ya las siete de la noche. Tienes una merienda a las cuatro de la tarde. ¿Eres alérgico a los frutos secos o a los mariscos?“ 
 
    "No tan lejos como sé." 
 
    "¿Tiene alguna otra alergia que debamos conocer?" 
 
    Niego con la cabeza. “No, no lo creo.” 
 
    "Está bien", dice ella, poniendo su bloc de notas en su regazo. “Así que, después de que esto esté hecho, serás enviado a una evaluación de admisión psicológica. No estarás solo en ningún momento excepto cuando vayas al baño. Las duchas son compartidas. Después de que hayan pasado las setenta y dos horas, será liberado bajo su propio cuidado, si se le considera apto. ¿Lo entiendes?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Tienes alguna pregunta para mí?" 
 
    Niego con la cabeza. “No,” digo. "Gracias." 
 
    Ella me sonríe. "Por lo que vale, se pone mejor", dice ella. "Solo tiene que escuchar atentamente a su equipo de atención y estará fuera de aquí antes de que se dé cuenta". 
 
    "Gracias, eh..." 
 
    Tengo muchas ganas de preguntarle su nombre, pero antes de que pueda, escucho el clic de un candado. Ella mira hacia arriba y su sonrisa se tambalea por un segundo. “Te dejaré en sus hábiles manos”, dice ella, poniéndose de pie y moviéndose hacia la puerta. Mi mirada la sigue hasta que la puerta se abre y mis ojos se abren como platos cuando mi corazón se acelera. 
 
    ¿Qué carajo? Esto no puede ser real. Esto no puede estar pasando. 
 
    Malon O'Mara está de pie frente a mí, vestido con pantalones de color marrón oscuro y una camisa color melocotón con botones muy ajustada, su cabello rojo peinado hacia atrás y sus ojos verdes brillando. 
 
    Parpadeo. Tal vez me estoy volviendo loco, ya que claramente estoy teniendo alucinaciones. 
 
    “Trine”, dice, y suena tan sorprendido como yo. "Estás…" 
 
    Parpadeo. "Qué carajo", digo en voz baja. 
 
    "Esto es una coincidencia", dice, como si pudiera leer mi mente. “Soy un flotador, y esta instalación se ha encontrado con poco personal últimamente. Me pidieron que subiera…” 
 
    Se calla ante eso, luego niega con la cabeza, apoyándose contra la puerta de madera. La enfermera de admisión, que todavía está en la habitación, nos observa a los dos con curiosidad. 
 
    “Puedo pedirle a otra persona que se encargue de su atención”, dice. "Perdona mi lenguaje, pero esto es jodidamente raro". 
 
    Hay algo de consuelo en el hecho de que él encuentra esto tan raro como yo. Pero no quiero que se vaya a ninguna parte. Quiero que se quede aquí. No creo que pueda confiar en nadie más. Tal vez este es el destino. Se siente un poco tonto pensar en eso, pero es absolutamente ridículo que él esté aquí. 
 
    Así que termino negando con la cabeza. “No, no creo que sea necesario,” digo. Ya estás aquí. Y me crees. 
 
    Mal mira a la enfermera, cuyos ojos se estrechan. "Voy a dejarlos en paz", dice ella. Buena suerte, Catalina. 
 
    Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Estoy bastante seguro de que ya le he pedido que me llame Trine, pero no creo que importe mucho. No creo que la vea mucho después de que salga de la habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de ella. 
 
    Pone su mano en la parte trasera de la puerta, empujándola para cerrarla completamente. 
 
    "Entonces", dice mientras se acerca a mí. Me doy cuenta de que tiene un cuaderno en la mano, pero lo deja sobre un escritorio de madera antes de sentarse frente a mí. Descansa su tobillo en su rodilla, sus largos dedos cubren su pantorrilla mientras avanza poco a poco hacia mí. "¿Qué sucedió?" 
 
    “¿Qué quieres decir?” Pregunto. 
 
    “Supongo que no habrías terminado bajo una suspensión médica si no hubiera pasado algo”, dice. "Y puedo ver los moretones en tu cara". 
 
    hago una mueca “Ay. Pensé que mi cara estaba mayormente ilesa. 
 
    "Está. Solo estoy prestando atención. ¿Quieres verte a ti mismo? 
 
    Me encojo de hombros. "No creo que se me permita un espejo aquí". 
 
    “No te estaba ofreciendo un espejo”, dice. "¿Tú también?" 
 
    Cierro mis ojos. La última vez que miré mi propio reflejo, todavía estaba saliendo de la niebla del accidente, y eso se siente como si fuera una eternidad. "Sí, lo digo. 
 
    Saca su teléfono de su bolsillo y enciende la cámara frontal antes de sostenerla justo en frente de mí. Me tomo un segundo para mirarme, y el reflejo es discordante. Mi cabello es un desastre, mis ojos se ven llorosos, hay sombras debajo de mis ojos y mi piel se ve horrible. Tengo un moretón en la frente, justo debajo de la línea del cabello. También tengo un corte entre las cejas, que ahora se está formando una costra. 
 
    "Sin embargo, en realidad no estaba mirando tu cara", dice, con la mano libre en la garganta. Inclina su teléfono hacia abajo para poder mostrarme mi garganta. El corte que hizo el cinturón de seguridad es grande, una larga línea sangrienta con un hematoma amarillo y verde alrededor. "¿Duele?" 
 
    “No tengo dolor en este momento, pero creo que es por los medicamentos que me dio el hospital,” digo. "Probablemente voy a estar tomando analgésicos por un tiempo". 
 
    Aparta su teléfono. "¿Te hiciste esto a ti mismo?" 
 
    Niego con la cabeza, tengo la boca seca. "No, tuve un accidente automovilístico", le digo. "No a propósito, para ser claros". 
 
    "¿Pero eres suicida?" 
 
    “No,” digo. "Pero definitivamente estoy viendo demonios, y... quiero decir, eso es suficiente para institucionalizar a cualquiera, ¿verdad?" 
 
    Puedo verlo luchando por no sonreír. “¿Cómo van tus sueños?” 
 
    "Explícito", digo. “Harían sonrojar a un marinero”. 
 
    “¿Has estado llevando un diario de sueños?” 
 
    “No,” digo, mordiéndome el labio inferior. No hay nada en esta situación que sea sexy. Estoy usando ropa que no me queda bien, mi cabello es un desastre, me veo terrible. Y este hombre es mi maldito psicólogo. Pero algo en la forma en que habla envía un escalofrío por mi espalda y no hay nada que quiera hacer más que saltar sobre los huesos de este hombre aquí y ahora. Eso es una locura. “Pero puedo, ya sabes, hablarte de ellos. Si te gustaria." 
 
    La habitación está un poco oscura, pero estoy bastante seguro de que se está sonrojando. Aún así, es un profesional. Entonces, cuando se inclina hacia adelante, con los codos sobre las rodillas y los ojos muy abiertos, estoy bastante seguro de que solo lo hace porque está haciendo su trabajo. "Está bien", dice. "Comienza desde el principio." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    TRINO 
 
    "Es... siempre sueños sexuales", empiezo. Mi boca está seca. Realmente me gustaría tener un poco de agua. “Comenzó con los exorcismos. Quiero decir, no me malinterpreten, he tenido sueños sexuales antes. Realmente aumentaron después del exorcismo”. 
 
    Me espera mientras humedezco mis labios. 
 
    "Sé que los sueños sexuales son normales", le digo. “Y, para ser claros, nunca he tenido ningún, ya sabes, trauma o lo que sea. Siempre he tenido suerte. Todos los hombres con los que he estado han sido muy respetuosos, así que… quiero decir, entiendo que no todas las mujeres tienen esa experiencia”. 
 
    “No estamos hablando de todas las mujeres. Estamos hablando de ti”, dice. "Entonces, ¿los sueños sexuales eran comunes para ti antes de eso?" 
 
    Me encojo de hombros. Es tan difícil pensar en mi vida antes de que esto sucediera, antes del exorcismo. Aún así, todo se siente como si fuera un sueño y como si le hubiera pasado a otra persona. “Quiero decir, ¿supongo? Una vez cada dos meses. Ahora es una novedad si no tengo un sueño sexual.“ 
 
    "Y siempre es con la misma... como, ¿siempre es la misma situación?" 
 
    “No siempre es la misma situación, pero siempre es el mismo hombre”, digo, mirando la cara de Malon. Dios, ¿debería decirle que este tipo se parece casi exactamente a él? Tal vez no. No quiero avergonzarlo y esto ya es bastante vergonzoso. “Y la mayor parte del tiempo, no puedo verlo tan bien. Solo obtengo esta energía de él, como si supiera quién es, pero su rostro no está claro. Casi se siente como si fuera un remanente de estar poseído, lo cual no tiene sentido, ¿verdad? 
 
    Levanta las cejas. “Podría significar una variedad de cosas”, dice. “Los sueños pueden ser nuestra forma de procesar las cosas que suceden en nuestras vidas, por lo que es difícil saber exactamente por qué estás soñando con este hombre, pero creo que el hecho de que no puedas verlo podría ser una respuesta traumática a tu exorcismo. .“ 
 
    “¿No la posesión?” Pregunto. 
 
    "Probablemente todo, sí", responde. “Dime exactamente cuándo tuviste el primer sueño y qué sucedió cuando lo hiciste. Y empieza desde el principio, ¿de acuerdo? Así que todo lo que pueda tener algo que ver con esto. Dame contexto.“ 
 
    “¿Esto es terapia? Pensé que estabas haciendo mi admisión ". 
 
    “Esto me está proporcionando información valiosa”, responde, con una pequeña sonrisa en su rostro. “Tengo que entender por qué estás aquí, exactamente. Eso es parte de mi trabajo.“ 
 
    Suspiro, hundiéndome en el incómodo asiento y abrazándome con fuerza. La habitación es sorprendentemente fría de una manera que se siente repentina y dura, lo que hace que sea difícil pensar. "Recuerdo el primer sueño", digo, cerrando los ojos. “Esa fue la misma semana que recuerdo despertarme atada a mi cama. Mi cabello estaba bastante rapado y estaba rodeado por estos hombres altos y de aspecto aterrador que decían que acababan de liberarme de la posesión. Recuerdo haber pensado que todos eran muy guapos y yo... no sé. Recuerdo haber pensado que era muy raro, y felizmente hubiera ido con ellos si me hubieran preguntado”. 
 
    "Correcto", dice. "¿Y entonces qué pasó?" 
 
    "Y luego Misha me llevó a casa", le digo. “Misha es el jefe de los exorcistas, supongo que Rei y Luke técnicamente trabajan para él. Fue muy dulce, me dijo que estaría bien y me trajo un poco de té cuando llegué a casa. Pero todo se sentía tan raro. Como si fuera algo que le estaba pasando a otra persona y no a mí.“ 
 
    "¿Como si estuvieras disociando?" 
 
    "Sí, supongo", le digo. “Me pidió que me fuera a la cama y sacó algo de ropa limpia de mi armario. Luego llamó a mi mejor amiga, Bryony, para que viniera a pasar el rato conmigo.“ 
 
    "¿Que paso despues?" 
 
    "Dormí. Durante días, creo —digo—. “Pero para ser completamente honesto, es difícil recordar los detalles. Estaba tan cansado. Agotado, como si acabara de correr un maratón o algo así. No es que haya corrido una maratón, pero supongo que así es como se siente. Y luego dormí, y dormí, y dormí”. 
 
    "Derecha. ¿Fue entonces cuando comenzaron los sueños? 
 
    “No”, respondo. “Sentí que no era yo mismo por un tiempo, tal vez un mes completo, pero poco a poco las cosas volvieron a la normalidad. Bryony y yo íbamos a mudarnos juntos después de un par de meses porque su contrato de arrendamiento vencía dentro de poco. Necesitaba compañía y creo que Bryony estaba preocupada por mí.“ 
 
    “Y fue entonces cuando los sueños comenzaron a suceder”. 
 
    No es una pregunta. 
 
    “Sí, ese es el primer sueño que recuerdo,” digo. “Pensé que era, no sé, algo relacionado con mi ciclo. Pero luego siguió ocurriendo y mi ciclo no importó en absoluto.“ 
 
    “¿Y qué tipo de sueño fue ese?” 
 
    "Un sueño sexual, definitivamente", le digo. “Pero… no pasaba nada en él. Es como si estuviera paralizado, y hay un hombre a mi lado, y deseo desesperadamente que me toque. No importa dónde esté o lo que esté haciendo, todo lo que puedo pensar es en lo paralizado que estoy, en lo mucho que quiero rogarle que me folle. Cuando me despierto, estoy tan jodidamente caliente. Es como si todo en lo que puedo pensar es en que me follen. Como si quisiera ser dominado y criado, que es..." 
 
    Me doy cuenta de lo que he dicho cuando siento que el aire es succionado fuera de la habitación. Creo que Malon podría haber dejado de respirar. 
 
    Me mira, sus mejillas sonrojadas, su boca entreabierta y sus pupilas dilatadas, cubriendo casi la totalidad del verde de sus ojos. 
 
    “Wow, lo siento,” murmuro. "Eso es mucho." 
 
    "Está bien", dice, reacomodándose en su asiento. ¿Es duro? Mierda, ¿realmente tiene una erección en este momento? Definitivamente no debería estar mirando la polla de mi terapeuta. Me obligo a mirar hacia atrás a su rostro, aunque me toma una cantidad considerable de esfuerzo. “Es una terapia. Se supone que puedes compartir cómo te sientes y, para ser justos, te lo pedí. 
 
    "Bien", digo en voz baja, sin saber qué más se supone que debo decir. 
 
    “No tienes que sentirte incómodo conmigo y nunca es mi intención hacerte sentir inseguro”. 
 
    "No me estás haciendo sentir inseguro", respondo, encontrándome con su mirada. "Me estás haciendo sentir caliente". 
 
    De acuerdo, aparentemente no es lo correcto para decirle a tu terapeuta. Se inclina hacia adelante y pone sus manos sobre sus rodillas, poniéndose de pie rápidamente y alejándose de mí. 
 
    Movimiento aficionado. Definitivamente está tratando de calmarse. “Creo que la enfermera puede mostrarte tu habitación ahora”, dice. "Es posible que tenga que pedir que te transfieran fuera de mi cuidado", 
 
    "¿Por qué? Me gustas." 
 
    Yo se porque. Puedo ver porque. Es un buen terapeuta y claramente se lo toma en serio. “Este es mi trabajo”, dice. “He trabajado muy duro para esto. No lo voy a tirar porque eres bonita. 
 
    "Gracias. ¿Quién dijo que había que tirarlo? —pregunto. Ni siquiera suena como mi voz. Me pregunto si finalmente he perdido la cabeza. Quiero decir, después de todo lo que pasó, no sería exactamente una sorpresa. 
 
    De hecho, es una especie de milagro que aún no haya sucedido. ¿Cómo he mantenido algo de mi cordura intacta durante todo este asunto? 
 
    Miro a mi alrededor. Tal vez no lo he hecho. Tal vez aquí es exactamente donde necesito estar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    MALÓN 
 
    Realmente debería pedirle a la administración que transfiera el cuidado de Trine a otra persona, pero la sola idea de que no podré verla me hace caer en picada. 
 
    Soy consciente de que estoy siendo inmaduro. No inmaduro, miope. Tonto. Pero hay muchas cosas que Trine no sabe, que no puedo decirle. 
 
    Cuanto más cerca esté de ella, más fácil será protegerla. Aún así, no quiero asustarla, pero no veo cómo no va a tener miedo. Si yo fuera ella, estaría aterrorizado. 
 
    Es estúpido. Sé que debería controlarme cuando estoy cerca de ella, pero lo está haciendo imposible. La forma en que me habla sin darse cuenta de que está hablando de mí, o joder, tal vez lo sabe, y solo lo hace para provocarme, me hace sentir, joder, casi humana. 
 
    Desde que estoy aquí, desde que soy esta versión de mí mismo, las cosas y las personas que me hacen sentir humano están fuera de lo común. 
 
    Hay muchas cosas que no me gustan de estar en un cuerpo humano, pero es bastante fácil de controlar en comparación con lo que normalmente se siente ser yo mismo. Excepto cuando estoy con ella. Eso me hace sentir como si todo este viaje acabara de comenzar, como si no hubiera pasado prácticamente eones tratando de entrenarme para controlar este cuerpo. 
 
    Después de llegar al baño del personal, me miro en el espejo. Me acerco a mi reflejo, mi mirada revoloteando sobre las pecas en mi piel. 
 
    Es complicado, todo esto. Está, por supuesto, quién era yo antes de ser esto, y él todavía vive en algún lugar de mi cabeza, aunque su presencia se está desvaneciendo cuanto más uso su cuerpo. Parece tener sentimientos sobre la forma en que se ve. Pero ciertamente es menos dominante en mi cabeza, su cabeza, de lo que solía ser, y mi opinión sobre mi propio cuerpo tiene mucho más que ver con la curiosidad que con cualquier otra cosa. 
 
    Pero a Trine parece gustarle. 
 
    A Trine parece gustarle. 
 
    Y eso es sorprendente, porque si ella fuera otra persona, asumiría que me odiarían, considerando todo lo que le he hecho. 
 
    Ella no sabe que, sin mí, hay muchas posibilidades de que ya hubiera muerto. 
 
    Antes, podía filtrarme en sus sueños y en sus momentos de vigilia, y convertirme en lo único en lo que podía pensar. He estado vivo durante siglos, milenios, pero ahora, en realidad soy un ser corpóreo después de que un hombre quisiera ver qué tan poderoso podía ser. 
 
    Le he dado poder, pero no hago las cosas gratis. 
 
    Le he quitado cosas. Desafortunadamente, eso significa que también me ha quitado cosas. No pienso mucho en él, y eventualmente, sé que simplemente desaparecerá. No soy un ser paciente, pero no hay nada que pueda hacer para guiarlo en el proceso. 
 
    Y quiero las cosas que me quitó; como la capacidad de deformar la realidad hasta cierto punto. Lo máximo que puedo hacer ahora es hablar y aparecer en sueños y moverme rápidamente, eso es todo. 
 
    Por el momento, solo tengo acceso a los sueños de Trine y no es como si tuviera rango libre. Ella decide la situación. Lo que quiera su mente, eso es lo que estamos haciendo en el sueño. Soy un invitado, no el anfitrión. 
 
    El hecho de que siga decidiendo sobre los sueños sexuales no es lo peor del mundo, pero impide la conversación hasta cierto punto. 
 
    Después de que termino de mirarme en el espejo, paso una mano por mi cabello y me preparo para ir a ver a Trine de nuevo. No quiero hablar con la administración sobre ella. Quiero mantenerla para mí, quiero contarle todo. Es egoísta pero quiero mantener esto en secreto entre nosotros, y en cualquier caso, no es como si otros profesionales pudieran ayudarla. 
 
    Además, soy un demonio. No me han importado las reglas en siglos. 
 
    No entenderían lo que le está pasando. Joder, apenas puedo entender lo que le está pasando, y soy un demonio. Yo deberia saber. Yo no. 
 
    Vuelvo sobre mis pasos a la oficina de admisión, donde sé que la enfermera la está mirando. No hay nada con lo que pueda lastimarse, son cuidadosos y, en cualquier caso, no creo que Trine realmente quiera lastimarse. 
 
    Ni siquiera le pregunté por qué está aquí. 
 
    La versión anterior de mí, el hombre que fue a la escuela por esta mierda, está decepcionado. No me importa particularmente, pero bueno, ambos tenemos que vivir en este cuerpo. Lo menos que puedo hacer es enorgullecerlo, o no sé, no enojarlo. 
 
    Después de terminar de arreglarme el cabello, regreso a la sala de admisión, donde Trine todavía me espera. Escucho a la enfermera de admisión conversando con ella y abro la puerta para verla. Trine levanta la cabeza y fija su mirada en mí, con la boca abierta. “Mal… Dra. O'Mara”, dice ella. 
 
    “Puedes dejarnos”, le digo a la enfermera. No le hablo de esa manera la mayor parte del tiempo y creo que voy a tener que disculparme con ella más tarde, pero ella no es mi preocupación en este momento. 
 
    La enfermera sale de la oficina, cerrando la puerta ruidosamente detrás de ella. 
 
    "Ella no es feliz", dice Trine. 
 
    "Correcto", respondo, mi mirada siguiendo a Trine. "No debería haberte dejado solo, para ser justos". 
 
    "Eres un terapeuta terrible", dice ella. 
 
    Me río, estoy bastante seguro de que está bromeando, cuando me acerco a ella. Parece que está a punto de decir algo más cuando se pone de pie rápidamente, como si algo la hubiera sacudido. 
 
    Su piel ha palidecido considerablemente, y cuando se pone de pie, puedo ver sus ojos agrandarse. "¡Malón, cuidado!" 
 
    No estoy seguro de qué me está pidiendo que tenga cuidado hasta que me doy la vuelta. La enfermera, que salió de la habitación hace solo un segundo, camina rápidamente hacia mí y me toma un segundo registrar las tijeras que tiene en sus manos. 
 
    Ella es más pequeña que yo, pero la amenaza es real. Las tijeras están afiladas y tengo que levantar el brazo para evitar que me corte la cara. Es lo suficientemente rápida como para perforar la parte posterior de mi antebrazo. Doy un paso atrás mientras la agarro, girándola cuando lo hago. Alcanzo su mano para poder exprimir las tijeras de su mano. 
 
    Sucede tan rápido. Las tijeras caen al suelo con un estrépito y agarro a la enfermera con fuerza para apartarla del arma. Está agitándose y golpeándome el brazo con fuerza, lo que hace difícil evitar que se retuerza. 
 
    No sé qué está pasando o por qué hizo esto hasta que estira el cuello hacia atrás para mirarme. "Maldad", gruñe. "Eres jodidamente malvado y te voy a matar". 
 
    “¿Qué?” Pregunto, más sorprendida que molesta. Esto definitivamente parece estar saliendo de la nada. 
 
    "Sé lo que estás haciendo", dice ella. "Se quien eres. Puedo verte." 
 
    "No puedo dejarla ir", le digo a Trine. —Hay un botón de pánico debajo del escritorio, Trine. ¿Puedes presionar eso? 
 
    Trine asiente, pero se mueve lentamente hacia el escritorio, como si no pudiera creer lo que acaba de suceder. Pero camina detrás del escritorio, se inclina y presiona el botón del que le he hablado. 
 
    Sé que estamos a punto de cerrarnos, pero no estoy seguro de lo que va a pasar. Nunca he tenido una situación así con un miembro del personal y no sé si se van a volver en mi contra. 
 
    "Siéntate, Trine", le digo. Vuelve a donde estabas. ¿Por favor? Rápidamente." 
 
    No le toma mucho tiempo sentarse. Cuando lo hace, la enfermera me muerde el antebrazo y mi instinto es dejarla ir. Pero no voy a hacer eso, por mucho que duela. 
 
    "Basta", le digo. 
 
    La enfermera se vuelve para mirar a Trine, su cuerpo se endereza mientras mira a Trine. “Aléjate de él”, dice ella. “No creas nada de lo que te diga. Dondequiera que esté, haga lo que haga, solo está tratando de hacerte daño. 
 
    La mirada de Trine va de uno a otro, y cuando abre la boca para responder, creo que le preguntará a qué se refiere. Pero la puerta se abre y el momento pasa mientras los asistentes entran, listos para someter a la enfermera que está fuera de control. 
 
    Así que esto probablemente va a ser raro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    REI 
 
    Me acuesto en la incómoda cama del hotel, miro mi teléfono y me pregunto si debería tratar de llamar para obtener más información sobre Trine. 
 
    Quiero llamar al centro médico, pero sé mejor que eso. De todos modos, no es como si me lo dijeran. No formo parte de su equipo de atención y no la darán de alta hasta dentro de un par de días, así que estoy tan a oscuras como todos los demás. 
 
    A decir verdad, debería haberlo visto venir. Trine no estaba muy bien. Debería haber presionado más para hablar con ella a solas, pero no sé si podría haber hecho algo para evitar que se comprometiera. 
 
    Sé lo que está haciendo, pero no es como si pudiera preguntar al respecto. Es completamente inaccesible, probablemente bajo vigilancia constante, y estoy preocupada por ella. Termino mi copa de vino, en un vaso de plástico rojo, que es horrible, y vuelvo a poner la botella en la mininevera al lado del televisor. 
 
    Es tarde, pero no creo que pueda dormir mucho. Cuando me meto en la cama, tomo mi teléfono y me pregunto si debería enviarle un mensaje de texto a Misha. 
 
    A la mierda Quizá yo lo haga también. No hay nada que hacer más que esperar y no quiero esperar solo. 
 
    Oye, ¿cómo estás? 
 
    Me responde casi inmediatamente. Estoy preocupado. Sé lo que está haciendo y no me gusta nada. Nos está dificultando ayudarla. 
 
    Eso es... más de lo que normalmente dice por mensaje de texto. Debe estar muy preocupado. 
 
    Le devuelvo el mensaje de inmediato. Una vez que salga, la ayudaremos. 
 
    Veo aparecer la burbuja de mensajes de texto, pero no dice nada. Los tres puntos aparecen, luego desaparecen... luego vuelven a aparecer. Parece reconsiderarlo un par de veces antes de enviarme otro mensaje. Correcto. Buenas noches. 
 
    Supongo que eso significa que esta conversación ha terminado. Suspiro y me recuesto en la cama, me quito las gafas y me paso las manos por el pelo. No creo que me vaya a resultar fácil conciliar el sueño. Ha sido difícil dormir toda la noche últimamente. Soy consciente de que es probable que sea estrés, pero mis métodos habituales no parecen ayudar. 
 
    Pruebo el vino dulce en mis labios mientras me hundo en la cama, mis párpados pesan. Me quedo dormido casi de inmediato. Cuando me despierto, todavía estoy en la misma habitación de hotel lúgubre, todavía en la cama incómoda. Me duele la espalda. 
 
    Y la unidad de aire acondicionado está soplando tan fuerte que estoy seguro de que es lo que me ha despertado. La temperatura es extremadamente fría, pero por alguna razón, estoy sudando. Me doy cuenta de que me cuesta levantarme, aunque sé que tengo que hacerlo; mis músculos se sienten doloridos y pesados y mi cuerpo se siente como si estuviera pegado al colchón del hotel. 
 
    Todo sobre esto está mal. 
 
    Oigo un golpe en la puerta. El suave golpeteo de los nudillos me alarma, ya que es medianoche y la única luz que puedo ver es el tenue resplandor del cartel de precios de la gasolinera al lado del hotel. Parpadea y se apaga con una regularidad discordante, tiñendo toda la habitación de neón rojo. 
 
    Me horroriza escuchar el clic de la cerradura cuando la persona que está afuera entra en mi habitación. Abro la boca para decirles que se vayan, pero forzar la apertura de mis labios no está sucediendo para mí, y pronto me doy cuenta de que no hay absolutamente nada que pueda hacer más que quedarme ahí. 
 
    Mi primer instinto es cerrar los ojos cuando escucho pasos acercándose a mí, pero tengo que mirar. No puedo simplemente no ver a la persona que se me acerca, incluso si estoy completamente a su merced. 
 
    trígono. 
 
    Su cabello está atado en una cola de caballo suelta, con mechones de cabello rizado enmarcando su rostro. Puedo ver el blanco en sus ojos marrones, lo que me recuerda el exorcismo de Tom Souter. Quiero decir su nombre, pero en realidad no soy capaz de decir nada en absoluto. 
 
    Ella sonríe, sus dientes brillan junto con el blanco de sus ojos. Algo en la forma en que me mira me pone nervioso. 
 
    Esta es ella... definitivamente es ella. Pero tampoco es ella, y cuando dejo que mi mirada se deslice por su cuerpo, me doy cuenta de lo que lleva puesto. 
 
    Es muy poco. 
 
    Un vestido que cae a la mitad del muslo, se aprieta en la cintura y muestra una cantidad considerable de escote. Parece que no puedo apartar la mirada de ella, aunque sé que debería hacerlo. Sus caderas se balancean mientras camina hacia mí, su presencia es fascinante. Siento que no debería mirar, pero incluso con toda mi fuerza de voluntad, no soy capaz de apartar la mirada de ella, como si mi mirada estuviera encadenada a su cuerpo. Cada vez que la luz roja se apaga afuera, la pierdo brevemente y parece como si se estuviera moviendo con una fluidez tartamudeante en un efecto estroboscópico. 
 
    es aterrador Sensual. El miedo y la excitación se mezclan en mi pecho. 
 
    "Hola", dice ella, su voz suave. Está en la mitad de la habitación, pero puedo escucharla tan claramente como si me estuviera susurrando al oído. Creo que puedo sentir su aliento en la concha de mi oído y envía un escalofrío por mi columna. 
 
    Entonces ella está ahí, justo a mi lado, su piel tan caliente como su aliento. Quiero extender la mano para agarrarla, pero no lo hago. No porque esté practicando la moderación, sino porque todavía estoy paralizado. 
 
    Me quedé allí, esperando que hiciera algo, que dijera algo, ya que no puedo hablar ni moverme. Trine se sienta en la cama a mi lado, su peso desplazando el colchón. 
 
    Su mano está en mi pecho. A pesar de la tela de mi camisa, siento el calor rodando por su piel. 
 
    Se inclina para quedar muy cerca de mí. Puedo ver los surcos de sus labios, la forma en que sus pestañas se curvan y prácticamente tocan sus cejas arqueadas. “Te extrañé”, dice ella. "Estaba tan preocupado por ti." 
 
    Parpadeo mientras amontona la tela de mi camisa. Está tan cerca de mí que puedo oler su perfume, algo un poco más fuerte de lo que normalmente usa. También hay algo cosmético en su olor. 
 
    No hay tiempo para preguntar qué es porque Trine presiona sus labios contra los míos. El beso tiene hambre, y no hay más opción que devolverle el beso. No hacerlo se siente completamente impensable. En este punto, las únicas partes del cuerpo que puedo mover son las piezas que ella toca, como si fuera su marioneta. 
 
    Finalmente, siento que me libero del hechizo que me ha mantenido paralizada por tanto tiempo. Puse mi mano en la parte posterior de su cabeza, ensartando mis dedos en su cabello desordenado y acercándola a mí. 
 
    Ella sabe... diferente. Como el chocolate negro y la sal. 
 
    Quiero más. 
 
    Ella jadea y presiono mi lengua más allá de sus labios, nuestras lenguas peleando en su boca. Se aleja de mí, con una sonrisa en su rostro, y luego se sienta a horcajadas sobre mis piernas. “¿Quieres sentir lo mojada que estoy?”, pregunta en voz baja. 
 
    Quiero asentir, pero no puedo. Sigo mirándola mientras sonríe. 
 
    Presiona sus labios contra los míos de nuevo mientras toma mi pene y lo guía hacia ella. Todavía no me empuja dentro de ella, dejándome sentir lo resbaladiza que está contra la cabeza de mi polla. Ni siquiera puedo recordar cuándo me desnudé. El tiempo se derrumba sobre sí mismo, mi única conciencia del espacio es la luz roja parpadeante en el exterior. 
 
    Ella me está torturando. 
 
    esto es horrible No sé cuánto tiempo puedo esperar. Su sonrisa se amplía hasta convertirse en una mueca mientras se empuja hacia mí, enterrando mi polla hasta la empuñadura dentro de ella. Ella inclina la cabeza hacia atrás y grita mientras mueve las caderas, marcando el ritmo, y su voz es tan fuerte que estoy absolutamente seguro de que todos pueden escucharla. 
 
    Ella se está divirtiendo, pero no soy idiota. Sé que hay una parte de ella que está haciendo esto solo para presumir. 
 
    No estoy celoso. 
 
    Quiero ayudar . 
 
    Parece que no puedo moverme. 
 
    Se inclina y entrelaza sus dedos con los míos para que pueda sostenerla mientras mueve sus caderas. Cada vez que lo hace, tengo que apretar los dientes porque se siente increíble y estoy más y más cerca con cada embestida. 
 
    "Te sientes tan jodidamente bien", dice ella. “Lléname, Rei. Ven dentro de mi." 
 
    Joder, es como si fuera una orden, y no puedo hacer nada más que seguirla. Aprieto los dientes y tenso las piernas contra el lanzamiento que se aproxima, pero no tiene sentido. Mi cuerpo se tensa cuando me inundo en ella y su núcleo se aprieta a mi alrededor. 
 
    Ella no se me quita de encima. Ella no hace nada excepto mirarme, sus dientes se muerden el labio inferior. 
 
    "Eso fue jodidamente bueno, doctor", dice ella. "Hagámoslo de nuevo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    TRINO 
 
    Me despierto cuando está oscuro afuera. Técnicamente, se supone que debo compartir esta habitación, pero la otra chica que estaba aquí fue transferida a una nueva habitación después de que la enfermera intentara asesinar a Malon. 
 
    Han sido unos días muy extraños. 
 
    Ya puedo ver el cielo aclararse a través de la diminuta ventana alta con barrotes, pero no sé qué significa eso, ya que las habitaciones no parecen tener ningún reloj. 
 
    Estoy seguro de que mi próximo día va a ser igual de extraño, pero como pienso que tal vez sea mejor si cierro los ojos y trato de volver a dormir, escucho pasos acercándose a mí. Sé mejor que preguntar qué pasó con la enfermera. No es como si alguien fuera a decirle a un paciente sobre esto, especialmente cuando el personal claramente parece pensar que yo lo causé. 
 
    Sé que hay cosas que suceden en el fondo; reuniones de la junta y charlas del personal de las que nunca estaré al tanto. 
 
    Y supongo que no debería querer entrometerme, pero realmente quiero saber, así que mis oídos se aguzan cuando pienso que podría ser Malon quien vino a decirme exactamente qué está pasando. Alguien llama suavemente a mi puerta, pero no esperan a que les diga que pasen. 
 
    Un hombre de aspecto severo con uniforme azul claro me mira. "Alguien está aquí para ti", dice. Claramente no está feliz de verme, y algo en la forma en que me mira me hace sentir un poco inestable. 
 
    Quiero arrinconarme porque parece lo correcto, pero no soy tan estúpido como para ponerme en esa situación. No es que este hombre no pueda vencerme, pero si corro lo suficientemente rápido, tal vez no pueda atraparme. 
 
    No parece estar interesado en atacarme después de unos segundos. Simplemente parece que le desagrado intensamente. 
 
    “¿Vas a quedarte ahí de pie?”, pregunta. 
 
    "No, uh, tú diriges, yo te sigo". 
 
    Él niega con la cabeza. "Buen intento", dice. "Caminar." 
 
    Hago lo que me dice. No me toca, pero puedo sentir su presencia detrás de mí. Camina tan rápido que sé que si me detengo, chocará conmigo, pero no tengo idea de adónde voy. 
 
    El pasillo es largo y oscuro y no es hasta que llegamos a una gran pared completamente desnuda que me pregunto cuánto tiempo hemos estado caminando. 
 
    “Tu izquierda”, ladra el hombre detrás de mí. 
 
    Doy vuelta a mi izquierda, esperando ver otro pasillo largo. Pero este no es un pasillo largo; es un mostrador de recepción y un conjunto de puertas dobles, una entrada principal que no noté cuando el transporte médico me trajo aquí. 
 
    “Tu psiquiatra está aquí para revisarte”, dice. 
 
    “¿Mi psiquiatra?”, repito. 
 
    Que yo sepa no tengo psiquiatra. 
 
    Tardo unos segundos en darme cuenta de que la persona que me espera es Rei Woods. El trabajador me saca sin que yo firme nada. 
 
    “No vuelvas aquí”, dice el ordenanza, prácticamente empujándome hacia la puerta. 
 
    “Espera, ¿qué pasa con mis cosas?” Pregunto. Estoy usando pijamas de gran tamaño de los objetos perdidos y encontrados, probablemente, y realmente me gustaría recuperar mi ropa. Si tengo que irme así, no quiero estar usando pijamas de segunda mano. 
 
    "Buena suerte con eso", dice, caminando de regreso al área de recepción. Escucho el clic de una cerradura detrás de mí y un escalofrío me recorre la espalda. 
 
    Rey está esperando. Está nublado afuera así que solo puedo ver su silueta. Tardo unos segundos en darme cuenta de que está vapeando con un bolígrafo delgado. Lleva la misma chaqueta bomber que siempre usa, sus anteojos se levantan sobre el puente de su nariz, su cabello negro se aparta de su frente. "Wow", dice, la risa en su voz. "¿Supongo que no hiciste ningún amigo allí?" 
 
    Pongo los ojos en blanco, pasando mi lengua a lo largo de mis dientes frontales. “Ha sido una pesadilla. ¿Por qué no me echaste un vistazo antes? 
 
    "Porque querías estar aquí", responde con calma, tomando otra calada de su vapeador. "¿Quieres un golpe?" 
 
    "Yo no…" 
 
    "Es hierba", dice. 
 
    ¿Hierba? Extraño. No esperaba eso. 
 
    "Médico", agrega, como si eso respondiera a cualquier pregunta. 
 
    "Correcto", digo. Me entrega el vaporizador y le doy una calada mientras ambos observamos la niebla frente al centro psiquiátrico. Se lo devuelvo y nuestros dedos se tocan. Es cálido, mucho más cálido que nuestro bochornoso entorno. "No te tomé por el tipo de persona que se despierta y hornea". 
 
    "No soy. No Usualmente." 
 
    Me giro para mirarlo, esperando que diga algo más, pero no lo hace. Quiero sacudirlo. Quiero que me diga por qué está aquí. "Entonces digo. "¿Por qué esperaste?" 
 
    "No estaba planeando echarte un vistazo en absoluto, en realidad", dice. “Esto es muy irregular. Podría perder mi licencia si decide denunciarme, y usted, ya sabe, no es mi paciente. 
 
    “¿Qué soy entonces?” Pregunto. 
 
    Él me despide. "No estoy seguro", dice. "Podemos hablar de eso más tarde". 
 
    Levanto las cejas, a punto de entrometerme más cuando niega con la cabeza. 
 
    "Algo sucedió, Trine", dice. "Tuve este sueño sobre ti". 
 
    "¿Así que decidiste sacarme del manicomio?" 
 
    El sonrie. “Centro de cuidado mental.” 
 
    "Estás controlando mi lenguaje para no tener que abordar mi punto". 
 
    “Estoy vigilando tu lenguaje porque es ofensivo”, dice. "Y decidí echarte un vistazo porque necesitaba verte". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Mete el vaporizador en el bolsillo delantero de su chaqueta y se para frente a mí, sus brazos me enjaulan contra el capó del auto. “Para hacer esto”, dice. 
 
    Abro la boca para preguntarle qué quiere decir, pero no hay forma de que pueda hablar, porque sus labios están presionados con fuerza contra los míos. Siento su cuerpo, delgado y duro contra el mío. Sé que debería pedirle que se detuviera; estamos en público, alguien podría pasar junto a nosotros, estamos frente al centro de atención mental. 
 
    Mi psiquiatra me acaba de revisar para follarme. 
 
    No tengo un momento para preguntarle al respecto porque en el momento en que abro la boca, su lengua está dentro, y me está besando con tanta avidez que es difícil respirar. Pongo mis manos en su pecho, mis dedos se enroscan alrededor de la cremallera de su chaqueta, y cuando empiezo a deslizarla por sus brazos, hace un sonido delicioso desde el fondo de su garganta. 
 
    Se aleja de mí por un segundo como si acabara de atraparse a sí mismo. "¿Estás bien?" 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Dime que quieres esto". 
 
    "Quiero esto", digo sin aliento. 
 
    Él sonríe, solo por un segundo, luego cierra el espacio entre nosotros nuevamente. Me besa por lo que parece una eternidad, su brazo envuelve mi cintura mientras me acerca a él. Puedo sentir el calor de su cuerpo, su erección presionando mi estómago. Mientras lo hace, me coloca encima del capó del coche con un rápido movimiento de modo que me apoyo en él y mis pies no tocan el suelo debajo de mí, pero tampoco estoy del todo sentado. 
 
    Dios, es tan jodidamente fuerte. 
 
    Sus manos se deslizan por mi cintura hasta que descansan en mi trasero y me acerca a él. Tira de mi pierna hacia él para que mi rodilla esté al nivel de su cintura y deslizo mis manos por su frente hasta que estoy buscando a tientas con sus botones. 
 
    Creo que me veo terrible, pero obviamente no le importa porque tiene hambre y quiere más, y estoy feliz de dárselo. Desliza las yemas de sus dedos en la cinturilla de mis bragas y las desliza hasta la mitad de mis piernas, su mano libre deslizándose por mi frente hasta que desliza sus dedos en mi boca. 
 
    Se aleja de mí durante unos segundos, su respiración entrecortada mientras lo hace. 
 
    Lo miro. “Quiero prepararte”, dice. 
 
    No tiene que hacerlo porque claramente estoy mojada, pero no tengo tiempo de decir nada porque desliza su mano entre mis piernas y empuja un dedo dentro de mí. 
 
    "Joder", dice, con la voz temblorosa. Desliza sus dedos dentro de mí, curvándolos para poder llegar a mi punto G, su pulgar acariciando mi clítoris mientras lo hace. Me folla duro con su mano, sus dientes rastrillan mi pulso mientras su lengua hace un camino por mi garganta, cada golpe es casi suficiente para que me lleve al límite. 
 
    Echo mi cabeza hacia atrás y gimo tan silenciosamente como puedo, mi cuerpo ya tiembla de placer. Quiero que siga tocándome, pero no creo que pueda contenerse por mucho más tiempo y yo tampoco. 
 
    "Por favor", gimoteo. 
 
    Eso es todo lo que tengo que decir para que saque sus dedos de mi interior. “Dime lo que quieres”, pide. 
 
    Abro los ojos para poder mirar a los suyos, sus pupilas dilatadas, cubriendo el marrón oscuro de sus ojos. "Quiero que pongas tu polla dentro de mí", le digo. "Quiero que me folles". 
 
    El sonrie. "¿Está seguro?" dice, con la voz temblorosa. Mis dedos se enroscan alrededor del capó del auto, preparándome para cuando lo haga. 
 
    "Sí, lo digo. "Sí, por favor." 
 
    "Lo que quieras", dice. Puedo sentir la cabeza de su polla dura como una roca durante unos segundos contra mí mientras respira con dificultad, pero no me hace esperar mucho. Me besa suavemente en la boca mientras se empuja dentro de mí de una vez, haciéndome gritar mientras lo hace. 
 
    Se aleja de mí, con una sonrisa en su rostro, sus ojos medio cerrados mientras gime. 
 
    Dios, es tan jodidamente caliente. 
 
    Jadeo por la forma en que me llena, sus dientes raspando mi pulso mientras empuja los dedos que acaba de usar en mi boca. Apenas puedo respirar mientras me empuja con fuerza, no parece que lleve mucho tiempo, pero me golpea con tanta fuerza y tan rápido que apenas noto el metal caliente del auto detrás de mis rodillas, la forma siente su polla mientras me estira y me folla enviándome al límite. Le muerdo los dedos para no gritar, porque estamos en público, justo en frente de un jodido edificio, porque sé que cualquiera podría salir y encontrarnos, pero eso solo parece hacer que mi orgasmo sea más intenso. , chispas de placer desplegándose como calor en mi abdomen y extendiéndose por mis venas como fuegos artificiales, todos mis músculos se sacuden al mismo tiempo hasta que todo lo que puedo sentir es placer y todo lo que puedo escuchar es el ritmo de los latidos de mi corazón acelerado. 
 
    Rei dice algo, no estoy seguro de lo que es, es difícil para mí escucharlo, pero sé que se corre dentro de mí al mismo tiempo que mi orgasmo comienza a disminuir, y prácticamente cae contra mí cuando me doy cuenta. le cuesta mantenerse de pie. 
 
    Presiona su frente contra la mía y exhala por la boca, su aliento me hace cosquillas en la piel. Abre los ojos para poder mirarme desde detrás de los cristales de sus gafas. "Esto, Trine", dice. "Es por eso que quería verte". 
 
    “Rey…” 
 
    "Date la vuelta", gruñe en mi oído. "Hagámoslo de nuevo." 
 
    Apenas tengo tiempo para recuperar el aliento. Me da la vuelta para que mis rodillas queden presionadas contra la parte delantera del auto y desliza mis bragas completamente por mis piernas para que estén alrededor de mis tobillos. 
 
    Solo hay un momento de alivio antes de que su mano esté de nuevo en mi cintura y se esté acercando a mí, la cabeza de su dura polla contra mi abertura. Se toma un segundo para recuperarse antes de empujar dentro de mí, sus dedos se clavan en mi cintura mientras lo hace. 
 
    Se entierra hasta el fondo mientras empuja con fuerza dentro de mí, follándome sin descanso. Apenas me da un segundo para pensar mientras me folla con fuerza, sus dedos se clavan en mi cintura mientras cada embestida me acerca al borde. 
 
    Casi ya estoy allí y él es implacable mientras sigue follándome, empujando sus caderas contra mí mientras se magulla hasta el puño, cada golpe me hace casi delirar de placer. 
 
    Mueve su mano derecha entre la mitad de mi espalda, acariciando suavemente mi columna mientras continúa follándome sin descanso, un extraño contraste entre la forma en que me acaricia y la forma en que sigue follándome, mis ojos se cierran cuando siento que el calor aumenta. desde mi núcleo a través del resto de mi cuerpo. 
 
    Es tanto, que hace que sea difícil para mí mantenerme en pie. Es difícil cuando cada golpe se siente como si estuviera a punto de enviarme atada al borde y cuando enreda sus dedos en la punta de mi cabello y tira de él con fuerza mientras me folla más fuerte. 
 
    "Joder", dice, y luego su cuerpo se sacude mientras se vacía en mí y me envía justo al borde otra vez. 
 
    Esta vez, no soy capaz de contener mis gritos mientras mi orgasmo aumenta y se libera en mi cuerpo, mis piernas tiemblan cuando ambos terminamos. 
 
    Suavemente me guía a una posición de pie con su brazo alrededor de mi cintura, su aliento caliente contra mi oído mientras trata de recuperar la respiración. 
 
    "¿Estás bien?", Pregunta, presionando su rostro contra el mío, su piel está tan caliente que prácticamente me quema. 
 
    “Sí,” digo. “Yo soy… sí. ¿Eres?" 
 
    “Sí”, responde. Puedo sentirlo sonriendo contra mí. "Estoy genial." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    REI 
 
    No sé lo que estaba pensando. 
 
    Todo lo que sé es que después de terminar de follarme a Trine en el capó del auto alquilado que tomé sin preguntar, todo esto comienza a parecerme una idea horrible. La niebla se está disipando y el día comienza a calentarse a medida que el cielo se aclara. 
 
    Trine tiene el pelo desordenado, no lleva nada de maquillaje y es la primera vez desde que hablo con ella que me doy cuenta de que debe sentirse incómoda. Ella siempre está bastante organizada. 
 
    “¿Qué pasó con tu ropa?” Pregunto mientras camino hacia el lado del pasajero para poder abrirle la puerta. 
 
    “No lo sé”, responde ella. Se sube al asiento del pasajero y me lanza una sonrisa temblorosa. "No creo que los recupere". 
 
    "Correcto", digo. "¿Quieres que te lleve de regreso a casa de tu mamá?" 
 
    Ella lo considera por un segundo, luego niega con la cabeza. "No", dice ella. “Me gustaría darme una ducha primero y… no sé, cambiarme. No es que tenga algo para cambiarme. 
 
    "Te compraré algo de ropa". 
 
    "No tienes que hacer eso". 
 
    "No me importa", le digo. Está a punto de contestar, pero le cierro la puerta del coche en la cara porque no quiero oír sus protestas. Camino lentamente hacia el asiento del conductor, me duelen las piernas y me duele la cabeza. 
 
    No puedo pedirle exactamente que vuelva a registrarse, pero esto fue excepcionalmente estúpido de mi parte. Trine no es mi paciente, podría perder mi licencia médica y esto fue increíblemente egoísta. Si ella quería estar en una situación de hospitalización, y no soy lo suficientemente tonto como para pensar que no lo hizo a propósito, entonces definitivamente debería haberla dejado en paz. 
 
    Necesito disculparme. 
 
    Me deslizo en el asiento del conductor, enciendo el motor y la miro. “Lo siento,” digo. "Esto fue impulsivo". 
 
    Ella niega con la cabeza. “No, me alegro de que hayas venido. Algo pasó allí. Algo raro." 
 
    "Parece el lugar para ello". 
 
    Creo que se va a reír, pero no lo hace. “No sé si te lo dije, pero después de todo lo que pasó cuando volviste a Orlando, necesitaba ir a hablar con alguien para procesar todo lo que había pasado”, dice mientras pongo el auto en marcha y arranco. retrocediendo del lugar de estacionamiento. "Espera, ¿adónde vamos?" 
 
    "De vuelta al hotel. Puedes darte una ducha y esperar allí mientras voy a buscarte algo de ropa. ¿Dónde está tu teléfono? 
 
    "No sé. No lo he tenido desde el accidente automovilístico. 
 
    "Derecha. Tal vez tu mamá lo tenga.“ 
 
    Ella se encoge de hombros, girando un mechón de cabello frente a su cara. "Puaj. Todo esto es tan jodido. 
 
    "Sí. Sigue diciéndome lo que pasó. 
 
    "Bien, de todos modos, fui al centro de crisis y este consejero decidió llevarme de regreso a su oficina a pesar de que se sentía como una ruptura en el protocolo". 
 
    “¿Lo fue?” Pregunto mientras llego a la carretera. 
 
    "No sé. Eres el psiquiatra. Pero le dio la gana y hasta lo reconoció. De todos modos, me dijo que debería llevar un diario de sueños y contarle cada vez que tuviera ese sueño sexual… Ya sabes, del que les estaba hablando a ustedes”. 
 
    Realmente no sé si este es el momento de hablar sobre mi propio sueño, pero probablemente debería mencionarlo más tarde, tal vez con los demás. Dado que la teoría corriente de Luke parece ser que la posesión es insidiosa e infecciosa, y el síntoma principal de Trine son los sueños, entonces tal vez me esté afectando a mí también. 
 
    Pero esa es una conversación para más tarde. En este momento, solo quiero concentrarme en ella. 
 
    “¿Lo hiciste?” Pregunto. 
 
    “No realmente, soy terrible en cosas así. Pero, eh, él estaba allí. 
 
    "¿En tus sueños?" 
 
    "Sí. No, quiero decir, sí, él estaba en mis sueños, estoy bastante seguro de que es la misma persona que he estado viendo en mis sueños. Sin embargo, lo que quería decir con eso era que él estaba allí. Él era parte de mi equipo de admisión. Él era el terapeuta que me entrevistaba.“ 
 
    “¿Aquí?” Pregunto, mirando por el espejo retrovisor. 
 
    “Dijo que era un flotador y que tenía que trabajar en todo el estado, así que fue solo una extraña coincidencia”. 
 
    "De acuerdo…" 
 
    ella suspira Yo le habría creído. Lo habría atribuido todo a una coincidencia. Pero Rei, cuando tengo esos sueños raros, él siempre está ahí. Y cuando hablábamos, esta enfermera, que parecía una persona totalmente normal, trató de matarlo con unas tijeras o algo así”. 
 
    "¿Ella que?" 
 
    “Ella seguía diciendo que él era malvado y que necesitaba atraparlo, y el resto del personal entró y supongo que pensaron que yo lo incité, así que no creo que estuviera especialmente seguro allí. Pero es tan raro que él estuviera allí..." 
 
    "¿Así que crees que te estaba siguiendo?" 
 
    “No, no tengo ni idea de si me estaba siguiendo o no”, dice ella. “Y si me estaba siguiendo, ¿cómo podría haber entrado en el personal? Casi se siente como si fuera completamente por diseño y eso me asusta. Como si él tuviera más control sobre mi propio destino que yo. Pero eso es como una locura de pensar, ¿verdad? 
 
    La miro, inseguro de lo que se supone que debo responder. Sé que probablemente quiere que la consuele y le diga que está exagerando, pero no hay forma de que yo lo haga, sobre todo porque creo que podría tener razón. 
 
    "¿Cual es su nombre?" 
 
    “No,” dice ella, sonando molesta. “No pases por alto esto. Necesito saber si estoy exagerando o... 
 
    "No. No creo que lo seas —digo. “Por eso te pedí su nombre, para poder buscarlo. No para que pueda pasar esto por alto. 
 
    "Así que crees que él es..." 
 
    “No sé lo que es,” digo. "Creo que tal vez quieras hablar con Luke sobre esto en lugar de conmigo". 
 
    “No puedes pensar que esto está en mi cabeza, ¿verdad?”, dice ella. Suena como si estuviera al borde de las lágrimas, lo cual no esperaba. 
 
    “Definitivamente no creo eso, no,” digo. “Lo que sea que te esté pasando no está solo en tu cabeza. No quiero hablar del lado espiritual de esto. No sé nada al respecto. Sé que no has estado bien. Quiero ayudarte. Si hay gente por ahí... o, no sé, entidades que quieren usarte para sus propios medios, eso no me sorprendería. Pero no soy un experto y definitivamente necesitas hablar con Luke sobre esto. Para ser honesto, por mucho que odie decir esto, creo que realmente queremos avanzar con tu exorcismo. 
 
    Se gira para mirarme, sin decir nada. "Así que crees que funcionará". 
 
    "Creo que es nuestra mejor oportunidad para mantenerte a salvo", respondo. Eso, al menos, se siente como la verdad. “¿Y quién sea este hombre? Creo que tenemos que encontrarlo. 
 
    "De acuerdo. ¿Y qué vas a hacer cuando lo encuentres? 
 
    Me encojo de hombros, la ira corre por mis venas mientras pienso en alguien que haga que Trine se sienta amenazada. La mera idea me hace sentir incómodamente cerca de perder el control. "Hablaremos", le digo, lo que no se siente del todo como una mentira. 
 
    “¿Y si eso no funciona?” 
 
    “No lo sé”, respondo mientras giramos hacia la calle que conduce al hotel. "Supongo que tendremos que esperar y ver qué sucede". 
 
    Por el rabillo del ojo, puedo ver su expresión, y parece asustada. 
 
    Realmente espero que sea de él y no de nosotros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    TRINO 
 
    Mis piernas todavía se sienten como si estuvieran a punto de doblarse cuando entro en la habitación de hotel de Rei. 
 
    No hay indicios de que esta sea la habitación de Rei, excepto por su teléfono con el estuche hecho a medida, que está abierto en su mesita de noche. 
 
    “Puedes seguir adelante y darte una ducha”, dice detrás de mí, con la mano en mi hombro. Puedo sentir el calor de sus dedos sobre mi piel, pero deja caer su mano casi de inmediato. 
 
    Levanto la cabeza para mirarlo. "¿Y que?" 
 
    “Puedes ponerte algo de mi ropa”, dice. “Mientras estés aquí, iré a comprarte algunas cosas que te pueden gustar. Y, bueno, no trajiste mucha ropa aquí, ¿verdad? 
 
    Niego con la cabeza. "No. ¿Qué pasa con mi teléfono? 
 
    "No lo sé", dice. "Vamos a meterte en la ducha primero". 
 
    Debería caminar al baño; Me digo a mí mismo que debería, las palabras resuenan sin sentido en mi cabeza. La mano de Rei está en la parte baja de mi espalda y me está empujando ligeramente hacia adelante, pero no me atrevo a moverme. No me atrevo a hacer nada más que quedarme allí mientras me tiemblan las piernas. Su toque prácticamente me quema e inmediatamente siento que necesito caer de rodillas. 
 
    Es extraño, estar tan exhausto, de repente sentir que no puedo moverme. Pero Rei no me deja caer, sino que envuelve su brazo alrededor de mi cintura y me obliga a sentarme en la cama. 
 
    Se sienta al lado mio. Está tan cerca que puedo oler su loción para después del afeitado. Pasa su brazo alrededor de mis hombros y me acerca a él, hasta que mi cabeza está en su regazo. Me acaricia la cabeza mientras trato de respirar profundamente, pero esto es demasiado. 
 
    Soy vagamente consciente de que mi cuerpo se estremece mientras Rei me abraza. Cuando cierro los ojos, puedo sentir que los latidos de mi corazón se aceleran y no creo que pueda respirar más. Estoy noventa y cinco por ciento seguro de que voy a morir, sea lo que sea, es demasiado tarde, no hay forma de que pueda vencerlo, ni siquiera con su ayuda. 
 
    Sé que estoy a punto de desmayarme, mi respiración es corta, mis manos en puños a mis costados, mis ojos llenos de lágrimas. Todo en mi cerebro parece desordenado. No hay dignidad en esto, y lo odio. Este hombre ni siquiera es mi jodido novio, y estoy segura de que necesito atención médica, y él es médico, y no está haciendo nada y... 
 
    “Estás respirando un poco rápido,” dice Rei, su mano aún acariciando mi cabello. "Creo que estás teniendo un ataque de pánico, así que solo respira conmigo, ¿de acuerdo?" 
 
    Quiero responderle, pero no creo que sea capaz de hablar. “No quiero morir así, Rei,” digo, y suena absurdo porque es jodidamente absurdo, pero no puedo dejar de sentirlo. 
 
    "Está bien. Estás bien, no te vas a morir, no voy a dejar que te pase nada”, dice, despacio, en voz baja. Su voz es relajante y puedo sentirla resonando en su pecho. "No voy a ninguna parte." 
 
    Cierro los ojos con fuerza, las lágrimas se deslizan por mi rostro, bajan por mi nariz y caen sobre su regazo. Mi cabeza palpita cuando mis manos y pies se entumecen y cuando abro los ojos de nuevo, se siente como si estuviera viendo una película, como si todo lo que está pasando en este momento le está pasando a otra persona y yo soy sólo un espectador. 
 
    Yo recuerdo esto. 
 
    Hay muy pocas cosas sobre ser exorcizado que recuerdo, pero esta es una de ellas: ver cómo sucede como si le estuviera sucediendo a otra persona. Soy vagamente consciente de que siento náuseas, pero también me doy cuenta de que no importa mucho. Si voy a vomitar, al menos no lo sentiré, supongo. 
 
    Así que hay eso. 
 
    “Aquí,” dice Rei. “Siente la manga de mi chaqueta”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Es muy suave", responde. 
 
    No protesto. En este punto, todo lo que hago se siente automático y mis propios movimientos no parecen estar bajo mi control. Pero cuando pone su brazo frente a mi cara, estiro la mano y toco la tela de su chaqueta. El tiene razón; es increíblemente suave y sorprendentemente ligero. 
 
    “Es nailon con detalles de cuero”, dice. “En realidad no podría usar cuero aquí abajo, pero hay algo que encuentro realmente reconfortante en la tela sobre mi piel. También significa que no me quemo. No creo que pueda usar suficiente SPF aquí si lo intento.“ 
 
    Esto es ridículo, pero esta conversación me está ayudando. Todavía estoy jugando con la tela y hay algo que encuentro centrado en la sensación de ella bajo mis dedos y el sonido de su voz, junto con la forma en que su cuerpo se mueve cuando habla. 
 
    Siento que puedo respirar de nuevo, pero de repente estoy tan cansada que creo que podría desmayarme en sus brazos. 
 
    “¿Qué diablos fue eso?” digo, entrelazando mis manos frente a mi cara. Todo este tiempo, nunca ha dejado de acariciar mi cabello. 
 
    “¿Ese fue el primer ataque de pánico que tuviste?”, pregunta. 
 
    Niego con la cabeza, todavía sin ganas de moverme más que para hacer eso. "No, pero es el primero que he tenido donde sentí que realmente me iba a matar". 
 
    “Estás muy estresado”, dice. “No tengo que recapitular tu situación, pero la verdad es que las cosas son difíciles en este momento. Es normal que tu reacción a este estrés sea algo así como un ataque de pánico.“ 
 
    “Pero he tenido ataques de pánico antes,” respondo, finalmente enderezándome. “Nunca han sido así. Nunca es…" 
 
    "Correcto", dice cuando me desvanezco. Pero nunca te han institucionalizado, poseído, revisado y luego follado sobre el capó de un coche, ¿verdad? Quiero decir, tal vez lo hayas hecho. 
 
    Me río, sacudiendo la cabeza. "Supongo que no". 
 
    “Te traeré un poco de agua”, dice. Y no te preocupes, ¿de acuerdo? Te juro que no dejaré que te pase nada. Y…" 
 
    "¿Y qué?" 
 
    “Soy médico”, dice, mostrándome una sonrisa. 
 
    Supongo que eso debería convencerme, pero no estoy seguro de que lo haga. Aún así, cuando se aleja de mí, a pesar de que solo se alejó unos metros, deseo desesperadamente que vuelva a la cama. 
 
    Pero acaba de decir que es médico. No es que estuviéramos juntos. 
 
    Y nunca antes le había pedido a mi médico que viniera a abrazarme. Y esto, bueno, parece un lugar extraño para comenzar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    MISHA 
 
    Me despierto con el sonido de fuertes golpes en la puerta. 
 
    Apenas son las ocho de la mañana y ninguno de los chicos llama a mi puerta a menos que haya algún tipo de emergencia, así que de inmediato salgo de la cama del hotel y prácticamente corro hacia la puerta. 
 
    Ni siquiera miro por la mirilla antes de abrirla. Woods está de pie frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. Parece un desastre, bueno, un desastre para él, que no es un desastre para todos los demás. 
 
    Lleva una camisa de manga corta que se ve un poco pequeña para él, su cabello desordenado, sus ojos vidriosos detrás de sus anteojos empañados. “¿Estás bien?” Pregunto. 
 
    Es una pregunta estúpida. 
 
    Me empuja, sin responderme. "Necesito tu ayuda." 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Tuve un sueño sexual con Trine, fui a sacarla del centro de salud mental en el que estaba ingresada, la follé en el estacionamiento, la llevé a mi habitación y tuvo un ataque de pánico”, dice, todo en un respiro. 
 
    "¿Qué?" Digo de nuevo, sacudiendo la cabeza mientras trato de procesar lo que acaba de decir. 
 
    “Ella se está duchando en este momento y no quiero dejarla sola, pero no sé si voy a poder controlarme”, dice. "No debería haberla investigado... yo..." 
 
    "¿Tuviste un sueño sexual y no pudiste evitar sacarla, a pesar de que claramente quería alejarse de nosotros?" 
 
    Levanta la cabeza para mirarme, empujando sus anteojos por el puente de su nariz, entrecerrando los ojos. "Sé que te estás burlando de mí y no lo aprecio", dice. "Te he rescatado antes, Misha". 
 
    No me estoy burlando de ti. Estoy procesando lo que dices —contesto. 
 
    “¿Estás celoso?”, pregunta. "Estás perdiendo el punto". 
 
    "No estoy perdiendo el punto", le digo, pero tal vez tenga razón. Es difícil pensar con claridad cuando todo lo que puedo pensar es en él follándola justo afuera después de que la vio. "Trine está en tu habitación y necesitas mi ayuda". 
 
    "Ambos necesitamos tu ayuda", dice en voz baja, frotándose la sien. "Es por eso que estoy aquí. Mira, hay... lo que sea que le esté pasando a ella, se siente como si me estuviera pasando a mí. 
 
    "¿Como si pensaras que estás poseído?" 
 
    "Yo no iría tan lejos", dice en voz baja. "La histeria colectiva es más probable..." 
 
    Pero no completa su pensamiento, sino que cruza los brazos sobre el pecho y se apoya contra la puerta. “Mira, hombre, me estoy volviendo loco”, dice. “Algo anda mal y no puedo controlarlo. Necesito tu ayuda. No creo que deba estar sola por mucho tiempo. 
 
    Quiero pedir más, pero sé mejor que retrasar las cosas. Si Trine nos necesita, no me quedaré aquí y hablaré con él al respecto. 
 
    Él también parece muy alterado. No creo haberlo visto nunca tan estresado. Eso es bastante preocupante. 
 
    “No sé cómo puedo ayudar…” 
 
    "No creo que deba estar a solas con ella", dice, interrumpiéndome. "Si estás cerca, podría evitar hacer algo estúpido". 
 
    "¿El hecho de que yo esté cerca alguna vez ayudó con eso?" 
 
    "Ja, ja", dice, sin humor en su voz. "Vamos." 
 
    Lo sigo a su habitación justo al lado. Está un poco más desordenado de lo habitual, lo que solo se nota porque normalmente mantiene las cosas bastante inmaculadas y es lo suficientemente extraño como para que me dé cuenta. 
 
    Puedo escuchar el sonido de la ducha, la puerta del baño entreabierta. En la cama, puedo ver ropa de mujer, pero no parece que pertenezca a Trine. 
 
    "Guardaron sus cosas", dice Woods cuando ve mi mirada revoloteando por la habitación. “La saqué de todo y no le dieron ninguna de sus cosas”. 
 
    "Podemos conseguirle cosas nuevas". 
 
    "Eso es lo que le dije", dice. “Aún así, no puede ser agradable, y algo sucedió allí. Ella no lo está haciendo muy bien. 
 
    "Así que tal vez traslademos su exorcismo a hoy", le digo. "Si ella está tan preocupada y sientes que estás siendo afectado, entonces podría estar en su mejor interés acelerar las cosas". 
 
    Su mandíbula se endurece. "¿Qué pasa si fracasa?" 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿Como si estuviera más poseída? —pregunto, sentándome en la cama. 
 
    Él rueda los ojos. "No. No sé si está poseída”, dice. “No sé si creo en la posesión. Tú lo sabes." 
 
    "Extraño para un exorcista". 
 
    Sacude la cabeza, se sienta a mi lado y se pasa los dedos por el pelo. “No soy un exorcista. Soy doctor. Por eso me pagas. 
 
    "Sí, pero nunca has parecido tan resistente a la idea antes", le digo. "Entiendo que no necesariamente pienses que es real o podrías pensar que es histeria o lo que sea, pero nunca antes te había visto tan preocupado por eso". 
 
    Espera unos segundos para responderme mientras considera esto. “Bueno, no estaba tan involucrado personalmente en ninguno de esos temas como lo estoy en Trine. Y no sé, sabía que en teoría era contagioso, pero nunca antes me había afectado. Supuse que nunca lo haría. 
 
    "Correcto", digo. “Cuando empezamos esto, te dije que era peligroso”. 
 
    "Sí, lo sé. Y estoy consciente de que probablemente lo dijo en un sentido metafísico donde lo tomé literalmente. He visto mucha mierda desde que trabajo contigo que realmente no puedo explicar y no me sienta bien, pero he tenido sueños al respecto antes. 
 
    "Sí, bueno, nunca esperabas estar interesado en ninguno de los clientes, así que..." 
 
    Se frota las piernas mientras se sienta hacia adelante. "¿Soy tan transparente?" 
 
    Resisto las ganas de reír. No creo que debamos ignorar al trío, pero lo conozco lo suficiente como para saber que no lo mencionará y que seré yo quien tenga que hablar con él al respecto. Después de mi conversación con Salinas, sé que necesito hablar con Woods al respecto, pero también sé que él apenas se mantiene unido y no sé si esto lo llevará al límite. 
 
    Los exorcismos son raros, pero ¿el padre Salinas teniendo sexo con uno de los sujetos? ¿Alguien que le guste a Rei? Eso es aún más raro. 
 
    Además, tal vez debería ser el mismo sacerdote quien le hable. No veo por qué tendría que revelar sus secretos. Sin embargo, ocultárselo se siente deshonesto, así que creo que podría decirle que Luke necesita hablar con él. 
 
    Abro la boca para hacer exactamente eso cuando escucho pasos acercándose a mí, e inmediatamente levanto la cabeza para ver a Trine caminando hacia nosotros. Tiene una toalla blanca envuelta alrededor de su cuerpo, su largo cabello cae hasta la clavícula. Su mirada revolotea entre nosotros, sus ojos marrones muy abiertos y oscuros como lo hace. 
 
    “Hola”, me dice, luego se gira para mirar a Woods. "No me di cuenta de que tendrías compañía". 
 
    "Puedo irme", le digo, poniéndome de pie para levantarme. 
 
    Ella niega con la cabeza, una sonrisa en su rostro. "Ahora, ¿por qué harías eso?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    TRINO 
 
    Probablemente debería estar enojado porque Misha está aquí. 
 
    No tengo ropa excepto la que está sobre la cama. Sé que Rei dijo que iría a buscarme algo de ropa, pero parece que todo lo que hizo fue ir a la puerta de al lado a buscar a su amigo, y yo estoy en una toalla en una habitación de hotel en la que nunca he estado. 
 
    Pero no estoy molesto. Estoy agotado. La ducha ayudó un poco, pero todavía me siento raro como la mierda, y es difícil pensar cuando estos dos hombres están aquí mirándome. 
 
    necesito normales. Esto definitivamente no es normal. 
 
    "Oye", dice Rei. "Ven aquí." 
 
    Hago lo que me dice y me acerco a él. Son solo unos pocos pasos, pero puedo sentir la mirada de Misha sobre mí mientras camino. Rei estira su brazo, su mano en mi cintura y me acerca a él mientras lo hace. “Lamento no haberte dicho que iba a atraparlo antes”, dice. "Solo pensé que él podría ser capaz de ayudar". 
 
    “¿Ayuda con qué?” Pregunto. 
 
    Él ríe. Estoy a punto de decirle que no estaba bromeando cuando me acerca a él, con la cara inclinada hacia arriba para poder mirarme a los ojos. Me doy cuenta de que estoy expuesta y que fácilmente podría deshacer la toalla envuelta alrededor de mi pecho. “Con tu exorcismo”, dice. 
 
    “¿No deberías llamar al sacerdote por eso?” Pregunto. 
 
    “Sí, pero pensé que podría ser divertido si no lo llamamos todavía”, dice Rei en voz baja, sus pupilas se agrandan mientras me mira a los ojos. 
 
    Sé que Misha se ha girado para mirarlo, y se siente como si la electricidad crepitara entre nosotros tres. 
 
    “Espera”, dice Misha. "¿Deberíamos tomarnos un segundo aquí para pensar en esto?" 
 
    Rei ni siquiera se gira para mirarlo, entrecerrando los ojos mientras me acerca aún más a él. Tomo todo mi poder para no inclinar mi cabeza hacia abajo y besarlo en ese momento. Puedo sentir el calor saliendo de su piel, lo cerca que está de mí. 
 
    No tengo que ser clarividente para saber lo que va a pasar a continuación. 
 
    "Chicos...", dice Misha, dejándose callar cuando lo hace. 
 
    Es raro cuando se siente como si él fuera el sensato. 
 
    Rei sigue mirándome a los ojos, su respiración se acelera. No estoy en su regazo, pero por la forma en que me mira, puedo ver lo hambriento que está, y no voy a hacer nada para detenerlo. No si quiere llevar las cosas más lejos. 
 
    Rei presiona sus manos en mi cintura, las yemas de sus dedos lo suficientemente fuertes como para dejar marcas alrededor de mi cintura. "Oye", dice en voz baja, su voz prácticamente se entrecorta cuando lo hace. "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?" 
 
    "Sí", respondo sin aliento. "Por favor." 
 
    "Pregúntale", gruñe. Su voz envía un escalofrío por mi espalda. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Pregúntale a Misha qué quiere hacerte". 
 
    Mi respiración se acelera junto con los latidos de mi corazón. Sé que Misha está mirando atentamente, pero algo en esto lo hace dudar. 
 
    Claramente, tengo que hacer que se sienta mejor. Me alejo de Rei para poder inclinarme y mirar a los ojos de Misha, mi mano en la parte posterior de su cabeza, mis dedos entrelazados con su cabello. Por un segundo, pienso en lo salvaje que es esto, en cómo probablemente deberíamos hablar de ello. 
 
    No hablamos de eso. 
 
    Me inclino y lo beso con fuerza en la boca. Se aleja de mí por un segundo, entrecerrando los ojos mientras lo hace, luego pone su mano en la parte posterior de mi cabeza y me acerca a él de nuevo. 
 
    Él no es gentil; él nunca lo es. Muerde mi labio inferior mientras me besa. Es más que un mordisco, casi lo suficientemente fuerte como para sacar sangre, y luego soy vagamente consciente de que la mano de Rei está en la toalla, tirando de ella hacia abajo y lejos de mí, dejándome completamente expuesta frente a Misha. 
 
    Ya no hay dudas allí. 
 
    Me acerca a él, su boca deslizándose por mi cuerpo. Envuelve su boca alrededor de mi pecho, sus dientes se cierran alrededor de mi pezón y su lengua áspera lo trabaja. Solo soy vagamente consciente de que Rei está de pie, caminando detrás de mí, su brazo envuelto alrededor de mi cintura mientras Misha continúa besándome. Rei me empuja suavemente hacia Misha, acercándose poco a poco a mi oído mientras lo hace. "Siéntate sobre él", dice. "Quiero verte follarlo". 
 
    Ya estoy tan jodidamente excitada, y luego gruñe en mi oído así y mis rodillas se debilitan. Es útil cuando Misha está ahí para atraparme. Me siento a horcajadas sobre él, sintiendo su dura polla presionar contra mi estómago mientras Rei me recoge el pelo detrás de la cabeza y me besa la nuca, enviando un escalofrío por mi columna cada vez que sus labios tocan mi piel. 
 
    Me besa suavemente mientras inclino mi cabeza hacia abajo y dejo que Misha me devore, su respiración es tan temblorosa que estoy sorprendida de que se las arregla para mantenerme erguida. “¿Es eso lo que quieres, Trine?”, pregunta. Parece que le está costando un esfuerzo considerable mantener la voz firme. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    “Dilo”, dice Rei en mi oído. “Dile cuánto quieres que te folle”. 
 
    Definitivamente lo haría si sintiera que podía hablar. Esto está sucediendo de nuevo y no lo planeé. He estado tan ocupada preocupándome por ser poseída que realmente no he tenido tiempo de procesar el hecho de que estoy teniendo tríos con dos de los hombres más guapos que he conocido. 
 
    Y ahora va a volver a suceder. 
 
    Solo lo pienso por un segundo porque Rei gira su lengua alrededor de mi oreja. “O podemos parar. ¿Quieres parar? 
 
    Niego con la cabeza. "No. No quiero parar. 
 
    “Entonces, ¿qué quieres?”, gruñe. 
 
    "Quiero que Misha me folle mientras miras", le digo. 
 
    "Eso suena jodidamente increíble", dice Rei. “¿Solo quieres que mire? Yo haré cualquier cosa que usted quiera." 
 
    "Espera", digo. Es difícil pensar así, con uno de ellos delante de mí y otro detrás de mí, y tengo una idea de lo que quiere decir, pero no estoy del todo seguro. "¿Qué?" 
 
    "Él quiere follarte por detrás mientras tomo tu coño", dice Misha, con la voz atrapada en su garganta. "¿Quieres que lo haga?" 
 
    Estiro el cuello para mirarlo. Sus lentes se ven empañados mientras me mira, sus manos acariciando mis costados, presionando con fuerza contra mi piel desnuda. "Estoy obsesionado con tu trasero", dice. “Pero quiero asegurarme de que quieres que esté dentro de ti. Ponerse de pie." 
 
    Hago lo que me pide, aunque no estoy seguro de por qué me lo pide. Pasa un brazo alrededor de mi cintura y tira de mí para ponerme de pie, su aliento caliente y pesado contra mi piel. 
 
    "Si te paras aquí, puedes verlo desvestirse y puedo sentir lo excitada que te estás poniendo", dice, su mano se desliza por la curva de mi estómago y hacia mi coño, hasta que mueve su dedo contra mi clítoris. lo suficientemente fuerte como para hacerme gemir. "Eres tan jodidamente sexy, me encanta lo mojada que estás". 
 
    Gimo en voz baja, cierro los ojos y apoyo la cabeza contra sus duros músculos. “Mantén los ojos abiertos”, dice Rei. "Quiero que lo mires". 
 
    Hago lo que me dice, a pesar de que me está costando mucho hacer lo que me pide hoy, particularmente cuando hunde un dedo dentro de mí y continúa acariciándome hasta que siento que es difícil evitar que mis piernas tiemblen. 
 
    “Mira”, gruñe Rei en mi oído. 
 
    Abro los ojos y fijo mi mirada en Misha. Está de espaldas en la cama, su ropa pegada a su cuerpo, y puedo ver el contorno de su gran erección en los pantalones de su pijama. Lleva una camisa blanca delgada que se adhiere a sus pectorales, mostrando sus brazos musculosos, su cintura lo suficientemente baja como para que pueda ver un rastro de vello oscuro en su piel. Se toma su tiempo, primero enganchando sus dedos debajo de su camisa y deslizándola fuera de su cuerpo mientras lo hace. Él hace este sonido que sale de la parte posterior de su garganta mientras fija su mirada en la mía. Sus músculos se ondulan bajo la tenue luz de la habitación del hotel, los rayos del sol caen sobre su piel mientras lo hace, la colcha se arruga debajo de él. 
 
    Es como si el aire entre nosotros chisporroteara con electricidad cuando finalmente tira su camisa a un lado y enrosca sus dedos alrededor de la cinturilla de sus pantalones, moviéndolos lentamente por sus piernas. 
 
    "Mira lo duro que es para ti", dice Rei, sus dedos se aceleran mientras trabaja mi clítoris, mientras me folla duro con sus dedos, su respiración se acelera hasta que estoy en la cima de un orgasmo de nuevo. 
 
    Sabe exactamente cómo leerme, porque saca los dedos y los desliza por la parte delantera de mi cuerpo, entre mis pechos, hasta que envuelve su gran mano alrededor de mi garganta. "Si quieres que me detenga..." 
 
    “No,” digo. "Puedes ser tan rudo como quieras". 
 
    "No quiero romperte", dice. "Eres tan pequeño que quiero que te lo pongas cómodo". 
 
    “¿Entonces pensaste que empezarías con DP?” Pregunto. 
 
    Se ríe en mi oído. “Así no es como empecé,” dice Rei. Arrástrate hacia él y siéntate en su polla. Quiero verte rebotar sobre él. 
 
    Me empuja suavemente hacia abajo sobre mis rodillas y mi cara está inmediatamente al nivel de la gruesa polla sin cortar de Misha. Sin palabras, Misha entrelaza sus dedos en mi cabello, presionando con fuerza la coronilla de mi cabeza. Abro la boca y hago girar la lengua sobre la cabeza de su polla mientras siento que Rei se aleja de mí por un segundo, el sonido de una botella al abrirse en algún lugar detrás de mí. No tengo mucho tiempo para pensar en eso porque Misha está empujando mi cabeza contra su polla lo suficientemente fuerte como para casi hacerme vomitar. Se siente como si se pusiera más duro en mi boca y luego siento la mano de Rei en mi trasero, separando mis mejillas, su dedo deslizándose hacia mi agujero. Es suave cuando empuja su dedo dentro de mí, pero la sensación es tan nueva que tengo que evitar que mi cabeza suba y baje sobre la polla de Misha por un segundo. 
 
    Es amable cuando aparta mi cabeza de él. Puedo sentir mis ojos lagrimear mientras lo hace, y luego Rei aparta su mano y me azota suavemente. "No voy a poner mi polla dentro de ti hasta que lo estés montando". 
 
    “¿Quieres esto?” pregunta Misha, su respiración cuando habla. Sus manos están en mi cintura mientras Rei se aleja de mí. 
 
    La idea de que esto es una locura cruza por mi mente por solo un segundo, pero el calor que sale de la piel de Misha es mucho más tentador que cualquier parte de mi cerebro que quiera pensar en esto. 
 
    Me siento a horcajadas sobre su cuerpo de nuevo y me deslizo por su longitud mientras alinea su polla conmigo, sus dedos se clavan en mi cintura. Él me llena mientras me deslizo hacia abajo hasta la empuñadura de su dura polla, enviando calor a través del resto de mi cuerpo, casi inmediatamente llevándome al límite. 
 
    No sé si puedo aguantar mucho tiempo, no cuando se siente así cuando me lo follo. “Puedes aferrarte a mis manos”, dice Misha. "Al menos mientras Rei te folla". 
 
    Nuestros dedos se entrelazan mientras trato de mantenerme de pie, luego siento a Rei subirse a la cama de rodillas detrás de mí. 
 
    “Está bien,” dice Rei. Me lo tomaré con calma. Prometo." 
 
    "Yo no... joder, solo te necesito dentro de mí", le digo, sobre todo porque es difícil pensar en otra cosa que no sea el hecho de que todavía no me está follando. 
 
    Rei se ríe por lo bajo. A pesar de mi súplica, él insiste en tomárselo con calma, sus dedos lubricados trabajan en mi agujero mientras me abre. Misha respira con fuerza mientras mi núcleo se aprieta alrededor de su pene endurecido. 
 
    "Joder", dice Misha. “Creo que está lista para ti, Rei”. 
 
    Esta es la primera vez que los escucho dirigirse el uno al otro directamente desde que esto comenzó y podría ser lo más emocionante que haya escuchado en toda mi vida. 
 
    "Sí, lo digo. "Sí, fóllame, por favor". 
 
    “Es tan sexy escucharte rogar por mí”, dice Rei. Ya no me prepara, presiona su polla con fuerza dentro de mí. Es incómodo, pero solo por un segundo, y luego es como si los dos supieran exactamente cómo follarme en sincronía. No tienen que hablar entre ellos, pero cuando Rei me empuja, también lo hace Misha, y la sensación es suficiente para hacerme caer al borde. Mis piernas tiemblan cuando cierro los ojos, las estrellas explotan detrás de mis párpados mientras el calor se despliega desde la boca de mi estómago. El orgasmo es intenso y se siente como si durara para siempre, todos mis músculos se tensan mientras el placer hace que mi cuerpo se sienta como si estuviera a punto de convulsionarse, el placer es tan abrumador que prácticamente pierdo la audición. Solo soy vagamente consciente de que Misha y Rei se corren dentro de mí al mismo tiempo, lava caliente inundándome mientras Rei sale de mí. Misha me da la vuelta suavemente y jadea, su respiración se estremece. 
 
    Los latidos de mi corazón apenas se sienten como si se estuvieran desacelerando mientras Rei gatea a mi lado. 
 
    Rei pone su mano en mi cintura mientras Misha se pone de lado para poder mirarme. 
 
    Misha gira un mechón de mi cabello con sus dedos mientras Rei respira fuerte contra mi nuca. 
 
    “¿Estás bien?” Rei pregunta suavemente. 
 
    “Sí”, respondo. Ahora que hemos terminado de tener sexo, solo quiero dormir varios días seguidos. "Estoy genial." 
 
    No creo que dure, pero a la mierda. Voy a disfrutar de sentirme bien todo el tiempo que pueda entre estos dos hermosos hombres. 
 
    Y tal vez, si tengo suerte, eso es todo de lo que tengo que preocuparme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    REI 
 
    Quiero dejar que Trine se quede dormida a mi lado. 
 
    Quiero inhalar el aroma del champú de agua salada y coco que acaba de usar en su cabello. Mis manos se envuelven alrededor de su cintura mientras la acerco a mí, su respiración se vuelve más suave mientras su pecho sube y baja. 
 
    Pero no hago eso, no importa cuánto lo desee. 
 
    Se siente como si todos estuviéramos perdiendo la puta cabeza. Debería haber contactado a Luke antes de contactar a Misha, pero no lo hice. Había una parte de mí que estaba segura de que esto iba a suceder y, sin embargo, no hice nada para evitarlo. Yo también quería esto. 
 
    Tanto que era casi insoportable. 
 
    Pero ha sido... ¿qué? Menos de dos horas desde que saqué a Trine de las instalaciones en las que estaba detenida y esta es la tercera vez que tenemos sexo. Se supone que debo ayudarla. Y sé que ella está tratando de resolver toda esta mierda, Misha y yo hablamos de que Luke la exorcizó. Esto no era parte del plan. 
 
    Tengo que sacarla de mi habitación antes de que esto vuelva a suceder. Claramente, no puedo controlarme con ella y definitivamente tampoco puedo confiar en que Misha se controle con ella. 
 
    "Deberías vestirte", le digo al oído. 
 
    Ella gime. Obviamente estaba a punto de quedarse dormida antes de que la molestara. Me siento un poco mal, pero me sentiría mucho peor si la dejara quedarse aquí. Se siente como si la estuviera poniendo en peligro si no la llevo de inmediato con Luke. 
 
    “¿Vestirse con qué?”, pregunta ella. “No tengo ropa. ¿Ya olvidaste eso? 
 
    “Puedes tomar prestada una camisa mía y unos boxers o algo así”, le digo. “Como dije, no me importa comprarte ropa. Pero no puedes quedarte aquí. Necesitas la ayuda de Luke, especialmente si tu estadía fue tan mala como dijiste. 
 
    “Espera”, dice Misha. "¿De qué está hablando?" 
 
    Ella suspira, acurrucándose ligeramente mientras lo hace. Ella necesita decírselo, pero todavía me siento un poco mal por haberla puesto en esta situación. 
 
    "Tienes que decirle todo", le digo. 
 
    Ella se estremece a mi lado. "Ni siquiera sé por dónde empezar", dice ella. 
 
    Saco las piernas de la cama. Trine acerca su cuerpo a los de Misha, envolviendo su pierna alrededor de la de él. No quiero quedarme aquí y ver su charla de almohada. No me importa verlos tener sexo, me gusta, pero verlos susurrar entre ellos me llena de algo parecido al pavor. 
 
    Cuando empieza a hablar, me doy cuenta de que no puedo estar aquí. 
 
    "Iré a hablar con Luke", le digo. "Te daré unos diez minutos, pero probablemente deberías vestirte". 
 
    No les doy tiempo para responder. No quiero escuchar lo que sea que estén diciendo. Me visto rápido. Parezco descuidado, pero no importa. Necesito salir de esta habitación inmediatamente. 
 
    No pierdo el control. 
 
    El hecho de que tengo... me asusta. 
 
    Trine dice algo un poco más fuerte que antes. Creo que podría estar llamándome por mi nombre, pero no miro hacia atrás. No quiero escucharlo. Todavía están hablando cuando salgo de la habitación del hotel, cerrando la puerta suavemente detrás de mí a pesar de lo mucho que quiero dar un portazo. 
 
    Joder, odio este latigazo emocional. Me hace sentir fuera de control y he pasado la mayor parte de mi vida tratando de sentir que tengo el control. Todo esto necesita ser arreglado y necesita ser arreglado rápidamente. Mis reservas de fuerza de voluntad están disminuyendo, y solo tomará otro sueño como ese para hacer algo que no puedo recuperar. 
 
    Algo permanente. 
 
    Mierda. 
 
    Estoy en piloto automático mientras camino hacia la habitación de Luke, golpeando suavemente la puerta. Lo abre casi de inmediato. Él no se ve muy bien. Hay sombras debajo de sus ojos, su cabello está desordenado y es obvio para mí que no durmió bien. 
 
    "Guau", dice. "Te ves como una mierda". 
 
    Resisto las ganas de reír. "Tú también." 
 
    “¿Qué pasa?” pregunta, abriendo la puerta para dejarme pasar. 
 
    "Está bien, para resumir, revisé a Trine y creo que necesitas hacer un exorcismo en ella ahora". 
 
    Se toma un segundo para procesar eso. "Está bien...", dice finalmente. “¿Y dónde está ella?” 
 
    "Mi habitacion. Con Misha.“ 
 
    Sus ojos se agrandan, pero no dice nada. “¿Sabe que le vamos a hacer otro exorcismo?”, pregunta. "Quiero decir, asumo que ya que la revisaste, la informaste. ¿Verdad?" 
 
    Muerdo el interior de mi boca. “No,” digo. "Esperaba que pudieras ayudar con eso". 
 
    “Eso no es propio de ti. No evitas las conversaciones incómodas.“ 
 
    "Sobre eso", digo, apoyándome contra la puerta, cerrando mis brazos sobre mi pecho. “Algo está pasando… no me siento como yo mismo”. 
 
    Puedo decir que se está tragando un comentario sarcástico, que tampoco es propio de él. "¿Entonces, cómo te sientes?" 
 
    “Como si lo que sea que le está pasando a ella me esté pasando a mí,” digo. “Soy consciente de que no soy inmune a los síntomas de la histeria colectiva, pero me cuesta reflexionar sobre ello. Se siente como si estuviera sobre mi cabeza y lo odio. 
 
    “No puedes correr más rápido que una posesión demoníaca”, dice con total naturalidad. Camina hacia la máquina de café sobre la mini-nevera, vertiendo agua en ella. "¿Ya desayunaste?" 
 
    Joder, ni siquiera sé qué hora es. "No." 
 
    "¿Quieres café?" 
 
    “Claro,” digo. "Gracias." 
 
    Se encoge de hombros. “Mira, sé que es tu inclinación natural querer entender todo, pero hay cosas que simplemente no vas a poder”, dice, encendiendo la máquina de café. “Tú mismo dijiste que incluso si los efectos del exorcismo son un placebo, aún funcionarían. Así que tal vez trabajarían contigo, ¿verdad? 
 
    "Correcto", digo. 
 
    “Así que tal vez solo necesites estar allí y ver qué te hace”, dice. “Quiero decir, has pasado por muchos exorcismos antes. Entonces podemos ver lo que le hace a ella, y dado que ustedes dos parecen tener una conexión, entonces podemos ver lo que le hace a usted ". 
 
    "No va a hacer nada". 
 
    "No con esa actitud". 
 
    No puedo evitar reírme cuando dice eso. “Quiero decir, no creo que haya nada más que podamos hacer,” digo. "Ella te está esperando, así que probablemente deberíamos irnos". 
 
    Luke me pasa una taza de espuma llena de café negro hirviendo, tan caliente que prácticamente me quema la mano cuando cierro los dedos sobre ella. 
 
    "Está bien", dice. “Déjame buscar mi biblia. Vamos a hacer un exorcismo.“ 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    LUCAS 
 
    Lo primero que noto cuando entro en la habitación de hotel de Rei es el aroma del sexo que se aferra al aire. Lo segundo es la propia Trine, sentada a los pies de la cama, vestida con ropa que no le sienta bien y que obviamente no le pertenece. 
 
    No hago preguntas. No importa cuánto quiera saber, no es asunto mío. Puedo escuchar a Misha en el baño mientras Rei cierra la puerta suavemente detrás de él. Me siento al lado de Trine. Ella me lanza una sonrisa tensa, sus ojos llorosos. 
 
    "Hola", digo. "¿Estás bien?" 
 
    Ella se encoge de hombros. "Sí. Solo han sido unos días intensos. 
 
    "¿Estás herido?" 
 
    ella suspira "No", dice ella. “Quiero decir, el accidente realmente no me lastimó. Todo lo que hizo fue asustarme. 
 
    "Pero te comprometiste". 
 
    Ella apoya su cabeza en mi hombro, sus párpados se cierran con fuerza y mi corazón se derrite. Paso mi brazo alrededor de sus hombros y la acerco a mí, resistiendo el impulso de descansar mi cabeza sobre la suya. 
 
    “No quería lastimarlos a ustedes tres”, dice ella. “Entiendo que estar cerca de ti solo te hará daño. Ahora entiendo lo que mi mamá estaba tratando de hacer..." 
 
    “No tienes que protegernos,” le digo. “Tu mamá hizo lo que pensó que era mejor, pero tu mamá no nos tuvo. No tienes que alejarnos, Trine. 
 
    Ella niega con la cabeza, con la cara entre las manos. La observo, el pelo largo cayendo sobre sus hombros. “Pero, ¿y si te lastimo?”, dice, con la voz apagada. 
 
    "No nos vas a hacer daño", le digo. “Somos las personas más calificadas que conoces y estamos aquí para ayudarte. No tienes que hacer nada de esto por ti mismo. 
 
    Ella se aleja de mí, sus ojos marrones brillan. "Pero, ¿qué puedes hacer?" 
 
    “No tuvimos éxito la última vez, pero eso no significa que no lo hayamos evitado un poco. Mira, no estoy diciendo que vamos a poder exorcizarte por completo, pero no dejaremos que te lastime ni un poco. 
 
    "¿Y estás seguro de que no te hará daño?" 
 
    “Si es así”, dice Rei detrás de mí. “Sabemos cómo manejarlo”. 
 
    “Tienen razón. Hagamos nuestro trabajo”, dice Misha. Se arrodilla frente a ella, su mano sobre sus rodillas mientras le entrega un vaso de agua. "Beber. Quiero que te mantengas hidratado para esto.“ 
 
    “¿Qué es esto?”, pregunta ella. 
 
    “Está bien, vas a querer mantener la calma para esto”, dice Rei. “Vamos a tener que tomar algunas precauciones que te pueden parecer excesivas, pero no queremos que te hagas daño. ¿Estás de acuerdo con eso?" 
 
    Sus ojos se abren. "¿Estoy de acuerdo con qué, exactamente?" 
 
    “Tu exorcismo”, le digo. “Quieres liberarte de esto, ¿verdad?” 
 
    Ella traga. "Esperar. ¿Vas a hacer eso ahora? 
 
    Asiento con la cabeza. "Mira, tenemos que hacer esto de todos modos", le digo, con mi mano en su espalda. Ella es realmente cálida, su cabello todavía está mojado por la ducha. “También podríamos sacarlo del camino. Piense en ello como arrancarse una tirita. 
 
    “¿Excepto que es el diablo?” pregunta, con una sonrisa tirando de la comisura de su labio mientras me mira. 
 
    Me río. "Sé que suena absurdo". 
 
    "Es absurdo", responde ella, su mirada se encuentra con la mía, sus ojos marrones acuosos. "¿Que tengo que hacer?" 
 
    "Solo sigue nuestras instrucciones y mantén la calma", le digo. "Sé que puede ser mucho, pero trata de relajarte, ¿de acuerdo?" 
 
    Rei camina a nuestro alrededor, sentándose al otro lado de ella. “Hay muchas posibilidades de que recuerdes algunas cosas sobre tu exorcismo que no recuerdas. Cosas que quizás no quieras recordar. Eso podría hacer que el proceso sea un poco más difícil para usted. Si quieres detenerte en algún momento, solo tienes que avisarnos, pero te recomiendo que lo hagas. Le pediré a Luke que te saque de ahí si parece que te está afectando demasiado. 
 
    Espero que haga muchas preguntas. Si yo fuera ella, querría saberlo todo, y sé que es curiosa. Pero creo que podría estar demasiado cansada para hacer preguntas, porque simplemente se apoya en mi hombro de nuevo y suspira profundamente. “Solo haz lo que tengas que hacer. Confío en ti." 
 
    "Está bien", digo. “¿Tu ropa es cómoda? ¿Suelto?" 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno. Vamos a tener que atarte a la cama —digo. "Acuéstate sobre tu espalda." 
 
    Ella rueda los ojos. "¿Es esto absolutamente necesario?" 
 
    Podrías empezar a dar vueltas si no lo hacemos, y podrías lastimarte. O podrías levantarte de la cama y lastimar a uno de nosotros. No tendrás el control de tus facultades,” responde Rei. “Piensa en ello como algo así como… hipnosis. Estás ahí, pero no vas a estar a cargo. Puedes hacer cosas que no quieres hacer. Solo estamos tratando de protegerte. 
 
    “¿Cosas como qué?”, pregunta ella, con el miedo arrastrándose en su voz. 
 
    La observo estremecerse, el toque de Rei trepando por su brazo. "No te preocupes por eso", dice en voz baja. "No vas a hacer esas cosas". 
 
    Ella se estremece visiblemente de nuevo. Rei le hace un gesto para que se acueste boca arriba, su mano en su hombro. Ella no se resiste. Ella simplemente se recuesta mientras él la guía. 
 
    “Solo cierra los ojos y relájate, ¿de acuerdo?” dice Rei. 
 
    Su mirada se lanza entre nosotros. "¿No necesitas obtener permiso para esto?" 
 
    “¿Qué, de la Iglesia?” Pregunto. “Quiero decir, sí, en teoría. No en la práctica. El permiso que tendría que pedir es procesal, y llevaría demasiado tiempo. Necesitamos sacarte esto ahora, Trine. 
 
    “Él sabe lo que está haciendo”, dice Rei. Escucho la puerta abrirse. Sé que Misha necesita ir al auto a buscar provisiones, pero en este momento, estoy más preocupada por Trine. 
 
    “¿Puedes recoger tu cabello?” Pregunto. “No quiero que te guste, tira ni nada.” 
 
    Ella me lanza una mirada burlona, pero no dice nada mientras se ata el cabello en un moño apretado. "Multa. ¿Hay algo más que deba hacer?” 
 
    "No. Solo relájate —le digo. “Y haz todo lo que Rei te diga que hagas”. 
 
    “Vale…” dice ella. "Entonces, ¿qué tenemos que hacer para empezar?" 
 
    "Misha te va a atar a la cama", le digo. “Y luego vamos a realizar un exorcismo”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    TRINO 
 
    Rey está equivocado. 
 
    No recuerdo nada de esto, así que cuando Misha pone su mano en la mía y la guía lentamente hacia la cabecera, mi corazón late rápido y todo en mí grita que necesito salir e irme. 
 
    Pero yo no. 
 
    Confío en ellos. Tal vez no debería, tal vez sea estúpido, pero confío absolutamente en ellos. No creo que me vayan a hacer daño. 
 
    Misha envuelve una cuerda alrededor de mis muñecas. Está suelto, y él pone sus dedos en mi piel, entre la cuerda misma y en mi pulso. "No lo haré demasiado apretado todavía", dice. "Te lo apretaré cuando estés debajo". 
 
    "Espera, ¿a qué te refieres con cuando estoy bajo?" 
 
    “No puedes estar despierto para esto,” dice Rei. “Sería demasiado difícil para tu mente lidiar con…” 
 
    "Y lo que sea que hay dentro de ti no te dejaría de todos modos", dice Luke desde el pie de mi cama. Tiene una biblia en la mano. No la biblia del hotel, una de bolsillo que no creo haber visto antes. Hay un rosario envuelto alrededor de su puño cerrado, las mangas de su camisa blanca arremangadas. Puedo ver palabras en su antebrazo, envueltas alrededor del tatuaje del rosario en su piel. No puedo discernir lo que dicen las palabras escritas con tinta, y él no obtiene suficiente para que yo las lea. Veo como sus labios se mueven, pero no escucho ninguna palabra saliendo de su boca. Luke se encuentra con mi mirada, sus ojos se cierran a medias mientras sigue rezando. 
 
    es desconcertante Quiero preguntarle qué piensa hacer, pero no puedo obligarme a hablar. Mi boca está seca y se siente como si mis labios estuvieran pegados. 
 
    Mi mirada se lanza a su alrededor. Rei acaricia la parte superior de mi cabeza, con el ceño fruncido por la preocupación. 
 
    Misha aprieta la cuerda alrededor de mi muñeca. No es lo suficientemente apretado como para cortar la circulación, pero es incómodo, la textura me raspa la piel. 
 
    Giro la cabeza para mirar a Misha, pero claramente está mirando hacia otro lado, mordiéndose el labio inferior mientras lo hace. Esto es lo más ansioso que lo he visto. no me gusta nada Mi primer instinto es tranquilizarlo, pero eso parece imposible en este momento. 
 
    Todo se siente imposible en este momento. 
 
    “Está bien, Trine,” dice Rei. Sé que estás cansada. Sólo cierra los ojos. No te haremos daño. 
 
    Misha me sonríe, un poco temblorosa. Apenas puedo verlo a través del espacio entre mis pestañas porque mis párpados son muy pesados y apenas puedo mantener los ojos abiertos. Me está costando todo mantenerme despierto. De repente estoy exhausto, pero también estoy aterrorizado. Dormir en este momento parece una idea terrible. No quiero hacer esto. No quiero que me exorcicen, no quiero que me aten a esta cama. Todo esto es una locura. 
 
    Quiero estar en mi cama y dormir como catorce horas seguidas. Creo que todo esto podría haber sido un sueño cuando ya no puedo luchar contra mis párpados. Mis ojos están cerrados y todo lo que veo es negro como boca de lobo. Puedo escuchar voces masculinas parloteando en algún lugar en la distancia, pero no suenan como si estuvieran cerca, y tampoco suenan familiares. 
 
    Debería estar en la misma habitación que los exorcistas, pero siento que me estoy hundiendo más y más lejos de ellos, el hoyo en mi estómago se hace más grande a medida que el colchón me traga. 
 
    Lucho mucho por abrir los ojos, pero no puedo. Es imposible hacer nada en este momento. Me siento completamente paralizado. Incluso respirar requiere una cantidad considerable de esfuerzo. Trato de cerrar mis manos en puños, pero mis músculos no responden. 
 
    Estoy completamente paralizado. 
 
    Algo me tira hacia abajo mientras el agua llena la habitación. El oxígeno se diluye antes de que pueda procesar lo que está sucediendo, y finalmente logro abrir mis párpados. Requiere tanto esfuerzo que me quedo sin aliento cuando lo hago, gotas de sudor se deslizan por mi frente y mis ojos. 
 
    Miro mis muñecas, la cuerda alrededor de ellas de repente más gruesa y escamosa. ¿Qué carajo? Cuando trato de tirar de él, se resiste lo suficiente como para golpearme contra la cabecera. No sé qué cojones se supone que debo hacer aquí, pero no quiero simplemente acostarme aquí y morir. 
 
    Algo huele mal y acre en algún lugar cercano. Muevo mis piernas para poder poner las plantas de mis pies en el colchón debajo de mí y tratar de levantarme. Es difícil, pero me las arreglo para hacerlo de todos modos. Escucho el desgarro de la cuerda antes de sentir que me muerde la piel. Ignoro el dolor, es mucho, hace que mis ojos se llenen de lágrimas, pero todavía estoy trabajando para ignorarlo, y me las arreglo para abrirme paso a pesar del dolor que me retuerce las extremidades. 
 
    Este es terrible. 
 
    Puedo sentir la bilis ardiendo en la parte posterior de mi garganta. Froto mis muñecas instintivamente, pero eso solo hace que me duelan más. 
 
    Quiero caer de rodillas y sentir la alfombra barata debajo de mí, pero no lo hago. Me mantengo erguido, de alguna manera, milagrosamente, y lucho por mirar alrededor, todo en mí me dice que corra. 
 
    Las paredes se deforman a mi alrededor, la habitación se vuelve más pequeña, lo que hace que el agua suba. Puedo sentirlo en mis pies, abrasadoramente frío mientras me traga. Si no salgo de aquí, me voy a ahogar. 
 
    Pero cuando miro a mi alrededor, me doy cuenta de que no veo una puerta y que las ventanas están enrejadas. Estoy seguro de que antes no estaban allí, pero ahora estoy seguro de que no podré salir a tiempo. 
 
    En la distancia, desde afuera, desde donde debería haber una puerta, puedo escuchar voces. son ellos Son los exorcistas. 
 
    Camino a través del agua, tratando de levantar mis pies. El agua hace que sea difícil dar zancadas largas y me estoy quedando sin aliento antes de darme cuenta. Necesito mantener la calma, pero todo en mí me dice que grite. 
 
    Las voces son cada vez más fuertes, pero no lo suficientemente alto para que yo pueda discernir lo que dicen las voces. 
 
    A la mierda No voy a ser capaz de derribar un muro, y hacer que me escuchen parece que sería imposible. El agua suena mucho más fuerte que antes a medida que se acelera. 
 
    Mi primer plan era encontrar la fuente, pero creo que tal vez no pueda hacerlo. Está entrando rápido y está tan jodidamente frío que se siente como si me helara hasta los huesos. No soy un mal nadador, pero no hay superficie, y parece que la habitación se vuelve cada vez más pequeña. 
 
    Parpadeo, y cuando abro los ojos, el agua me llega a la cintura. Aprieto los dientes para no maldecir, el agua helada contra mi piel. 
 
    Nado hacia las ventanas, pero no creo que me sirva de nada. Es difícil doblar las yemas de los dedos alrededor de la barra de metal. Apenas soy capaz de agarrarlo, y definitivamente no voy a ser lo suficientemente fuerte como para abrirlo y luego abrir las barras también. 
 
    Abrirlo podría estar fuera de discusión, pero siempre puedo romper el vidrio. Puede que eso no me saque de aquí, pero al menos significa que no me ahogaré. Trato de darle un codazo tan fuerte como puedo, pero el vidrio es fuerte y yo soy débil, y no es exactamente como si pudiera correr hacia él con cualquier impulso ya que el agua me impide correr. 
 
    Voy a tener que atravesar el cristal si quiero salir de esto. 
 
    Mierda. 
 
    Sé que me va a doler porque ya me duelen las manos, y voy a tener que hacerlo una y otra vez hasta que finalmente se rompa el cristal. No sé cuánto tiempo me va a llevar, pero voy a tener que darme prisa si quiero salir de aquí con vida. 
 
    No se siente como si estuviera soñando. Estoy herido. Y de alguna manera, no estoy seguro de cómo, pero lo sé con certeza, si muero aquí, no hay forma de que pueda despertar de nuevo. 
 
    La primera vez que golpeo el cristal, no pasa nada. Es lo suficientemente doloroso como para hacerme hacer una mueca, pero el vidrio apenas vibra, y no sé si esto me va a ayudar en algo. 
 
    Pero lo golpeo con fuerza una y otra y otra vez. Escucho algo crujir. Me duele el puño, mis dedos están gritando. Estoy seguro de que puedo oír cómo se rompen los huesos. Probablemente sea mi imaginación, pero es como si se rompieran cada vez que golpeo contra el vidrio. 
 
    Está teniendo un impacto. 
 
    No es mucho, pero hay una grieta, y una vez que hay una grieta, eso significa que debería poder romperla por completo. 
 
    Muevo mi codo hacia atrás, tomando tanto impulso como puedo, y grito mientras empujo mi mano. Puedo sentir fragmentos de vidrio raspando mi piel, la quemadura casi lo suficiente como para hacerme gritar. 
 
    Pero hay un agujero. 
 
    Hay un maldito agujero, y voy a poder sacar el agua de la habitación. 
 
    Veo la sangre gotear lentamente hacia el pliegue de mi codo por un segundo, pero no tengo mucho tiempo para mirar porque el agua parece estar llenando la habitación aún más rápido. 
 
    Así que me agarro a la ventana rota, los fragmentos se clavan en las palmas de mis manos y empiezo a romperla lentamente, tratando de no lastimarme aún más de lo que ya estoy. 
 
    Y cuando lo jalo hacia mí, y se rompe en mis manos, los fragmentos de vidrio se clavan en mi piel, tengo que hacer todo lo que esté a mi alcance para no gritar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
    LUCAS 
 
    Trine no se ve muy bien. 
 
    Estoy haciendo todo lo posible para no mirarla. Realmente no debería estar haciendo esto. Antes de entrar en esta habitación, debería haberme confesado, pero honestamente no pensé en eso. Sabía que eventualmente tendría que realizar otro exorcismo en Trine, pero pensé que podría convencer a otro sacerdote para que lo hiciera. 
 
    En la práctica, el sacerdote que hace el exorcismo de Trine no debería apegarse a ella como yo. Nos dejo a los dos vulnerables, abiertos a cualquier mala influencia. 
 
    A los demonios les gustan los secretos. Les gusta el pecado. Ellos aman a un mal sacerdote. 
 
    Va a ser difícil concentrarme en el propio demonio cuando estoy tan preocupada por Trine. Se supone que debo concentrarme en el amor de Dios, no en las manifestaciones del mal en una persona que está poseída. Pero me preocupo demasiado por Trine como para no tenerla en cuenta. Sé que Misha y Rei van a cuidarla, pero esto no es inofensivo, y si ella comienza a retorcerse, si el demonio la lastima, y no puedo intervenir, no sé si alguna vez podré perdonarme a mí mismo. 
 
    Sin embargo, ambos me están mirando. Están esperando a que empiece y yo estoy allí de pie, rezando en voz baja, esperando que suceda algo. Sigo orando en voz baja, hasta que es hora de acercarme a ella. 
 
    Está dormida, pero su piel se ve delgada como el papel y más pálida de lo que nunca la he visto. 
 
    Sus labios están entreabiertos, su lengua colgando un poco. Apenas respira, sus labios están teñidos de azul. 
 
    Vamos a tener que ser rápidos. 
 
    Agarro el agua bendita de mi bolsillo, mi mano en su frente. Ella está helada. Me sorprende que no le castañeten los dientes. 
 
    Me digo a mí mismo que no importa. Ella tiene que estar sufriendo. Su cara está contorsionada por el dolor, y cuando pongo mi mano en su frente de nuevo después de mojarme los dedos en agua bendita, ella grita. 
 
    Es penetrante y tan fuerte que necesito todo mi ser para no dar un paso lejos de ella. Parece que le toma mucho esfuerzo. Creo que está a punto de atragantarse y quiero darle algo de beber, pero sé que solo la lastimaría más. 
 
    Espero que el hotel no interfiera. 
 
    Es importante que deje de lado mis sentimientos por ella en este momento y solo me concentre en el exorcismo. 
 
    Digo una oración en voz baja, en latín, tratando de concentrarme en expulsar al demonio en lugar de lo incómoda que debe sentirse. 
 
    Ella grita de nuevo. Ella se retuerce mientras lo hace, sus manos tirando de la cuerda que la tiene atada en su lugar. Trine arquea la espalda mientras sus gritos se hacen más fuertes, tan fuertes que estoy segura de que la gente puede oírla desde la calle. 
 
    Trine inclina la cabeza hacia atrás, rechinando los dientes hasta que su mandíbula se traba. Sus ojos se abren de golpe mientras mira la cabecera y la cama tiembla debajo de ella. 
 
    Está diciendo algo, pero no son palabras. Suena como un canto en un idioma que no entiendo y que no reconozco de inmediato. Cuando gira el cuello para mirarme, su lengua cuelga de su boca, enrollada hacia un lado. 
 
    Necesito salir de esto. Parece que está a punto de ahogarse. 
 
    “Trígono.” 
 
    Inclina la cabeza para mirarme, pero sus ojos se ponen blancos y mi sangre se hiela. 
 
    Su cuerpo se arquea mientras echa la cabeza hacia atrás en un movimiento rápido y brusco. Tiene que doler. 
 
    Observo cómo sus manos se cierran en puños, sus dedos se envuelven alrededor de la cuerda en sus muñecas. Ella se retuerce en la cuerda con las uñas. Hace un sonido de raspado horrible, y cuando inclina la cabeza hacia atrás y se golpea con fuerza contra la cabecera detrás de ella, no hay forma de que ninguno de nosotros la detenga. 
 
    Por el rabillo del ojo, puedo ver a Rei y Misha lanzándose una mirada alarmada. Misha mete su mano detrás de su cabeza. Ella lo vuelve a hacer, golpeando su mano contra la cabecera, haciendo que Misha haga una mueca. 
 
    La cama choca contra la pared. Tiene suficiente impulso para quitar la pintura de la pared, pequeños destellos de color beige caen en el cabello de Trine. 
 
    La mano de Misha está en la parte posterior de su cabeza mientras trata de golpear la parte superior de su cabeza contra la cabecera nuevamente. Cierra los ojos con fuerza y vuelve a gritar, un sonido bajo y gutural que no se parece en nada a ella. 
 
    “Fuera”, digo. 
 
    Aprieta los dientes hacia mí, tan fuerte que escucho que algo se rompe cuando lo hace. Ella gime, esta vez, suena como ella, y sus ojos se cierran de nuevo mientras se desploma en la cama. 
 
    "Lucas", dice ella. 
 
    Es difícil ignorarla, pero me fuerzo de todos modos. Quiero preguntarle qué quiere, pero ni siquiera sé si es ella la que está hablando. Los demonios son escurridizos y pueden ver todo lo que ha sucedido. 
 
    Hay muchas posibilidades de que estén tratando de usar sus experiencias en su contra. Contra nosotros. 
 
    “Por favor, no me hagas daño”, dice, con la voz quebrada. 
 
    "No es ella", dice Misha. Suena tan lejano que es casi como si no estuviera hablando en absoluto. 
 
    "Luke", dice Trine. 
 
    Misha también dice algo, pero en este punto, su voz no es más que estática proveniente de una radio distante. 
 
    “¿Por qué dejas que me hagan esto?”, pregunta. "Pensé que me ibas a proteger". 
 
    “Trígono…” 
 
    "Esto duele. Estas hiriendome. Ya lo hiciste una vez antes. ¿Por qué no puedes simplemente dejarme ir? 
 
    “Te estamos ayudando”, le digo, y las palabras saben agrias en mi boca. "Estamos haciendo esto para ayudar". 
 
    “Duele mucho”, responde ella, con lágrimas deslizándose por sus mejillas. "Por favor, detén esto, Luke". 
 
    “Lo siento,” digo. 
 
    Cierra los ojos y observo cómo las lágrimas se deslizan por su hermoso rostro. Su boca se cierra y sus dientes se aprietan, hasta el punto en que suena como si estuviera lastimándose los huesos. "¿Por qué estás haciendo esto? Pensé que te gustaba. 
 
    “Ignóralo”, dice Misha. "Eso no es Trine". 
 
    “No me ignores”, dice Trine. Soy yo, Lucas. Misha simplemente no quiere escucharlo. Él nunca quiere escucharlo, pero siempre has sido tan amable conmigo. Siempre me has escuchado. Sé que solo estás tratando de cuidarme…” 
 
    "Para", le digo. 
 
    “Si detienes todo esto, podríamos estar juntos”, dice ella. "No tienes que hacer esto, Luke". 
 
    Levanta la cabeza para mirarme, sus ojos marrones brillan con lágrimas. 
 
    “San Miguel…” empiezo. 
 
    Ella niega con la cabeza. "Estoy bien", dice ella. "Estoy bien, y estás dejando que me torturan". 
 
    “Sigue adelante”, dice Rei entre dientes. 
 
    Cierro mis ojos. No quiero mirarla. Es demasiado difícil si lo hago. “San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla”, recito. “Sé nuestro amparo contra la maldad y las asechanzas del diablo–“ 
 
    "Veo cómo me miras, Luke", dice, o, supongo, lo que sea que dice dentro de ella. "Sé el tipo de pornografía que miras cuando no estoy allí..." 
 
    Su voz es cada vez más profunda. Suena como ella, pero ya no como ella, y me doy cuenta de que nunca debería haberme enfrentado al demonio cuando me hablaba. 
 
    "Todo lo que piensas es en ver a tus amigos follarme", dice, algo profundo, gutural, antinatural que sale de la parte posterior de su garganta. “¿Qué clase de sacerdote eres, queriendo follarte a una chica bonita solo después de que tus amigos hayan terminado con ellos? Siempre te han gustado los segundos descuidados, ¿verdad? 
 
    “Que Dios lo reprenda, oramos humildemente…” 
 
    “No te estás regañando a ti mismo, ¿verdad?”, dice, riendo mientras echa la cabeza hacia atrás, su voz se vuelve más profunda y distorsionada mientras lo hace. “Te encanta su atención. Te pone difícil solo pensar en ello.“ 
 
    Aparto mi mano de ella. "Necesito un descanso." 
 
    Sé que Misha y Rei se miran preocupadas, y normalmente no me voy en medio de un exorcismo, pero no creo que pueda soportarlo más y esto suele ser un juego de paciencia. Sin embargo, si me quedo aquí, voy a tener una pelea verbal con un demonio, y no creo que pueda ganar. 
 
    "Vuelvo enseguida", le digo. 
 
    "Luke, espera", dice Misha, pero finjo que no puedo escucharlo, cerrando la puerta detrás de mí mientras salgo de la habitación del hotel. 
 
    No quiero explicarle que no puedo estar en la misma habitación que Trine en este momento, y si me quedo, ella solo intentará hablar conmigo. 
 
    No sé si puedo controlar mi temperamento. 
 
    Así que me alejo, sus gritos de dolor todavía sonando mientras camino hacia el estacionamiento y me alejo del hotel. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    TRINO 
 
    El nivel del agua es tan alto ahora que estoy seguro de que me voy a ahogar. 
 
    Me llega al pecho y estoy empapado, mi ropa me pesa. El vidrio, joder, lo he estado toqueteando durante tanto tiempo, me duelen los nudillos y la grieta en la ventana no parece llevarme a ninguna parte. 
 
    Estoy tan cansado. 
 
    Estoy tratando con todas mis fuerzas de no entrar en pánico, pero parece mucho más fácil poner mis manos a los costados y dejar que el agua me lleve a donde quiera. El agua es tan densa y tan pesada que no hay forma de drenarla. Espero que cuando golpee la parte rota de la ventana, que se ha hecho más grande, pero ciertamente no es lo suficientemente grande como para confiar en que lo hará lo suficientemente rápido como para no lastimarme, el agua será fuerte. lo suficiente como para romperlo por completo y seré expulsado con él. Solo necesito asegurarme de que no me corten mientras me arrastra fuera de la habitación. 
 
    Si no me ahogo. Me arde la piel, cada corte mientras cavo en la ventana y trato de alejar el vidrio de mí cortándome. 
 
    Es realmente difícil permanecer en el piso ahora, ya que estoy tratando de no flotar para poder permanecer en el mismo lugar en la ventana. 
 
    Contenga la respiración. 
 
    Es un susurro, pero es una voz que reconozco. 
 
    Malón. 
 
    No tengo tiempo para cuestionarlo. Es mi único recurso en este momento, así que cuando cierro los ojos y contengo la respiración, no estoy seguro de qué esperar. Estoy tan jodidamente asustado cuando el agua sube a mi hombro inmediatamente y escucho que algo se abre justo encima de mí. Suena como un drenaje. 
 
    Y luego sucede. Soy arrastrado sobre mis pies hasta que estoy presionado contra la ventana medio rota. Cierro los ojos y pongo los brazos frente a mi cara de manera protectora mientras el agua me empuja hacia el concreto. 
 
    Solo toma unos segundos, pero el agua me empuja hacia el concreto hasta que estoy de rodillas en la acera. El agua me baña, empapando mi ropa. Se siente como si estuviera entrando en mi piel, enfriándome los huesos. Mis rodillas están desolladas, hay fragmentos de vidrio en la palma de mi mano. Necesito encargarme de todo esto. Esto se va a infectar si no lo cuido. 
 
    Tuve suerte de que estaba conteniendo la respiración cuando el agua entró en la habitación porque eso podría haber salido terriblemente mal. Todavía estoy recuperando el aliento, todavía de rodillas, el concreto duro y frío contra ellos Lo primero que veo son dos pies con zapatos de cuero brillante y pantalones a medida, y mis ojos se deslizan hacia arriba para encontrar al psicólogo de cabello castaño rojizo que parece para seguirme a todas partes. 
 
    “Vas a tener que levantarte”, dice Malon. 
 
    No sé de dónde viene, pero no tengo ganas de cuestionarlo. Sin embargo, es muy difícil ponerse de pie, hasta el punto de que cuando pongo los pies en tierra firme casi me caigo al suelo. 
 
    Malon tiene su mano en mi hombro. "Vamos", dice. "No hay tiempo para esto". 
 
    Lucho por mantener los ojos abiertos, a pesar de lo mucho que me escocen. 
 
    Sé que está ahí, puedo verlo a través de la película de agua en mis ojos, pero es difícil enfocarlo. Trato de apartar las lágrimas de mis ojos parpadeando, pero él sigue sin enfocarse. 
 
    "Podemos hacer esto más tarde, Trine". 
 
    Al menos suena como él mismo. Desliza su mano en la mía y tira de mí para ponerme de pie. Soy inestable cuando estoy de pie, pero al menos estoy de pie. Me da un segundo, medio segundo, probablemente. “No tenemos tiempo para esto. Te quedas aquí y te vas a morir. 
 
    “¿Adónde vamos?”, le pregunto cuando él me empuja lejos de la habitación del hotel, hacia el estacionamiento. 
 
    "Estás conduciendo", dice. "No estamos... no hay forma de que salgamos de aquí a pie". 
 
    "¿Entonces que estamos haciendo?" 
 
    "Estás conduciendo", dice de nuevo. 
 
    No estoy en condiciones de conducir, pero cuando estamos al lado de un auto rojo que nunca había visto antes y escucho el chasquido de las puertas abriéndose, me siento en el asiento del conductor. Quiero decir, no sé qué más se supone que debo hacer. 
 
    Las llaves ya están en el encendido y el auto ronronea debajo de mí cuando cobra vida. 
 
    “¿Adónde vamos?” Pregunto, mirando por encima del hombro mientras salgo rápidamente del estacionamiento. 
 
    "No lo sé", dice Mal. "Solo tenemos que alejarnos de este hotel". 
 
    "Tenemos que alejarnos de..." 
 
    “Podemos hablar mientras conduces”, dice. Suena un poco molesto, pero sobre todo, solo suena asustado. 
 
    Ni siquiera compruebo antes de salir a la calle. Algo anda mal con las calles. Hay baches por todas partes y esto dificulta este viaje. No es que sepa adónde vamos, ni joder, ni siquiera cuando estamos. 
 
    “Malón, ¿qué diablos está pasando?” 
 
    Ni siquiera sé por dónde empezar. ¿Por qué se inunda la habitación del hotel? ¿Por qué él está aquí? ¿Por qué estoy conduciendo y por qué diablos estoy conduciendo allí? 
 
    Finalmente puedo verlo, y se ve como una mierda. Su ropa parece que se está cayendo a pedazos, su cabello es largo y más oscuro de lo normal, su piel está sucia con algo que parece hollín. 
 
    Agarro el volante mientras estabiliza mi respiración. "¿Es esto un sueño?" 
 
    "Pregunta complicada", dice. "¿Próximo?" 
 
    "¿En realidad? ¿Ni siquiera vas a intentar responder? 
 
    "Acelera, Trine", responde, ignorando por completo mi pregunta. "No quieres que nos atrapen". 
 
    "Voy a detener este auto si no me dices qué diablos está pasando en este momento". 
 
    “No lo harás. Sé que tú también tienes miedo —dice en voz baja. “Pero no sé cómo empezar a explicarlo. Solo sé que necesito llevarte a algún lugar donde estés seguro, y quedarnos aquí es lo peor que podemos hacer”. 
 
    "Entonces, ¿dónde está seguro?" 
 
    “Primero tenemos que esconderte”, dice. “Y luego, joder, no lo sé. Tenemos que despertarte de alguna manera. 
 
    "¿Despiértame?" 
 
    "Correcto", dice. “Demasiado tiempo para explicarlo ahora, pero no puedes quedarte aquí y morir. Porque si lo haces, bueno, nunca te despertarás ahí fuera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    REI 
 
    Sin Luke aquí, no sé cómo vamos a poder sacar esto de Trine. 
 
    Quiero creer que es un placebo o algo relacionado con la forma en que su mente ha sido afectada, pero al mirarla, no lo parece. Nunca he visto la cabeza de un ser humano girar 360 grados sobre su cuello, estoy bastante seguro de que cualquiera que hiciera eso moriría, pero he visto cosas que no puedo explicar. 
 
    Pero normalmente, tengo el control de la situación. Con Trine, no me siento en control. Estoy más que preocupada por ella, sigue retorciéndose en la cama, sus movimientos son tan espasmódicos y antinaturales que me preocupa un poco que esto no sea una posesión sino un ataque real. 
 
    Trine inclina la cabeza hacia atrás, empujándola contra la cabecera, lo único que se interpone entre la coronilla y la mano de madera de Misha. 
 
    Sé que le duele, pero no va a dejar de sostenerle la cabeza para asegurarse de que no se lastime. Es difícil concentrarse en otra cosa que no sea el grito desgarrador que sale de la parte posterior de su garganta. Suena como si tuviera mucho dolor. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer al respecto; algo para quitarle el filo. Pero todo lo que puedo hacer es observar y esperar que no se lastime activamente. 
 
    Trine no es mi paciente. Ella nunca ha sido mi paciente. 
 
    No conozco su historial médico ni nada por el estilo. Realmente no. Solo estoy aquí para manejar las intervenciones de crisis y para determinar si necesita ayuda más allá de la que Luke puede brindarle. No es que parezca de mucha ayuda ahora que ha decidido irse. 
 
    Es una preocupación. No es exactamente un cobarde, normalmente sale adelante, y lo que hacemos a menudo puede ser difícil. Sé que es peor cuando es alguien que nos importa. Supongo que nunca esperé que nos enredáramos tanto con ella. No todo está claro cuando se trata de Trine, y desearía que tuviéramos tiempo para resolverlo, pero seguimos teniendo que salvar su vida y esperando que eso sea suficiente para sacarnos de este apuro. 
 
    Pero nada, aparte de curarla de cualquier dolencia misteriosa que esté sufriendo, puede hacer eso. 
 
    “¿Quieres que vaya a buscarlo?”, pregunta Misha. 
 
    Debo parecer preocupada. 
 
    “No,” digo. “Si logras que regrese aquí y todavía se siente inestable, no podrá hacer su trabajo”. 
 
    “Sí, no sé si te has dado cuenta, pero ya no está haciendo su trabajo”, dice Misha con una mueca. 
 
    "Estoy consciente, pero si regresa aquí y no es capaz de hacer nada, podría empeorar esto", le digo. "Si lo que sea... joder, si lo que sea que le esté pasando a Trine empeora, esto podría ser malo para..." 
 
    Miro a Trine. Sé que está más preocupado por ella que por sí mismo. Eso tiene sentido para mí, siempre se ha tomado esto en serio, y cuando hay un cliente por el que preocuparse, obviamente lo prioriza. 
 
    Pero Trine no es solo un cliente. Es alguien que nos importa a los dos. 
 
    "Tenemos que calmarla antes de que podamos pedirle que vuelva aquí", le digo. "Si ella sigue hablándole así, no podrá terminar el exorcismo". 
 
    "Ella no le está hablando a él como nada", dice Misha. “Esa no es ella.” 
 
    "¿Qué, crees que Trine no sería capaz de hacer una conjetura sobre el tipo de pornografía que ve Luke?" 
 
    "Correcto", dice Misha, mirándola mientras se desliza lentamente hacia abajo para que la parte posterior de su cabeza quede sobre la almohada. 
 
    Su respiración suena irregular. Puse un dedo en su pulso y el latido de su corazón se ha acelerado tanto que es preocupante. Pero ella está dormida, así que eso es algo, al menos. No sé cuánto tiempo estará fuera o qué podemos hacer mientras esté fuera. 
 
    Misha se inclina sobre ella, bajando su voz a un susurro. "¿Qué pasa con su voz?" 
 
    Mi boca se seca. “No lo sé,” digo. "Quiero decir, no entendemos completamente..." 
 
    Pero me interrumpe Trine gritando de nuevo, tan fuerte que inmediatamente me alejo de ella. Misha hace lo mismo y vemos cómo su cuerpo se levanta lentamente del colchón. 
 
    “Rei, ¿qué diablos?”, dice Misha, con la voz temblorosa. 
 
    Desearía poder responderle, pero no creo que pueda obligarme a hablar. Sigo mirándola, mi mirada pegada a ella. Levita unos centímetros por encima del colchón, con los dedos extendidos y los dedos de los pies doblados hacia el colchón. Cuando vuelve a abrir los ojos, es como si su piel comenzara a desgarrarse, apareciendo pequeños cortes en toda su cara, la piel del dorso de sus manos, sus brazos… es mucho, y no sé cómo detenerlo. 
 
    Odio esto. Odio estar parado aquí, incapaz de hacer nada más que mirar. 
 
    Odio eso, no importa lo que hagamos, Trine parece seguir lastimándose. ¿Cómo puedo ayudarla en absoluto cuando esto sigue sucediendo? 
 
    Incluso si supiera qué pensar, y seguro que no tengo idea de lo que se supone que debo pensar en este momento, no sería capaz de ayudarla. 
 
    Ahora está levitando sobre la cama y creo que sus huesos podrían estar a punto de romperse. ¿Cómo evitaría que sus huesos se rompieran? ¿Cómo evito que suceda algo cuando ni siquiera puedo entender qué diablos está pasando frente a mí? 
 
    Puedo escuchar una risa, pero no es Trine, definitivamente no es ella, aunque creo que la risa proviene de su cuerpo. De su estómago, pero sin salir de su boca. Es jodidamente aterrador. 
 
    Doy un paso alejándome de ella cuando vuelve a caer sobre la cama, su cuerpo se estremece mientras lo hace. 
 
    —Vale, está poseída —digo. Tenemos que traer a Luke de vuelta aquí. Y tenemos que hacerlo ahora”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    TRINO 
 
    Las calles están oscuras y mojadas. Los faros del auto realmente no funcionan, aunque estoy seguro de que los encendí, solo iluminando un poco justo en frente de mi cara. Malon está tranquilo a mi lado y conduzco lo más rápido que puedo, considerando que no puedo ver nada y estoy seguro de que algo está justo detrás de mí y tratando de atraparme. 
 
    Lo sé porque puedo sentirlo en la boca del estómago, el nudo que se aprieta. Es instintivo, como sé cómo respirar o el hecho de que incluso estoy pensando en este momento. Lo que sea que haya ahí atrás... es malo. Y está tratando de atraparme. 
 
    Pero estoy teniendo cuidado, porque Malon podría tener razón en que tengo que largarme del hotel. No tengo ninguna razón para creer que no tiene razón considerando que fue él quien me sacó de la habitación del hotel en primer lugar y es la razón por la que estoy viva ahora. 
 
    Así que tratar de no morir está en lo más alto de mi lista de prioridades. 
 
    Todavía puedo sentir la sangre en mi piel, mi sudor haciendo que me duelan los cortes. Estamos en un camino recto y angosto, y no tengo idea de a dónde vamos o cómo diablos llegamos aquí. 
 
    Y realmente no puedo ver nada más adelante en el camino, así que este parece ser un buen momento para hacer preguntas. 
 
    “¿Adónde voy?” Pregunto. 
 
    "No estoy muy seguro", dice, apoyándose en el reposacabezas. Se ve muy cansado y más delgado que la última vez que lo vi. Entonces se me ocurre que este podría no ser él, después de todo. Tal vez esto es solo una especie de extraña alucinación inducida por posesión. "No es." 
 
    “¿Puedes leer mi mente?” Oh, mierda. Eso no puede ser bueno. 
 
    "No... exactamente", dice. “Pero puedo hacer una conjetura bastante educada con respecto a lo que estás pensando. Sé mucho sobre ti. 
 
    —No sé si sentirme asustado o halagado —murmuro. 
 
    Él se ríe. "Eso es justo. No sé por dónde empezar.“ 
 
    “Donde quieras”, respondo, agarrando el volante. "Solo... necesito saber". 
 
    Él suspira, hundiéndose en el asiento. “Haga sus preguntas, las responderé lo mejor que pueda. Pero no dejes de conducir. No quiero que nada nos atrape. 
 
    “Está bien, empecemos por ahí. ¿De qué estás hablando? ¿Qué nos persigue? 
 
    Se gira para mirarme. “Hay… influencias aquí. Influencias en el poder. No quieren que te escapes, y hay muchas posibilidades de que ya hayan obtenido todo lo que quieren de ti. 
 
    "Espera", le digo, sacudiendo la cabeza. "Pero si la teoría de Luke es correcta, y los demonios infectan a las personas que van a afectar a otras personas, ¿por qué no irían a por alguien con más alcance que yo?" 
 
    “Porque no se trata de la fama”, responde. “Se trata de ser capaz de afectar el cambio en estas personas. Tu arte llega a la gente. No se trata de que sepan tu nombre. Y el hecho de que piensen que pueden comunicarse contigo y conectarse personalmente, eso ayuda a las influencias en tu cuerpo.“ 
 
    “Sigues llamándolos influencias”, digo. Estamos conduciendo hacia lo que parece un túnel muy oscuro. No puedo ver una mierda, los faros apenas parecen hacer mella, y estoy casi seguro de que voy a chocar contra algo. Solo voy lo suficientemente rápido para seguir moviéndome. "¿Eres uno de ellos?" 
 
    "Sí", dice. 
 
    "Pero también eres mi terapeuta". 
 
    “Bueno, yo era uno de ellos antes de ser tu terapeuta”. 
 
    "Probablemente es una violación de la ética, poseer a alguien y luego ser su terapeuta", digo. Ya sabes todo sobre mí. ¿Y cómo puedes existir ahí fuera y aquí también? 
 
    “Tú existes ahí fuera y aquí dentro”, responde. 
 
    "Sí. Y yo no soy el terapeuta de nadie —digo entre dientes. 
 
    "Por lo que vale, estaba planeando decírtelo", dice. “Simplemente no pensé que me creerías. No para empezar. 
 
    "Bueno, ahora te creo, supongo", le digo. "Pero todavía hay muchas cosas que no entiendo". 
 
    "Frena", dice. 
 
    Toco el freno, pero el auto se detiene por completo casi de inmediato, las llantas patinan en la calle mojada. No estoy seguro de cómo lo sé, pero si no hago algo, creo que vamos a chocar contra una pared, así que giro el volante hacia la izquierda lo más fuerte que puedo. 
 
    Es una sobrecorrección. Hace que el coche dé un trompo. Todo sucede muy rápido después de eso. Escucho el sonido de algo chirriando, agudo, lo suficientemente fuerte como para que me duelan los oídos. Me lanzo hacia un lado, la bolsa de aire se abre y se expande. Siento que el plástico golpea mi cara antes de que pueda pensar en lo que está pasando. Huele a plástico por un segundo, y luego huele a sangre y cobre y algo malo y podrido. 
 
    Quiero juntar mi mano contra mi boca pero el plástico está presionando contra mi nariz y no puedo respirar en absoluto. Siento la mano de Mal entre el plástico y yo. No está siendo amable, me está alejando de eso, pero al menos siento que puedo respirar de nuevo. 
 
    No es que quiera cuando el sonido del cobre es tan abrumador que puedo sentir lágrimas picando mis ojos. 
 
    O tal vez eso es sangre. No sé si sería capaz de decir en este momento. 
 
    "Respira", dice, alejándome de la bolsa de aire. No sé cómo lo hace, o qué tan rápido sucede, pero me está tirando hacia él y puedo sentir mis brazos rozando el plástico de la bolsa de aire. Todavía está inflado y apenas me deja pasar, pero Malon me tira con fuerza hacia él. Luego son mis piernas las que raspan contra el plástico y eso duele como una perra debido a los pequeños cortes que me salpican la piel. 
 
    Quiero gritar, pero es difícil gritar cuando siento que no puedo respirar. 
 
    Ni siquiera puedo abrir la boca. 
 
    "Estarás bien", dice. Si él no estuviera tratando de salvar mi vida, estoy seguro de que esto se sentiría como una gran violación. “Solo respira por la nariz”. 
 
    Hago lo que me dice, mis latidos se estabilizan un poco. Tardo unos segundos en darme cuenta de que estoy sentada en su regazo. En la oscuridad, parece ileso, con los ojos muy abiertos por el miedo. “¿Qué eres?” Pregunto. 
 
    "Supongo que me llamarías demonio", dice. Pero te lo prometo. Estoy aqui para ayudar." 
 
    “¿Y por qué debería creerte?” Pregunto. 
 
    "Porque si no te hubiera ayudado un millón de veces, ya estarías muerta, Trine", dice en voz baja. "Y si quisiera matarte ahora, definitivamente podría". 
 
    No me gusta escucharlo, pero supongo que tiene razón. 
 
    Quiero saltar de su regazo, pero no es como si tuviera otro lugar adonde ir. Su bolsa de aire no se desplegó. Salir del coche parece una mala idea. 
 
    "No", dice. “No sabes lo que hay ahí fuera”. 
 
    “Deja de hacer eso”. El hecho de que esté leyendo mi mente me incomoda, pero si está en mi sueño, supongo que simplemente… vive aquí. Todo acerca de esto es tan jodidamente extraño que probablemente voy a pasar el resto de mi vida averiguándolo. 
 
    Él hace una mueca. "Lo siento. Mala costumbre”, dice. “Mira, ¿solo quieres los titulares? Podemos ponernos al día ahí fuera, si quieres. 
 
    "Sí, eso sería genial". 
 
    "De acuerdo. Así que he estado aquí por mucho tiempo, y en cierto modo… tengo una debilidad por ti”, dice. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    “Sí, pero no es el momento de hablar de eso”, responde. “Mira, si el exorcismo funciona, podrían terminar expulsándome sin expulsar algunas de las presencias persistentes en tu cuerpo. Y no tienen ningún interés en hacer nada más que usarte. No les importa hacerte daño. Tu madre, tuvo suerte. Han encontrado una manera de seguir usándola hasta que ella... 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Muere”, dice, frunciendo el ceño y pasándose la mano por el pelo. “No sé si se suponía que debía decirte eso, pero a la mierda. No se suponía que yo fuera el que te protegiera en primer lugar. 
 
    "¿Entonces los sueños sexuales eran para protegerme?" 
 
    Él sonríe, sus ojos verdes brillan. "Oye, tú estableces los términos", responde. “Es tu fiesta. Solo estoy ahí, tratando de hablar contigo. 
 
    "¿Así que no querías acostarte conmigo?" 
 
    “No, lo hice”, dice. "Pero estoy bastante seguro de que es una violación de la ética de algún tipo". 
 
    "No eres gracioso". 
 
    “Entonces, ¿por qué estás sonriendo?”, pregunta, luego su expresión se vuelve sobria. "Hablando en serio. No me acosté contigo, no porque no quisiera, sino porque sabía que primero teníamos que hablar. Y pensé que mi mejor apuesta era encontrarte en el mundo real. Cuando viniste a mí para hablar sobre tus sueños, yo estaba... Creo que exultante podría ser, por decirlo suavemente. 
 
    "Pero todavía no me dijiste que estabas en mi jodida cabeza". 
 
    —Porque necesitaba facilitarte la entrada —dice, su aliento caliente en mi oído. "Necesitaba que confiaras en mí antes de revelarte algo". 
 
    "Todavía no confío en ti". 
 
    "Lo sé. Pero te estoy salvando la vida, y tal vez confíes en mí después de que todo esto termine”. 
 
    “¿Y qué planeas hacer después de eso?” 
 
    "No sé. ¿Llevarte a algún lugar agradable para cenar? 
 
    Niego con la cabeza. "Eres muy agradable para un demonio", le digo. 
 
    "Soy muy agradable punto final", dice. “Y podemos seguir hablando de esto más tarde. En este momento, necesito que hagas algo por mí, ¿de acuerdo? 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Necesito que te despiertes". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 46 
 
    TRINO 
 
    parpadeo Cuando abro los ojos de nuevo, estoy despierto. 
 
    Y siento que me estoy ahogando. 
 
    Puedo sentir el agua ardiendo en mis pulmones, y se siente sucia. Quema mucho. Quiero sentarme erguida y expulsar el agua de mis pulmones pero sigo atada a la cabecera de la cama. Vibra cuando trato de tirar de mis brazos hacia adelante. No puedo concentrarme en eso, todo lo que sé es que hay una sensación de ardor en mi garganta, en mi pecho. 
 
    Escucho a Rei decir algo, estoy bastante seguro de que es Rei, pero no hay manera de que yo esté seguro, y luego los broches de mis ataduras se desatan y me hacen rodar hacia un lado. Me toma unos segundos darme cuenta de por qué me están convirtiendo. 
 
    Uno de ellos empuja mi cabeza fuera de la cama justo antes de que vomite, y es una mezcla de bilis y agua cuando vomito a los pies de Misha. Sé que es él porque esas son sus botas. Ni siquiera me esquiva, solo se queda allí mientras termino de vaciar el contenido de mi estómago y mis pulmones. 
 
    Cuando termino, cuando todavía estoy con arcadas, Misha se arrodilla frente a mí y me muestra una sonrisa temblorosa. "Oye", dice. "¿Eres tu?" 
 
    Quiero asentir con la cabeza o preguntarle quién más podría ser, pero todo lo que tengo energía es para mirarlo. Sus pupilas se dilatan mientras me estudia, con el ceño fruncido. “Trígono”, dice. "Solo parpadea si puedes entenderme". 
 
    Parpadeo. 
 
    “Agua,” dice Rei detrás de él. “Necesita agua, está deshidratada”. 
 
    Misha corretea a sus pies. Supongo que Rei debe haberle dado una botella o algo porque lo siguiente que siento es plástico en mis labios, luego agua fría en mi garganta. "Estarás bien", susurra Misha. “Solo bebe todo lo que puedas”. 
 
    Dios, realmente tengo sed, y mi garganta arde tanto. Termino toda la botella de agua en lo que se siente como un sorbo y luego trato de enderezarme, pero mi cuerpo está demasiado débil e inmediatamente me desplomo. Me estaría cayendo sobre la alfombra sucia debajo de mí si no fuera por Misha sosteniéndome, asegurándose de que me quedara en la cama. 
 
    “Vamos a sentarla,” dice Rei. 
 
    No se siente como si tuviera el control de mis facultades, así que aunque creo que debería estar molesto porque me están manejando como una muñeca de trapo, todo lo que puedo pensar es en lo pesado que se siente mi cuerpo. Se siente como si estuviera viendo una película o algo así, cada movimiento coreografiado por otra persona. Cierro los ojos y trato de tomar respiraciones profundas. 
 
    La mano de Misha está en mi hombro y Rei está diciendo algo, pero se siente como si estuvieran tocando a otra persona, hablando con otra persona. Tal vez esto también sea un sueño; que los exorcistas estén aquí tiene tanto sentido como un demonio que también es mi terapeuta. 
 
    Están hablando entre ellos en voz baja. Puedo oírlos haciéndose preguntas unos a otros, pero no puedo entender lo que están diciendo. Sus voces no son distorsionadas. Debería entender lo que están diciendo. Estoy bastante seguro de que están hablando de mí. Quiero preguntar. Si pudiera obligarme a hablar, estoy seguro de que podría hacerlo. 
 
    “Trine”, Rei se sienta en la cama a mi lado. El colchón se mueve bajo su peso cuando lo hace. Cuando lo miro, parece un extraño. es extraño “Lo que sea que estés sintiendo en este momento, es totalmente normal”. 
 
    Parpadeo, tragando saliva. Fácil para él de decir. 
 
    “Y pasará”, dice. Misha se sienta a mi otro lado, su mano en mi cabeza me acaricia. Su toque se siente como si me estuviera devolviendo a la realidad y creo que me está diciendo que voy a estar bien, aunque su voz sigue entrando y saliendo mientras habla, como si estuviera al final de un túnel. 
 
    Rei aparta la mirada de mí, sus ojos se oscurecen. Él siente mi pulso, su piel caliente contra la mía. Cierro los ojos mientras trato de concentrarme en los dedos de Misha acariciando mi cabello, en su voz, en cualquier cosa que me devuelva a mi cuerpo. 
 
    Pero es difícil. Esta no es una pelea que voy a ganar. 
 
    Así que cierro los ojos y me dejo deslizar en la oscuridad del sueño. 
 
    Antes de quedarme dormido, creo que volveré a ver a Malon cuando cierre los ojos. No sé si quiero verlo. Pero el sueño mismo llega y no pasa nada. Está afortunadamente vacío y negro, y cuando me despierto, me siento descansado. 
 
    No descansa bien. 
 
    Como si acabara de tomar una siesta que apenas funcionó, pero joder, se sintió como un pequeño respiro. Cuando me despierto, la habitación huele a limpiador con aroma a limón. Está oscuro afuera. No sé cuánto tiempo he estado durmiendo, pero deben haber sido años. 
 
    Puedo escuchar el suave zumbido de un televisor proveniente de una habitación diferente. Mientras mi mirada recorre la habitación, veo las siluetas de los exorcistas sentados alrededor de la cama, iluminados por la luz eléctrica sobre la estación de café en la habitación del hotel. 
 
    Rei lee algo en su teléfono por un segundo, hasta que se da cuenta de que estoy despierto. Cuando lo hace, se endereza y frunce el ceño. La cabeza de Luke está inclinada, estoy bastante seguro de que está rezando. Misha se recuesta en la silla. Juega con un anillo de plata en sus dedos índices, mirando hacia el techo mientras lo hace. 
 
    "Hola", dice Rei. "¿Como estas?" 
 
    Tanto Misha como Luke se sientan erguidos cuando lo escuchan. 
 
    Trago, mi boca seca. Lamo mis labios. Están tan secos como mi boca. Mi lengua se siente como papel de lija. “Estoy tan cansada,” digo. "¿Cuánto tiempo he estado dormido?" 
 
    “Alrededor de nueve horas”, dice Misha. 
 
    "Y yo solo... ¿solo dormí?" 
 
    "Sí", dice Lucas. “Decidimos parar. No estabas reaccionando bien y estábamos preocupados por lastimarte…” 
 
    “Estamos descubriendo cómo cambiar nuestro enfoque”, dice Misha. “Las personas que han pasado por un exorcismo ya son más vulnerables a un segundo, y claramente estabas sufriendo”. 
 
    “Necesitamos saber cuánto tolerará tu cuerpo antes de continuar”, dice Rei, luego se quita las gafas y se pellizca el puente de la nariz. Dios, se ve como una mierda. Todos se ven terribles. “Obviamente, tu cuerpo no podía tolerar lo que le estábamos haciendo pasar. Necesitas comer." 
 
    “No tengo hambre,” digo. 
 
    “Entonces necesitas beber algo,” dice Rei. "Necesitas recuperar tu fuerza". 
 
    me siento Estoy tan mareado que me toma unos segundos enderezarme. Miro mi cuerpo y mis ojos se abren cuando me doy cuenta de que mis brazos están cubiertos de rasguños. Arañazos de la ventana que tuve que romper para no ahogarme. 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    Tal vez no era un sueño después de todo. "¿Qué pasó?" Pregunto, mi voz temblorosa. 
 
    "Posesión estándar", dice Luke. “El exorcismo fue un poco más difícil de lo que esperábamos. Creo que la infección podría ser peor de lo que pensábamos.“ 
 
    “No,” respondo, mi cabeza palpitando. “No más exorcismos. Hay algo de lo que necesito hablar con ustedes... todos ustedes.“ 
 
    "Está bien", dice Rei. "Podemos hablar. Primero, comamos. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 47 
 
    MISHA 
 
    Nos sentamos alrededor de la cama en la habitación de Rei, comiendo pizza de queso en servilletas de hotel. Esta no es una cena de hotel normal. Trine apenas habla. Todos estamos preocupados por ella, pero no creo que interrogarla nos sirva de nada. 
 
    Hablará cuando esté lista. Ella está conmocionada. 
 
    Obviamente. Las cosas son jodidamente raras para ella en este momento. Puede tratar de describir por lo que está pasando, pero a menos que yo mismo esté poseído, y esa es una experiencia que no quiero tener, entonces supongo que nunca lo sabré. 
 
    Cada vez que cierro los ojos, puedo verla flotando detrás de mis párpados, su piel se abre. El hecho de que no pude haber hecho nada para detenerlo me hace sentir náuseas. Me tiraría frente a un tren en movimiento por esta mujer, pero no hay tren cuando la lesión proviene del interior de su cuerpo. 
 
    ¿Cómo se supone que la ayudaremos si todo lo que hacemos para ayudarla duele? 
 
    Sé que se supone que debo pensar en el futuro, en lo que le hará a ella no tener el exorcismo a largo plazo, pero todavía tiene que pasar por un nivel de terror y dolor que no creo que nadie merezca pasar. . 
 
    Termina su comida y se limpia la mano en la servilleta. Ella lo tira por encima de mi hombro. Aterriza junto a la basura en una pequeña bola desmenuzada. 
 
    “Entonces, cuando fui al centro de crisis”, dice en voz baja. "Conocí a este consejero y me dijo que necesitaba comenzar a llevar un diario de sueños, pero ¿ustedes recuerdan los sueños de los que les hablé?" 
 
    La observo mientras toma una respiración profunda. 
 
    "Sí, así que él era el que estaba en ellos", dice Trine. “Me pidió que llevara un diario de sueños, pero… no entiendo por qué. Él era el de mis sueños, seguro que sabe lo que pasa en ellos. Pero yo... yo lo veo en todas partes. No solo cuando estoy dormido. Como cuando fui al centro de crisis, él fue quien me saludó. Cuando me comprometí, él estaba allí. Él sabe dónde voy a estar antes de estar allí porque, no sé, supongo que vive en mi cabeza o algo así”. 
 
    Eso no suena bien. 
 
    “¿A qué te refieres?”, pregunta Woods. 
 
    “Cuando estaba… cuando ustedes estaban haciendo el exorcismo, estaba atrapada dentro de mi mente y él me estaba ayudando”, dice ella. Sus manos van sobre su regazo, donde amontona el edredón debajo de ella. “Creo que él estaba allí para salvarme la vida. Dijo que me había estado ayudando desde el primer exorcismo. Él ha sido el que me ha defendido de, no sé, lo que sea que esté pasando dentro de mi cabeza”. 
 
    “Los demonios mienten todo el tiempo”, dice Salinas. 
 
    “Lo sé”, responde ella. Pero podría haberme matado antes, y no lo ha hecho. no lo hizo Tal vez estoy siendo ingenuo, pero creo que está diciendo la verdad. 
 
    “¿Por qué piensas eso?”, pregunta Salinas. "Él podría estar jugando—" 
 
    "Luke, si quisiera lastimarme, ya me habría lastimado", responde ella. 
 
    Abre la boca para discutir, pero niego con la cabeza. Aprieta la mandíbula y puedo ver la ira brillando en sus ojos. Puedo ocuparme de eso más tarde. El hecho de que Trine pueda hacer esto es mucho más importante que los sentimientos de Luke en este momento. 
 
    Si alguien la está protegiendo... bueno, joder, puede que no confíe en ellos, pero no se trata de mí. 
 
    “Entonces, ¿qué dice él que tienes que hacer?”, le pregunto. 
 
    “Él dice que si continúas con el exorcismo, es posible que te deshagas de él, y él es quien me ayudó a escapar cuando pensé que me iban a matar”, responde ella, su mirada revoloteando entre los tres. Ella toma una respiración profunda y luego su rostro va en sus manos. “Sé que algunas personas tienen mala suerte, pero ¿por qué me está pasando esto a mí? Mal dijo que había estado cuidándome durante mucho tiempo y... quiero decir, ¿por qué diablos estoy involucrado en esto? ¿Qué diablos me hace especial? 
 
    “No lo sabemos”, dice Salinas, poniéndose de pie. "Puedo preguntarle a los demonios, si quieres, pero solo después de asegurarme de que ya no te están afectando". 
 
    "Si haces eso, lo que sea que quede atrás podría matarme", dice Trine. "Sé que estás tratando de ayudar, pero no estoy listo para morir". 
 
    Está a punto de decir algo más, pero lo detengo. "Está bien", digo. "Tu decides. Si confías en él, intentaremos encontrar otra forma de evitar esto. Pero tenemos que hablar con él primero. Sé que me haría sentir mucho mejor si hablara con este acosador de demonios”. 
 
    Ella me mira por un largo segundo, el escepticismo escrito en su rostro. "¿Vas a hacerle daño?" 
 
    “No a menos que él me dé una razón para hacerlo. ¿Crees que me va a dar una razón para hacerlo? 
 
    "No", dice ella. “Quiero decir, mira, realmente no lo conozco. Pero no estoy... asustado de él ni nada. Podría haberse aprovechado mucho de mí y nunca lo hizo. Creo que realmente está tratando de ayudar. No sé por qué, no sé si él se preocupa por mí, yo solo..." 
 
    "Él no se preocupa por ti", dice Luke. "Él es un demonio, ¿verdad?" 
 
    “O un acosador,” dice Rei. “Es posible que lo hayas visto antes y soñado con él cuando tu conciencia no podía llenar los vacíos de lo que estaba sucediendo”. 
 
    A la buena de Rei, se le ocurrió una explicación racional cuando vimos a Trine levitar. 
 
    “O es un demonio…” digo, desvaneciéndose cuando veo la cara de Trine. Si es un demonio, eso significa que puedo acabar con él. 
 
    Puede que no le guste, pero... los demonios realmente no tienen un lugar entre los vivos. Ya sé cuánto daño pueden hacer y no voy a sentarme aquí y pretender colaborar con uno de ellos solo por los sentimientos de Trine. Ella puede procesar lo que significa más tarde, cuando esté sana de nuevo. 
 
    Es posible que los demonios ya le hayan robado su capacidad para tomar decisiones sensatas. 
 
    Sin embargo, no tendría sentido interrogarla sobre esto en este momento. Creo que lo mejor sería conocer a ese Malon del que habla con un cariño sorprendente. 
 
    Tal vez sea el hecho de que estoy naturalmente inclinado a estar celoso, pero joder, no creo que este sea solo un buen tipo tratando de ayudarla. Si Trine no tiene toda la información sobre él que cree que tiene, podría ser peligroso. 
 
    Trine se frota la sien. "¿Y qué hacemos después de hablar con él?" 
 
    “Vete a casa”, dice Woods. "Descansas." 
 
    “¿Y ustedes tres?” 
 
    Él le sonríe. "No lo sé", dice. "Negocios como siempre, probablemente". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    TRINO 
 
    No sé dónde encontrar a Malon. 
 
    No sé si respondería mis preguntas si me quedara dormido y le preguntara dónde podríamos hablar con él. La tarjeta de presentación de Misha dice literalmente que caza demonios. No sé si quiero detener esa pelea. 
 
    Mi cabeza palpita mientras conducimos a la casa de mi mamá. No puedo evitar pensar que venir aquí fue una idea terrible, que no debería haberlos arrastrado a esto conmigo. 
 
    Sería mucho más fácil si pudiera volver a mi vida; mi apartamento, mi banda, mis amigos. Pero cuando Rei dijo que volverían a casa, porque eso era claramente lo que quería decir cuando dijo que los negocios como siempre, pude sentir que mi estómago se retorcía, la idea de que estos tres hombres ya no estarían cerca de mí lo suficiente como para hacerme sentir mareado. 
 
    Se siente tonto estar preocupado por una ruptura en medio de una seria posesión demoníaca, pero aquí estamos. 
 
    No quiero hablar de ello. Todavía necesito procesar todo lo que ha sucedido en los últimos días. Apoyo la cabeza contra la ventana y la siento traquetear contra la parte superior de mi cabeza. Es aburrido y molesto y absolutamente real. 
 
    Misha, que conduce, no enciende la radio. Conducimos en silencio hasta la casa amarilla de mi madre en su pequeño suburbio perfecto, y cuando llegamos allí, mi estómago se revuelve por el miedo. Ni siquiera sé qué puedo decirle. 
 
    Vine aquí por su ayuda y todo lo que aprendí fue que ella hizo lo mejor que pudo. Resulta que joder es la maldición generacional de mi familia. 
 
    Cierro los ojos y siento la suave brisa del aire acondicionado, el pelo de la frente haciéndome cosquillas en la piel. "Estamos aquí", dice Misha, apagando el motor cuando se detiene en el camino de entrada. Me enderezo mientras su mano va sobre mi hombro. "¿Qué quieres que hagamos?" 
 
    Me giro para mirarlo. Todos podrían venir conmigo y darme apoyo moral. Eso estaría bien. Pero no sé si estaría de acuerdo con decirle todo lo que tengo que decirle a mi madre y probablemente la he ofendido lo suficiente. Puede que nuestra relación no se cure, pero ella es la única que entiende por lo que estoy pasando. Sería tonto no mantenerla cerca, al menos por la información que tiene. 
 
    “Quédate aquí”, digo. 
 
    Me miro y no tengo ni idea de cómo diablos voy a explicar los múltiples cortes en mi piel. No tengo que ver mi reflejo para saber que tengo bolsas debajo de los ojos y que mi mamá notará de inmediato lo exhausto que me siento. 
 
    Siempre se le ha dado bien leerme. 
 
    Agarro la manija de la puerta y los miro a todos. Cuando vuelva, me dejarán en mi apartamento y todo volverá a ser como antes. No les queda nada que hacer por mí. Entonces, todo lo que puedo hacer es tomar este momento, mientras todos están sentados allí, todos claramente preocupados por mí. 
 
    ¿Es raro decirle a tus exorcistas que los vas a extrañar? A la mierda Supongo que ya hemos pasado el punto de eso. 
 
    "Realmente va a apestar cuando regresen a Boston", les digo. 
 
    Antes de que cualquiera de ellos pueda responderme, antes de que comience una conversación, dejo el auto y camino hacia el porche envolvente de mi madre. Ella ya está afuera, esperándome con un trago en sus manos. 
 
    "Te ves terrible", dice ella. 
 
    Le dedico una sonrisa. Ella no se ve mucho mejor ella misma. Su cabello está peinado hacia atrás en una cola de caballo y el blanco de sus ojos es rojo. Puedo decir que ha estado llorando. 
 
    “Tú tampoco te ves mucho mejor”, respondo, de pie junto a ella. 
 
    "Te traje uno", señala hacia una gran taza blanca a mi lado. Lo llevo a mis labios. es vino Algo dulce y seco. 
 
    “Gracias,” digo. Tomo un sorbo y me calma un poco los nervios. Cierro los ojos mientras bebo el resto del vino, el sonido de la lluvia golpeando contra el techo me calma un poco. 
 
    Siempre me ha gustado la lluvia. Me recuerda a mi hogar, mi papá tocando su guitarra mientras mi mamá escribía en su computadora, el cielo oscureciéndose y los árboles meciéndose con el viento. Hay algo gratificante en las nubes que cubren la tediosa y constante luz del sol. Pero la lluvia parece ser peor de lo que esperaba y cuando abro los ojos, el sonido es tan fuerte que no puedo escuchar nada más que las gotas de lluvia gigantes en el techo de la casa. 
 
    El cielo no solo se vuelve gris, se vuelve rojo y amarillo, y sucede tan rápido que mi mamá y yo intercambiamos miradas. La presión del aire parece que cae mientras la humedad aumenta. A menudo es difícil respirar aquí, pero ahora, en este momento, se siente imposible respirar por completo. 
 
    La lluvia es tan jodidamente fuerte, es ensordecedora. Pero antes de que podamos entrar, incluso antes de que pueda hablar con mi madre al respecto, se me corta la respiración cuando me doy cuenta de que esto no es lluvia. 
 
    El sonido es tan fuerte que es casi penetrante. Y el patio delantero de mi mamá se llena de peces. Me toma unos segundos procesar que las cosas plateadas que se acumulan en la hierba alta de mi mamá son peces, cromo y brillan en la pequeña cantidad de luz solar que las nubes aún dejan pasar. 
 
    Y el agua corre roja de sangre hacia las alcantarillas, los escombros y las hojas avanzan lentamente hacia la calle. “¿Qué diablos es esto?”, pregunta mi mamá, con la voz temblorosa. 
 
    Observo, con la mandíbula abierta, cómo los peces rebotan en la hierba, en la barandilla del porche, rebotando contra nuestros pies. Siento humedad y baba contra mi tobillo y un pequeño pez escamoso rebota en los dedos de mis pies y contra la parte delantera de mi tobillo. 
 
    Doy un paso atrás y me tapo la boca con la mano, apenas capaz de reprimir un grito. La mano de mi mamá está en mi hombro y me está arrastrando adentro, pero apenas puedo moverme mientras trata de empujarme hacia atrás. 
 
    “¡Trígono!”, exclama. 
 
    Doy unos pasos hacia atrás, hasta que estamos dentro de la casa, y ella cierra la puerta frente a mi cara. 
 
    La lluvia es tan jodidamente fuerte. ¿Es incluso lluvia? Incluso mientras cierra la puerta, puedo oler lo asqueroso que es, y es tan abrumador que casi me hace vomitar de nuevo. Está rancio y se siente como si me subiera por la nariz, haciéndome lagrimear los ojos. 
 
    Me agacho cuando empiezo a vomitar. Mi mamá está haciendo lo mismo, su mano en su boca, su otro brazo extendido contra la puerta principal para poder sostenerse. 
 
    Dios, realmente se ve terrible. 
 
    "¿Mamá? ¿Estás bien? Toso las palabras, aunque necesito todo mi ser para hablar con el sabor acre en mi boca. 
 
    Cierra los ojos y se endereza, las lágrimas corren por sus mejillas, el rímel negro corre por su rostro. "Estoy bien", dice ella. Sé que es mentira, pero ahora mismo, no quiero presionarla. 
 
    No es que crea que sería capaz de hacerlo. 
 
    Es difícil pensar con este puto hedor. 
 
    “¿Dónde están tus amigos?” pregunta, con los ojos aún cerrados. 
 
    Mierda. Todavía están por ahí. Su coche está siendo apedreado con lluvia de peces. 
 
    Necesito conseguirlos. Lo siento por mi teléfono, pero por supuesto, no lo tengo. Todavía deben tenerlo en el centro de atención mental. 
 
    Pero no puedo dejarlos ahí. Están en el auto ahora mismo, y en verdad, no sé si el techo no se va a derrumbar. 
 
    Porque los peces están bajando calientes y pesados. es incesante Creo que está empeorando. 
 
    Estoy asustada, aterrorizada, de verdad. La idea de que tengo que salir y navegar en una tormenta de peces hace que mi estómago se revuelva con miedo y repugnancia. 
 
    Yo abro la puerta. Mi mamá dice algo detrás de mí, pero no quiero escucharlo. No voy a dejar que me convenza de no ayudarlos cuando siempre han tratado de ayudarme. 
 
    Pero tan pronto como salgo al porche, se me corta la respiración cuando veo una silueta de pie al final del camino de entrada. 
 
    No estoy seguro de dónde vino, pero inmediatamente sé quién es. 
 
    La sangre y la lluvia gotean por su cuerpo, su ropa se pega a su piel. Respira con dificultad, como si hubiera estado corriendo. 
 
    Protejo mis ojos con la palma de mi mano instintivamente, como si eso me fuera a permitir verlo mejor. Entrecierro los ojos para poder verlo mejor y tengo que contenerme para no gritar cuando me doy cuenta de lo que está cargando. 
 
    En su mano izquierda, es un hacha, del tipo que solo he visto en películas o museos. Y a su derecha, está sosteniendo una maldita cabeza por su cabello. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 49 
 
    MALÓN 
 
    Está bien, así que no era así como planeaba volver a verla. 
 
    Pero no es como si pudieras dejar caer una cabeza al azar en un bote de basura en la calle mientras el mundo se acaba. La policía seguirá saliendo cuando ocurra un crimen y este podría ser un demonio, pero no podrían saberlo. 
 
    Así que tengo la cabeza del demonio que maté de camino aquí. Mi plan era llegar a la casa de su mamá antes que ella para que pudiéramos hablar. Puede que confíe en mí, pero sé que los exorcistas con los que sale no tienen motivos para creer en mí. 
 
    Mi plan era ser lo más abierto y honesto posible. También tenía la intención de no sonar amenazante. No es que hubiera funcionado, considerando que llevo una cabeza real en mi mano, y no creo que haya una postura más amenazante que esta. 
 
    Puedo verla de pie en el porche, mirándome boquiabierta. Sé que tengo que explicarlo, pero no sé cómo se supone que debo hacerlo. Y se siente como si hubiera un océano entre nosotros. 
 
    No solo metafóricamente. El patio delantero de Aura se inunda a medida que la lluvia se vuelve más fuerte, un pez que cae me golpea en la cara mientras otros nadan alrededor de mis tobillos. No sé cuánto tiempo puede durar esta lluvia, pero estar aquí no es agradable. También soy consciente de que probablemente haya gente en el vecindario tomando fotos de la extraña lluvia de peces y solo tengo que esperar que ninguno de ellos haya visto al hombre con la cabeza y el hacha en sus manos. 
 
    No tengo ni idea de dónde voy a esconder ninguna de estas cosas. 
 
    Sé que tengo que hablar con ella, pero en este punto, podría huir de mí y lo entendería. 
 
    Quiero decir, ¿qué tipo de persona no se escaparía de mí? 
 
    Pero ella no corre. Ella está allí, con los brazos cruzados sobre el pecho, el pelo largo mojado. La saludaría si mis manos no estuvieran llenas. Pero creo que la asustaría si lo hiciera ahora, así que solté la cabeza y la observé rodar por el camino de entrada y hacia la calle. Hace un camino entre los peces en el suelo, que huelen asqueroso, la sangre que sale de la cabeza se mezcla con los peces muertos en la grava. 
 
    Nadie dijo nunca que el apocalipsis sería glamoroso. 
 
    Trine, por otro lado, parece una visión, la luz amarilla eléctrica de la ventana ilumina su silueta desde atrás. No sé qué esperar. No puedo simplemente... quedarme aquí, esperando que ella venga hacia mí, cuando tendría que caminar a través de un río de pescado y sangre. 
 
    Así que estoy parado allí, preguntándome qué se supone que debo hacer, cuando se abre la puerta del sedán negro estacionado en el camino de entrada. Doy un paso atrás cuando veo al hombre que sale del auto mirándome fijamente. 
 
    Sé exactamente quién es. 
 
    Yo sabría quién es incluso si solo hubiera oído hablar de él; el tatuaje negro envuelto alrededor de su antebrazo, la mirada oscura en sus ojos. Pero también lo conozco porque he estado allí con Trine en cada paso del camino. Es como si ella me invitara a mirar. No rechazo sus invitaciones. 
 
    Su mirada revolotea de mi cara al hacha, luego a la cabeza que rueda por el camino de entrada. 
 
    Me encojo de hombros, sin saber qué más hacer. 
 
    No sé si Misha podría llevarme a pelear en otras circunstancias. Ahora mismo, no quiero averiguarlo. Acabo de estar en una pelea y me estoy quedando sin adrenalina, el cansancio de lo que acaba de pasar me alcanza. Estar en un cuerpo humano apesta de muchas maneras, y tener una cantidad limitada de energía es una de ellas. 
 
    También soy bastante consciente de cómo se ve esto, por lo que una pelea a puñetazos probablemente no sea mi mejor opción aquí. 
 
    Me mira fijamente, abriendo la boca para decir algo. La lluvia es fuerte, los peces golpean a nuestro alrededor, sangrando a nuestros pies, la calle huele a podredumbre. 
 
    No puedo escucharlo, e incluso si pudiera, no creo que sea capaz de hablar mucho. Palidece, se tapa la boca con la mano mientras mira hacia arriba. Tal vez eso sea bueno, pero luego escucho que el resto de las puertas del auto se abren y doy un paso atrás. 
 
    Soy fuerte, pero no puedo con tres hombres solo. 
 
    No importa cuanto me esfuerce. 
 
    Así que mis opciones se ven cada vez más reducidas. 
 
    Mi mirada se lanza entre los tres, sus siluetas oscurecidas por el aguacero, un trueno rugiendo en algún lugar en la distancia. 
 
    Esto no era lo que quería, pero creo que mi mejor opción aquí es correr. Sin embargo, no quiero alejarme de ellos, eso no parece prudente. Así que doy un paso atrás, mis pies chapotean en el agua, se meten en mis calcetines y entre mis dedos. 
 
    Me dan ganas de vomitar. 
 
    Pero no… doy un paso atrás, y otro, y otro. Mi corazón late a un millón de millas por minuto. Cuando doy otro paso hacia atrás, tropiezo con el suelo y mis manos se meten inmediatamente en el agua. 
 
    Tengo náuseas tan pronto como el agua entra en la red entre mis dedos. Me resbalo cuando trato de levantarme, mi palma raspa contra el concreto cuando lo hago, y aprieto los dientes tan fuerte como puedo mientras me pongo de pie. Dejo caer mi hacha en el proceso, lo cual no es genial. Podría necesitar eso más tarde. 
 
    Solo estoy a mitad de camino cuando siento que un puño aterriza de lleno en un lado de mi cara. Me sobresalta antes de que empiece a doler, pero me vuelve a derribar. Puedo saborear cobre y agua pútrida en mi boca. Realmente debería levantarme, pero mi cabeza da vueltas. No hay forma de que me pare sobre mis propios pies sin tropezar, y luego lo veo de nuevo, el puño de Misha volando hacia mí. 
 
    Apenas logro extender mi mano para apartar su puño del camino, pero él es más rápido que yo y mucho más enojado que yo. 
 
    Todavía me las arreglo para evitar otro golpe cuadrado en la cara, lo cual agradezco. 
 
    Pero tira su puño hacia atrás y me preparo para otro golpe, cerrando los ojos para hacerlo. 
 
    nunca viene 
 
    Hay un indulto por un segundo. Abro los ojos para ver a Trine de pie junto a él, sosteniendo su brazo, con las cejas levantadas. Él la mira, pero deja de hacer lo que estaba haciendo. 
 
    Ella desliza su mano por su brazo, tirando de su muñeca. Ladea la cabeza hacia la casa de su madre y Misha suspira, luciendo derrotada. 
 
    No podemos quedarnos aquí. 
 
    La lluvia, la lluvia de peces, está empeorando. 
 
    Misha entrecierra los ojos mientras me mira. “Adelante”, dice. "No intentes correr". 
 
    Le creo, pero no creo que haga nada sin el permiso de Trine. Puedo oír pasos que vienen detrás de mí. Solté mi hacha, lo cual fue un error, porque el maldito cura me estaba presionando la espalda. 
 
    "Tratas de lastimarla", gruñe en mi oído. "Y te mataré". 
 
    Suspiro, sosteniendo mis manos a mi lado. Me encuentro con la mirada de Trine, tratando de sonreír. "Hola", digo. "Perdón por esto. ¿Podemos hablar?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
    TRINO 
 
    No es exactamente así como esperaba volver a encontrarme con Malon. Mi corazón late tan rápido que creo que me desmayaré, pero no lo haré antes de ir a la casa de mi mamá y hablarles de todo esto. 
 
    También tengo muchas, muchas ganas de alejarme de este olor. Es jodidamente repugnante y realmente desearía que estuviéramos adentro. Incluso entonces, caminan lentamente. Luke sostiene el arma que Malon tenía detrás de él. Es bastante grande para ser un hacha, con un largo mango de madera y una placa de cromo oscuro, aunque es difícil ver el color ya que está cubierta de barro oscuro y sangre de pescado. 
 
    Y la cabeza decapitada... que probablemente esté flotando calle abajo en este punto. 
 
    También es sangriento por eso. 
 
    Realmente debería tener miedo de este tipo. No soy; Confío en él, creo todo lo que me dijo cuando estaba siendo exorcizado y, por alguna razón, realmente creo que tiene mi mejor interés en el corazón. Es uno de esos sentimientos, obviamente, tuvimos una conversación al respecto, y sin nuestra conversación, no me sentiría tan seguro. 
 
    Pero cuando lo miro, o al menos a la parte de atrás de su cabeza, no creo que quiera hacerme daño. 
 
    No hay forma real de que yo lo sepa. 
 
    Cuando la puerta se abra, creo que todos vamos a sentarnos y tener una agradable conversación con una taza de té. No espero que mi madre nos dé la bienvenida apuntando con una escopeta directamente a la cara de Malon. 
 
    El aire es succionado fuera de la habitación, pero los exorcistas en su mayoría parecen estar de acuerdo con esto mientras estoy enloqueciendo. 
 
    “Tú”, dice mi mamá en voz baja. "Tú eres uno de ellos." 
 
    Ella da un paso hacia él. Malon, todavía con las manos a los lados, intenta dar un paso atrás, pero Luke tiene un hacha en la espalda y asumo que podría cortarle la piel. Luke retrocede al mismo tiempo. Es bastante rápido, así que no creo que necesariamente lastime a Malon. 
 
    Realmente no esperaba que mi mamá tuviera una escopeta. No tengo idea si ella sabe cómo usarlo, pero definitivamente no quiero averiguarlo. "Está bien, mamá", le digo. "El es mi…" 
 
    ¿Terapeuta? ¿Demonio del sueño? ¿Cómo empiezo a describir esto? 
 
    "Vino aquí porque necesita hablar conmigo", digo finalmente. “Él necesita hablar con todos nosotros. Es mi invitado, así que realmente apreciaría si no le estuvieras apuntando con un arma. 
 
    Sus ojos se estrechan, su mirada revoloteando entre nosotros dos. “¿En serio no puedes olerlo?” dice ella, su voz quema con ira apenas contenida. "He pasado toda mi vida tratando de protegerte y has traído a alguien así a nuestra casa". 
 
    Malon también me ha estado protegiendo digo. “Sé que puede ser difícil de creer para ti, pero quiero que bajes el arma y lo escuches. Si todos ustedes pudieran dejar de amenazarlo, eso podría ser útil”. 
 
    “Vino aquí con la cabeza en la mano”, dice Rei. Suena asustado. no me gusta nada “Creo que este es el nivel apropiado de amenaza”. 
 
    Malón suspira. “En mi defensa, no era una cabeza humana”, dice. “Parecía uno, así que puedo ver por qué estarías escéptico, pero era un demonio y estaba de camino aquí. Lo detuve. 
 
    “¿Qué?” dice Rei. "¿Lo detuviste... decapitándolo?" 
 
    “Sí”, responde Malon. “Esa es la única forma en que puedes matar demonios. Hay otras formas de evitar que los cuerpos humanos vivan, obviamente, pero decapitar es la única forma en que el demonio no poseerá a otra persona después de que lo persigan de regreso al infierno. 
 
    "¿Así que decapitó a una persona porque pensó que era un demonio y ahora quieres que tu mamá deje de apuntarle con un arma?", pregunta Misha. 
 
    “No, no pensé que fuera un demonio. Sabía que lo era”, dice Malon. "Puedo sentirlos..." 
 
    No creo que eso vaya a impresionar a mi madre, pero para mi sorpresa, ella baja su arma mientras lo mira. “Esta no es la única forma en que puedo lastimarte”, dice ella, dando un paso hacia él y mirándolo fijamente. Mi mamá es más pequeña que este tipo por cerca de un pie, pero siempre ha tenido una gran habilidad para mirar fijamente a la gente, y Malon parece intimidado por ella. 
 
    O tal vez sea por el hecho de que ella acaba de apuntar con un arma directamente a su cabeza, y que Luke todavía tiene un hacha en la espalda de Malon, la parte afilada de la hoja cerca de cortarle la piel. Su ropa se ve mojada y andrajosa, con rasgaduras en los hombros, y la tela se pega a sus músculos rasgados. 
 
    Probablemente no debería objetivar a este tipo cuando acaba de ser retenido a punta de pistola en el vestíbulo de mi madre, pero es difícil apartar la mirada de él. 
 
    "Si todos pudieran bajar sus armas, podríamos tener una conversación civilizada", digo, mirando deliberadamente a Luke. “Creo que Malon está aquí para ayudarnos”. 
 
    “Podríamos atarlo”, dice Misha. 
 
    “No, no estamos—Jesucristo, ¿podemos ir a la sala de estar? ¿Qué va a hacer? Está jodidamente asqueroso afuera ahora mismo. Incluso cuando deje de llover, es probable que no quiera volver a salir por un rato.“ 
 
    "Bien", dice Luke, bajando el hacha. Todavía lo sostiene a su lado. No creo que vaya a dejarlo pronto. 
 
    Malon me lanza una sonrisa agradecida y siento que mi corazón se cae en mi pecho. Quizás esto no sea una buena idea. En realidad no conozco a este hombre. Definitivamente podría ser una amenaza. 
 
    Es demasiado tarde para pensar en eso ahora. Estamos caminando hacia la sala de estar, Malon delante de todos nosotros. La tensión en la habitación es casi insoportable, el golpeteo de los peces contra el techo se desacelera hasta que no puedo escuchar nada más que la lenta llovizna que cae de los árboles y sobre el techo cuando deja de llover. 
 
    La luz del sol inunda la aireada sala de estar de mi mamá. 
 
    "Siéntate", dice ella, todavía mirándolo. 
 
    Malon hace lo que le dice, sentándose ruidosamente en el sofá frente a ella, con las manos en las rodillas. Todos los demás se paran alrededor de la habitación, flanqueándolo, con Luke de pie junto a la puerta para que Malon no pueda escapar. 
 
    Malon suspira, con los hombros caídos. "No tenemos mucho tiempo". 
 
    "Entonces será mejor que empieces a hablar", dice mi mamá, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyándose contra la pared mientras lo mira fijamente. "Mi paciencia se está agotando." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
    MALÓN 
 
    No tengo miedo. 
 
    No de las personas que me rodean, de todos modos. 
 
    Si estas personas no pareciera que me tienen tanto miedo, probablemente pediría un vaso de agua. Desafortunadamente, todos parecen aterrorizados. Realmente no creo que vayan a ser muy receptivos a lo que tengo que decir. 
 
    Trine es la única persona que parece querer escucharme. Incluso entonces, ella es escéptica. No puedo culparla. Yo también sería escéptico. 
 
    Mi mirada revolotea hacia arriba para encontrar a Aura. He oído hablar de ella, obviamente, sería difícil no oír hablar de ella, pero es aún más aterradora en persona. Sé que es semi-famosa, pero no se trata de eso. 
 
    Solo hay un ser humano que ha logrado sobrevivir a una posesión sin un exorcismo. 
 
    Su. 
 
    No estoy seguro de cómo se las arregló para hacerlo. Sé que ha estado sujeta a algún tipo de protección desde que comenzó la posesión, pero no es como si hubiera podido preguntar. Contrariamente a la creencia popular, no soy amigo de todos los demonios que existen. No puedo imaginar tener suficiente tiempo para eso. 
 
    “Bueno, ¿vas a quedarte ahí sentado?”, pregunta Aura. 
 
    hago una mueca "Cierto, lo siento", digo. “No quiero asustar a ninguno de ustedes, pero se avecina una guerra. Y creo que, desafortunadamente, todos en esta sala están en primera línea. Excepto... ¿quién es ese tipo? 
 
    “Mi esposo”, dice Aura. "Ceniza." 
 
    "Cierto, excepto Ash", le digo. "No puedo ver cómo influyes en esto en absoluto". 
 
    Ash abre la boca para responder, pero Trine da un paso hacia mí. Se arrodilla frente a mí, arrojando su cabello rubio detrás de su hombro, sus grandes ojos marrones en los míos. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Debes haberlo notado", le digo. “No eres solo tú quien ha estado teniendo sueños extraños o lidiando con cosas como esta. Todo el mundo está luchando. Mi, uh, gente, primero están afectando a las personas creativas. Pero eso es solo porque todos ustedes tienen más poder que todos los demás. 
 
    “¿Pero por qué?” pregunta Trine. 
 
    Misha da un paso hacia ella. Él se eleva sobre mí, dejándome claro que si muevo un músculo, las cosas van a empeorar para mí. No me importa mucho mi propia seguridad, pero sé que Trine ha pasado por suficiente. Desearía no tener que cargarla con esto, pero no tengo otra opción. 
 
    No fui yo quien la eligió. 
 
    “Porque no tenemos la mano de obra para poseer a todos”, le digo. “Necesitamos más personas en nuestras filas y, a medida que nos acercamos a la guerra que se avecina, estamos tratando de reclutar a más personas”. 
 
    Ella me mira. "¿Pensaste que esto me reclutaría?" 
 
    Niego con la cabeza. “No, no lo hicieron,” digo. “Las personas creativas que poseemos se parecen más a los medios. No necesariamente queremos reclutarlo, pero no está mal si lo hacemos. Es solo un bono. Eres un conducto, no un objetivo. 
 
    "Jesucristo", dice Aura. "¿Así que solo somos herramientas desechables?" 
 
    "Bueno, todo el mundo es una herramienta desechable, ustedes son los primeros en la fila para herramientas desechables", digo. “Pero si te hace sentir mejor, también vas a ser el que usen por más tiempo”. 
 
    “¿Para qué?”, pregunta el sacerdote. No se aleja de la puerta, pero puedo decir que está furioso. Esto no es genial. Él es el único al que realmente tengo miedo y puedo decir que ya me estoy cabreando. "¿De qué estás hablando?" 
 
    “¿No es obvio, Padre?” Pregunto, mi mirada revoloteando hacia él. "¿No deberías ser tú quien lo sepa?" 
 
    “Ilumíname de todos modos”, dice. "Ya que pareces saberlo todo". 
 
    “No lo sé todo. Solo sé esto. Y tú también lo sabes. Si pretendes hacer eso, entonces te estás mintiendo a ti mismo o simplemente estás mintiendo. Estoy bastante seguro de que mentir es un pecado. 
 
    "Derecha. Y tú eres la autoridad sobre el pecado”, dice Lucas. "Eso significa que debemos creer absolutamente en lo que estás diciendo, ¿verdad?" 
 
    "Yo le creo", dice Trine en voz baja. "El tiene razón. Algo esta pasando. Quiero decir, si no fuera así, ustedes no estarían en el negocio, ¿verdad? Y, eh... está lloviendo pescado, en caso de que no te hayas dado cuenta". 
 
    Creo que Luke va a protestar, pero Aura suspira y deja caer los brazos. "Odio decir esto, pero creo que tiene razón", dice ella. “Algo sobre el medio ambiente... es todo. No es solo que el aire se ha sentido más denso, sino que lo es todo. De alguna manera se alinea con las cosas que he estudiado. 
 
    “¿Luke?”, pregunta Rei. 
 
    “Los seres humanos y las entidades celestiales, o, bueno, lo que sea, no experimentan el tiempo de la misma manera”, dice. “Puede que haya señales apocalípticas, pero eso no significa nada. Algunos eruditos bíblicos dicen que mil años para nosotros es como un año para ellos.“ 
 
    "Ese podría ser el caso, pero tengo noticias para ti", le digo. “Las cosas todavía terminan, ya sea que lleve mil años allá y un día allá. Mil años todavía llegan a su fin. 
 
    "¿Así que estás diciendo que eso es ahora?" 
 
    “Digo que está llegando al final, sí”, respondo. "Todos ustedes pueden intentar negarlo, pero saben que tengo razón". 
 
    “¿Qué va a pasar cuando llegue a su fin?”, pregunta Rei. Todos lo miran. "¿Qué? No soy cristiano. 
 
    "Probablemente deberías estudiar eso, considerando tu profesión", le digo. 
 
    “Muchas gracias por el consejo profesional”, responde. "Me aseguraré de tenerlo en cuenta". 
 
    "¿Puedes dejar de discutir y dejar que él supere esto, por favor?", pregunta Trine. Probablemente no debería estar extasiado por lo protectora que parece ser hacia mí, pero no puedo evitar que me guste. Sé que todos van a escucharla, así que es bueno tenerla de mi lado, pero realmente desearía que no tuviera que protegerme en primer lugar. 
 
    "Lo he superado, para ser justos", digo. “Dije lo que tenía que decir. Tienes razón al pensar que este no es un incidente aislado, y… 
 
    “Podrías habérselo dicho de muchas otras maneras”, dice Rei. “Cuando la estabas acechando…” 
 
    "No la estaba acosando, estaba tratando de hablar con ella", respondo. "Ella no me hubiera creído si hubiera salido y lo hubiera dicho". 
 
    “Está bien, digamos que estás diciendo la verdad”, dice Misha. “¿Por qué deberíamos confiar en ti? ¿No eres uno de ellos? 
 
    “Me ha protegido durante tanto tiempo”, dice Trine. "¿Por qué haría eso si quisiera lastimarme?" 
 
    “No puedes ser tan ingenuo”, dice Aura. "¿Qué pasa si la razón por la que te ha protegido es solo para acercarse a ti?" 
 
    “Eso no tiene sentido,” digo. “¿Por qué querría hacer eso? Estoy aquí con un gran riesgo personal para mí. Acabo de matar a un demonio que se dirigía hacia aquí..." 
 
    “Está bien, esa es otra cosa que no entiendo”, dice Trine. "¿Por qué alguien vendría aquí a lastimarnos si nos necesitas?" 
 
    “No nosotros, ellos,” digo. “En caso de que no esté claro, tu utilidad esencialmente ha terminado. No pueden darse el lujo de que estés al tanto de lo que realmente están haciendo, por lo que ahora estás en la parte superior de su lista de asesinatos”. 
 
    Aura niega con la cabeza. "Entonces, ¿qué esperas que hagamos ahora?" 
 
    Mi mirada revolotea entre ella y Trine, mi corazón se cae en mi pecho. "Honestamente, si yo fuera tú, correría". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
    TRINO 
 
    “¿Correr adónde?” dice mi mamá. "¿No van a poder los demonios infiltrarse en nuestro sueño, llegar a nosotros antes de que haya algo que cualquiera de nosotros pueda hacer?" 
 
    “Tal vez, sí”, responde Malon. “Pero puede que les tome un poco de tiempo encontrarte, especialmente si te escondes”. 
 
    “No vamos a escondernos,” digo. "Eso es una locura." 
 
    “¿Lo es?”, dice Misha. No esperaba que Misha estuviera de acuerdo con Malon, así que me preocupé un poco cuando levanté la cabeza para ver la preocupación escrita en su rostro. Misha siempre está bastante tranquilo, así que verlo así no me tranquiliza. 
 
    No quiero creer que lo que dice Malon sea cierto. Todavía hay muchas cosas que no entiendo sobre esto; cómo puede existir aquí y también en mi cerebro, cómo me ha estado siguiendo a todas partes, por qué me está advirtiendo en primer lugar. 
 
    Estoy bastante seguro de que, si no fuera por mi madre, los demonios no me atacarían en absoluto. Sé que no es su culpa, solo desearía que me hubiera advertido sobre esto antes. 
 
    "No me gusta estar de acuerdo con él, pero creo que podría tener razón", continúa Misha. "Creo que sería mejor si mantenemos la cabeza baja y tratamos de correr". 
 
    “¿Correr hacia dónde, Misha?”, pregunta Rei. “Tienen razón. Eso solo detendrá las cosas por un momento, y tan pronto como Trine se vaya a dormir, descubrirán dónde estamos. ¿En qué crees que esto va a ayudar?“ 
 
    “Creo que nos hará ganar tiempo”, responde Misha. 
 
    Lucas suspira. “No mucho”, dice. “Odio estar de acuerdo con ellos, pero creo que tiene razón. Creo que no tiene sentido correr. Claramente nos estamos quedando sin tiempo.“ 
 
    “¿Qué quieres decir con 'claramente?'”, dice Misha. 
 
    "Quiero decir, solo llovió pescado", responde Luke. “Las cosas van a empeorar antes de mejorar…” 
 
    "Espera", digo. Mal, ¿qué podemos hacer? ¿Cómo podemos detener esto?” 
 
    “No puedes detenerlo. Esto es más grande que tú. 
 
    “Pero si tienes razón, entonces eso significa que la gente morirá, ¿verdad?” Pregunto. 
 
    “Sí”, dice Malón. Comienza a levantarse, pero Misha lo empuja hacia abajo, su mano en el hombro de Malon. “No hay nada que puedas hacer al respecto. Solo necesitas protegerte. 
 
    “No puedo protegerme si es a expensas de todas estas otras personas”, digo. "¿Qué pasa con Tom Souter?" 
 
    “Va a empeorar”, responde Malon. “No van a ceder; van a tratar de atraer a tantas personas como puedan, y la mejor manera de hacerlo es con conductos creativos”. 
 
    “Así que tendremos que exorcizarlos a todos,” digo. 
 
    La mirada de Luke va de Malon a mí. “¿Cómo?”, pregunta. “No hay manera de que podamos exorcizar a todos. Aquí tenemos un equipo muy especializado. No hay tríos de exorcistas dando vueltas por todas las ciudades. 
 
    "Cierto, lo sé", le digo. Esta es la primera vez que Luke me habla desdeñosamente. Quiero llamarlo, pero no parece ser el momento. "¿Pero no deberíamos ayudar a las personas que podamos?" 
 
    “Podemos ayudarte”, dice Misha. 
 
    “No si tu idea de ayuda está funcionando”, respondo, poniéndome de pie de repente para poder enfrentarme a él. “No corro y no pierdo”. 
 
    “Ella tiene razón,” dice mi mamá. "Si lo que dice Malon es cierto, lo mejor que podemos hacer es quedarnos en esta casa todo el tiempo que podamos". 
 
    "No, no lo es", dice Malon. “Simplemente van a seguir viniendo por ti”. 
 
    “Independientemente de dónde estemos”, digo. “Así que podemos escondernos aquí hasta que pase lo peor, y luego… no sé, entonces podemos decidir qué hacer. No podemos dejar a todos los demás desprotegidos.“ 
 
    “Simplemente empeorará a partir de aquí”, dice Malon. 
 
    —Correcto, pero si es el principio del fin y ambos tienen razón —digo, mi mirada revoloteando de Malon a Luke—, entonces eso significa que vamos a tener momentos de indulto, lo que debería ser suficiente para de vuelta a Orlando. Quiero decir, claramente mi mamá tiene armas. 
 
    “No es un plan a largo plazo, pero ciertamente es mejor que nada”, responde ella. "Todos ustedes saben cómo usar un arma, ¿verdad?" 
 
    “Yo no,” digo. 
 
    “Supongo que ahora es un buen momento para enseñarte”, dice ella. Su mirada recorre la habitación hasta que se fija en Rei. "¿Puede manejarlos, doctor?" 
 
    "Sí", dice Rei. Estoy seguro de que no extraña la ironía en su voz, pero no importa en este momento. Hay otras cosas de las que tenemos que ocuparnos. 
 
    Mi mamá envuelve su mano alrededor del bíceps de Ash, una indicación de que necesita ir con nosotros a donde sea que vayamos. Dejamos a los chicos en la sala mientras caminamos hacia el garaje de la casa. 
 
    Cuando abre la puerta, tomo aire. 
 
    Siempre supe que mi mamá usaba este lugar para guardar cosas. Pensé que el almacenamiento eran libros, pero no lo es; Armas de todos los tamaños se alinean en las paredes, colgando como si estuviéramos en una especie de museo militar con exhibiciones de fuerza variable. 
 
    “¿Qué es esto?” Pregunto, mi voz se atasca en mi garganta. 
 
    Mi mamá pone sus manos sobre mis hombros, mirándome a los ojos mientras lo hace. “Nunca voy a ocultarte nada más, así que esto es algo que debes saber”, dice ella. “Malón tiene razón. Van a suceder cosas malas, cosas que son mucho peores de lo que crees, y debes estar preparado para ellas”. 
 
    “No entiendo,” digo. "¿Cómo puedes confiar en él?" 
 
    “No confío en él”, dice ella. "Pero... bueno, he estado allí antes". 
 
    “¿Has… estado antes?” Pregunto. 
 
    "¿Sabes cómo nos conocimos Ash y yo?", pregunta. 
 
    Realmente parece un momento extraño para comenzar a contarme cómo conoció a su segundo marido, pero mi madre siempre ha sido un poco extraña. Supongo que si me va a enseñar a usar un arma y nos va a dejar usar su casa como refugio para lo que sea que se avecina, debería obligarme a no poner los ojos en blanco. "No lo sé, pero ¿puedes decírmelo mientras conseguimos un arma?" 
 
    “No, creo que debería decírtelo ahora”, dice mi mamá. “Bebé, este es Ash. El hombre del hotel.” 
 
    Me toma un segundo procesar lo que acaba de decir. Si este es Ash, el hombre del que habló cuando la volví a ver por primera vez, entonces también es el hombre que arruinó nuestras vidas. El que no la dejaba dormir. 
 
    El demonio. 
 
    “Hola”, dice con una sonrisa, arrugas alrededor de los ojos. "Es un placer conocerte finalmente". 
 
    Mi mirada se lanza entre los dos, mi corazón late rápido en mi pecho mientras doy un paso atrás en la oscuridad del garaje, el calor sofocante y el olor a pescado sofocante. 
 
    “Espera”, dice mi mamá. "Trine, puedo explicarlo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
    TRINO 
 
    Cuando se trata de pelear o huir, siempre he sido del tipo peleador. 
 
    Incluso entonces, me toma un segundo darme cuenta de que mi puño está volando hacia el hombre con el que se casó mi madre. Normalmente no soy una persona violenta y parece que todo sucede en cámara lenta, pero no hay forma de detenerme. 
 
    Esto está sucediendo, lo quiera o no. 
 
    Nunca he golpeado a una persona antes. Nunca he tenido ningún deseo de hacerlo. Pero ahora no puedo evitarlo. No hay nada en este mundo que quiera más que darle a este tipo en la puta cara. 
 
    Creo que va a suceder, pero mi mano se detiene a mitad de camino. 
 
    Ash tiene rápidos reflejos, por lo que su mano se lanza hacia arriba y sus dedos hacen círculos sobre mi puño cerrado. Él no me aparta con un manotazo, me mantiene en mi lugar; su mirada clavada en la mía. 
 
    “Déjala que te explique”, dice. Él no me lastima, empujando mi mano hacia mi costado en su lugar. Miro hacia la puerta, preguntándome si debería gritar y llamar a los exorcistas, pero no sé cómo eso va a ayudar. 
 
    Incluso si quisieran, estamos rodeados de armas, y no quiero que nadie lastime a mi mamá. 
 
    Hice que trajeran a Malon aquí, así que supongo que debería dejarla hablar, pero no entiendo esto. 
 
    Este es el hombre, el demonio, que arruinó nuestras vidas. Él es la razón por la que mi mamá no durmió, por qué estaba comprometida, por qué nos dejó. ¿Y ahora está casada con él? 
 
    “Puedo ver que estás enojado”, dice mi mamá. Miro por encima del hombro, a las paredes llenas de pistolas, rifles y espadas. Me pregunto si debería correr. Puedo abrir la puerta del garaje desde aquí, pero entonces los muchachos se quedarían atrás, y todavía no tengo teléfono. 
 
    No sé qué se supone que debo hacer aquí. Creo que necesito pararme y escuchar. Mis manos siguen siendo puños a mis costados mientras mi madre suspira, sus manos sobre mis hombros. “Quería explicártelo, pero no me hablaste durante años”, dice ella. "Ya sé que estás molesto. Tienes todo el derecho a estar molesto. Desearía haberte dicho, pero… no pensé que me ibas a creer, y cuando llamé a los exorcistas, quería que te liberaran de esto. No pensé que ibas a estar tan inmerso en esto como lo estás. Cuando los llamé, pensé que todavía había una posibilidad de que pudiera salvarte. 
 
    Niego con la cabeza. "¿Qué hay de él?" Pregunto. "¿Qué tiene que ver él conmigo?" 
 
    "Él no lo hace", responde ella. “Eso es lo que estoy tratando de decirte. Él no tiene nada que ver contigo; simplemente volvió a mi vida después de la muerte de tu padre y ha estado tratando de ayudarme desde entonces”. 
 
    "Está bien, dejando de lado el hecho de que contrataste a los exorcistas y no me dijiste-" 
 
    "No querías hablar conmigo-" 
 
    "¿Estás casada con un maldito demonio?" 
 
    “Demonio en recuperación”, dice. "No soy como un demonio practicante". 
 
    Mi mirada se lanza entre ellos. "¿Qué diablos significa eso?" 
 
    Mi mamá pone su mano en su hombro. "Mira, sé que esto puede ser difícil de entender para ti, pero Ash solo quiere ayudarme", dice ella. “Él es probablemente la razón por la que estoy vivo en este momento. Al igual que tú, no he logrado deshacerme de esta condición. Es manejable en este momento, pero solo porque Ash está conmigo. Él es el que me ayuda. De la misma manera que tu amigo te ayuda.” 
 
    Mi mandíbula se abre. "No estoy casada con mi amigo", le digo. “Y si me fuera a casar, al menos te enviaría un mensaje de texto”. 
 
    "Me bloqueaste... sabes qué, no importa", dice ella. "Estás bien. Debería habértelo dicho desde el principio, pero no tenía idea de cómo se suponía que debía decírtelo y protegerte al mismo tiempo. Te debo una disculpa por muchas cosas. Podría haber sido una mejor madre. No te debo una disculpa por seguir con mi vida o encontrar a alguien a quien amo”. 
 
    “Pero sabías que era un demonio y no dijiste nada,” respondo. Ash abre la boca para hablar. 
 
    “En realidad, estoy en recuperación…” 
 
    Lo miro. Realmente nunca lo había mirado antes. Cuando llegué por primera vez, ni siquiera me llamó la atención que mi madre estaba casada con este tipo. Nunca cuestioné el hecho de que a mi mamá se le permitió ser feliz. Ash es alto, de hombros anchos, ojos oscuros y patas de gallo. Ahora que realmente estoy mirando, me doy cuenta de que es difícil para mí decir cuántos años tiene. Creo que tiene la edad de mi mamá, pero no estoy seguro. "No lo digas, carajo". 
 
    Levanta las manos a los lados. "Está bien", dice. "Solo pensé que podría ser algo a tener en cuenta". 
 
    Todavía no sé lo que quiere decir y no quiero preguntar. 
 
    "Mira", dice. “Tu mamá tiene práctica identificando quién es un demonio y quién es un humano. Ella puede tomar sus propias decisiones. Claramente, tú también puedes. No habrías traído a Malon a esta casa si no hubieras pensado que quería ayudar. 
 
    —No me he casado con él —digo—. “No sé si se supone que debo confiar en él y no ha arruinado a mi familia. No ha arruinado nada. Él es un... él me ayudó. 
 
    “Ash no arruinó nada”, dice mi mamá. "Como dije, él es la razón por la que todavía estoy vivo". 
 
    “Mi papá no lo es,” digo. 
 
    “No tuve nada que ver con que tu padre estuviera enfermo”. 
 
    “Sabías que estaba enfermo, y sabías que estar estresado afectaba su salud”, digo. "Y tú elegiste esto". 
 
    “Tu papá había seguido adelante con su vida, Trine”, dice ella. "Tal vez es hora de que hagas lo mismo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
    REI 
 
    Todos estamos parados alrededor de este chico pelirrojo que Trine dice que ve en sus sueños. Hay un silencio incómodo entre todos nosotros, la amenaza de lo que podría pasarle a este demonio que se cierne sobre nuestras cabezas. 
 
    Creo que Luke no dudaría en matarlo. Eso me asusta como la mierda. Nunca antes lo había visto ser violento, pero no creo que dudaría si pensara que Malon realmente lastimaría a Trine. 
 
    Me apoyo contra la pared, al lado de una estantería que está llena de libros verticales y horizontales, el libro de mármol deja de flanquearlos para mantenerlos juntos. La estantería está polvorienta, la yema de mi dedo acumula una capa de mugre cuando paso el dedo por el lomo. No necesito leer los títulos de las cubiertas para saber que estos son todos los libros de Aura. 
 
    "Entonces, ¿qué te hace pensar que deberíamos escucharte?" pregunta Misha. Se eleva sobre Malon, que no es un tipo pequeño. Parece que podría, de hecho, llevar a Misha a una pelea. No mucha gente lo hace. 
 
    Pero hay tres personas aquí. No importa lo fuerte que sea, no puede huir de todos nosotros. 
 
    “No creo que debas escucharme”, dice Malon. “Creo que necesitas escuchar lo que Trine quiere, y obviamente…” 
 
    Se calla cuando Trine entra en la habitación, el rímel cae por sus mejillas mientras su mirada se lanza entre los cuatro. "Tenemos que irnos". 
 
    "¿Qué?" pregunta Misha. "Pensé que el plan era esconderse aquí". 
 
    “Puedo explicarlo más tarde”, responde ella. "No puedo quedarme aquí ni un momento más, así que necesito... tenemos que irnos". 
 
    Luke se endereza. Observo mientras su puño se aprieta alrededor del mango del hacha. "¿Qué hay de él?" 
 
    La mandíbula de Trine se endurece. "Viene con nosotros", le digo. “Antes, no sé, decidimos qué hacer. Simplemente no quiero que aparezca en ningún otro lugar”. 
 
    “Estoy justo aquí”, dice Malon. 
 
    “Cállate”, le gruñe Misha. “No tienes nada que decir en esto”. 
 
    Malon murmura algo entre dientes. 
 
    Trino suspira. “Mira, todavía no sé lo que estamos haciendo, pero venir aquí fue una mala idea”, dice. “Ver a mi mamá fue una mala idea. No deberíamos estar aquí. Necesito ir a casa. no debí haber…” 
 
    Está claramente agitada. Algo pasó con su mamá, pero no sé si quiere hablar de eso. Me acerco a ella, mis manos sobre sus hombros. Su cabello es húmedo y lacio. Ella huele terrible; Joder, probablemente todos olemos fatal. Pero no estoy preocupado por eso. 
 
    Parece que está al borde de un colapso. No la culparía en absoluto después de todo lo que ha pasado y claramente me falta algo de información aquí. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunto. 
 
    Ella entrecierra los ojos. "Solo tenemos que irnos". 
 
    Derecha. Pregunta tonta entonces. 
 
    "Está bien", dice Misha, volviéndose para mirar a Malon. "Te levantas." 
 
    Malon hace lo que dice, poniéndose de pie. 
 
    “No hagas nada estúpido”, dice Misha. 
 
    "¿Te gusta venir aquí?" Malon responde, rodando. "Sí, no soñaría con eso". 
 
    "¿Podemos seguir discutiendo sobre esto en el auto?" Trino dice. Suena como si estuviera al borde de las lágrimas. “Realmente me gustaría salir de aquí”. 
 
    “Espera”, dice Aura detrás de ella. “Mira, no quise herir tus sentimientos, simplemente no sabía cómo decírtelo…” 
 
    “No te preocupes, no tienes que aclararme nada más”, dice Trine, girándose para mirarla. “Creo que todo está claro para mí ahora”. 
 
    "Mira, ¿podemos hablar de esto como personas civilizadas?" pregunta Aura. 
 
    "Oh, ¿durante la terapia o algo así?" pregunta Trino. “Sí, mamá. Eso va a ir genial. ¿Qué crees que dirá mi terapeuta cuando le diga que me abandonaste para casarte con un demonio? 
 
    “Yo no te abandoné”, dice Aura, con la ira arrastrándose en su voz. “Y me molesta la implicación de que lo hice”. 
 
    "No estoy insinuando nada", responde Trine. “Te lo digo directamente. Eres una madre terrible. 
 
    La boca de Aura se abre. Su marido está de pie junto a ella, y mi mirada revolotea entre él y Malon. ¿Son realmente demonios? ¿Podría ser verdad lo que Luke y Misha han estado diciendo todo este tiempo? 
 
    No. Eso no tiene sentido. Eso desafía absolutamente toda la ciencia conocida. Vi a Trine levitar, pero seguramente hay una explicación para eso. Puede que no lo haya pensado todavía, pero tiene que haberlo. 
 
    Tanto Malon como el esposo de Aura parecen hombres perfectamente comunes a primera vista. Mi mirada se clava en ellos mientras trato de discernir si hay algo especial o extraordinario en ellos, pero honestamente no puedo decirlo. 
 
    "No le hables a tu madre de esa manera", dice Ash. 
 
    “Oh, Dios mío, sé que no estás tratando de criarme”, dice Trine. Tienes que estar bromeando. 
 
    Aura le lanza una mirada de enojo. "Mantente fuera de esto", dice en voz baja. 
 
    "Correcto", murmura Ash. 
 
    "Lo que sea", dice Trine. Ustedes dos pueden quedarse aquí y hacer lo que sea que vayan a hacer, pero nos vamos. Fueron…" 
 
    He estado tan absorta escuchando su conversación que apenas noto el sonido del hacha tintineando en el suelo de baldosas cuando Luke la suelta. Rebota, girando sobre el azulejo durante unos segundos. Miro a Luke, pero él no hace ningún movimiento para recogerlo. 
 
    Está mirando por la ventana, con la cara apartada de la sala de estar. Sigo su mirada, mis ojos se agrandan cuando encuentro el infierno rodante viniendo hacia nosotros. 
 
    No entiendo cómo puede haber un fuego afuera cuando solo estaba lloviendo pescado, pero el humo se eleva y rueda hacia la casa, el fuego crepita y se extiende sobre los grandes robles y pinos que bordean la calle frente a la casa suburbana amarilla. 
 
    "¿Qué carajo?" pregunta Trino. 
 
    No me doy cuenta cuando se me acerca sigilosamente, pero me doy cuenta cuando envuelve su mano alrededor de mi muñeca, sosteniéndome con fuerza. Está respirando pesadamente. 
 
    “Tal vez podamos salir por la parte de atrás”, dice Misha. 
 
    Bien. Al menos está tratando de encontrar soluciones. 
 
    "Voy a llamar al 911", dice Ash. Saca su teléfono de su bolsillo y lo mira fijamente, con el ceño fruncido. "Dice que no tengo señal, pero aún debería poder comunicarme con los servicios de emergencia". 
 
    Malon lo mira fijamente, con los brazos cruzados sobre el pecho. "¿De verdad piensas eso?" él pide. “Sabes mejor que esto. Van a impedir que salga cualquier llamada”. 
 
    "Estás siendo ridículo", le digo, sacando mi teléfono de mi bolsillo. Presiono los botones para llamar al 911, pero mi pantalla cruje y se vuelve negra en el momento en que lo hago, calentándose en mi mano. 
 
    Hace tanto calor que no puedo sostenerlo. Lo dejo caer a mis pies y observo cómo la pantalla se hace añicos junto a mis dedos. Soy vagamente consciente de que todos los demás están agarrando sus teléfonos, y también están maldiciendo por lo bajo. 
 
    "¿Qué esta pasando?" Trine dice, mirándome. 
 
    “No lo sé,” digo. “Pero tenemos que salir de aquí”. 
 
    "Bueno, no podemos pasar por el frente y no podemos pasar por la parte de atrás", dice Luke. “El patio trasero también se está quemando”. 
 
    “Podemos salir por el garaje”, dice Aura. "¿Qué diablos está pasando?" 
 
    “Te encontraron”, dice Malon. Te dije que te encontrarían. 
 
    "¿No los guiaste aquí?" pregunta Misha. "Si no hubieras estado aquí en primer lugar, es posible que no nos hubieran encontrado en absoluto". 
 
    "¿Podemos seguir discutiendo sobre esto cuando salgamos de la casa en llamas?" Pregunto. “Todavía podemos salir por el garaje, pero si nos quedamos aquí y discutimos, nos vamos a asfixiar”. 
 
    Eso parece ser todo lo que Trine necesita escuchar. Corrimos al garaje como grupo, todos de espaldas a las ventanas que bordean el porche. 
 
    Por eso no lo vemos cuando algo duro rompe el cristal. 
 
    Al principio, creo que es lo suficientemente fuerte como para ser una roca. Pero luego el sonido se vuelve más fuerte, el vidrio crujiendo bajo los puños y las botas. Se me corta el aliento en la garganta cuando me doy cuenta de que no solo estamos rodeados de fuego, sino de personas. 
 
    Y se ven... no se ven bien. 
 
    Sus caras están presionadas contra el vidrio agrietado, distorsionadas por los cortes en él, su piel pintada con ceniza. Están haciendo un sonido que nunca había escuchado antes, algo así como un cruce entre un grito lastimero y un rugido animal aterrador. Sus ojos brillan con los mismos colores que las brasas del fuego crepitando detrás de ellos. 
 
    Uno de ellos, el más cercano a nosotros, alguien que parece vagamente familiar, un hombre vestido con un uniforme azul, usa una uña larga para rascar el vidrio, enviando un escalofrío por mi espalda. 
 
    "Rei, vamos", dice Trine en voz baja. Ella suena tan lejos. “No podemos quedarnos aquí”. 
 
    Quiero seguirla, pero no puedo. Estoy pegado en el lugar, incapaz de hacer nada más que mirar a los demonios, en este punto estoy bastante seguro de que no pueden ser nada más que demonios, tratando de meterse en la casa. 
 
    “¡Rei! ¡Tenemos que movernos!” Trine suplica, pero yo no puedo. 
 
    Todo lo que puedo hacer es sentarme allí y mirar, incluso cuando la ventana se rompe y las criaturas comienzan a meterse dentro. 
 
    CAPITULO 55 
 
    TRINO 
 
    No puedo hacer que Rei se mueva. 
 
    No voy a abandonarlo aquí, incluso cuando todos los demás parecen no tener ningún problema en correr al garaje para poder escapar. Rei es mucho más alto y más grande que yo, y no puedo sacarlo de ahí. 
 
    "¡Trígono, vamos!" Misha me insta desde la cocina. Tenemos que atravesar la cocina para llegar a la puerta del garaje. No está exactamente protegido, pero al menos hay un contador que puede separarnos de lo que sea que sean estas cosas. 
 
    No son rápidos, así que al menos eso es lo que hay. Caminan hacia nosotros lentamente, prácticamente tambaleándose, hasta que están a solo unos pasos de distancia. Tiro de la manga de Rei cuando Misha se me acerca por un lado y Luke se me acerca por el otro. 
 
    Una cosa que parece un hombre da otro paso hacia Rei, sus ojos brillan, una uña larga y oscura cuelga de un dedo rechoncho. La uña araña la mejilla de Rei, dejando un rastro de sangre que gotea lentamente desde su pómulo hasta su cuello. 
 
    “¡Woods, muévete!” exclama Misha. Eso funciona tan bien como si yo le dijera que tenemos que irnos, a pesar de que esto lo está lastimando activamente. Rei ha caído bajo algún tipo de hechizo con el que ninguno de nosotros parece poder ayudarlo. 
 
    Luke muestra un crucifijo frente a la criatura. Ninguno de ellos parece disfrutarlo, cada uno de ellos usa sus brazos para cubrirse la cara como si solo ver el crucifijo fuera cegador. 
 
    Eso parece liberar a Rei de lo que sea que le esté pasando. 
 
    Parpadea, dando un paso atrás antes de mirarme. 
 
    "¿Qué esta pasando?" él pide. 
 
    Niego con la cabeza. "No lo sé y no importa", le digo. "Tenemos que largarnos de aquí ahora mismo". 
 
    "Correcto", responde Rei. Antes de que cualquiera de nosotros pueda moverse, el sonido de la electricidad crepita a nuestro alrededor. El microondas explota, enviando la puerta del mismo cayendo hacia uno de los mostradores, que se rompe en pedazos. La tetera es lo siguiente que explota, el agua caliente cubre las manijas y la estufa. 
 
    Están haciendo que la cocina sea casi imposible de navegar, pero no es como si pudiéramos quedarnos aquí. Tenemos que largarnos de aquí. Nos alejamos de las criaturas hasta que nos rodean, incluso con Luke tratando de defendernos con su crucifijo y Misha y Rei luchando físicamente contra ellos. 
 
    Uno de ellos con piel cenicienta y ojos rojos brillantes me agarra, acercándome a él, sus uñas se clavan en mi brazo. Me alejo tanto como puedo, pero esta cosa es mucho más fuerte que yo y tiene el doble de mi tamaño. Rei trata de darle un puñetazo en la cara, pero el demonio permanece erguido, sus ojos clavados en mí. 
 
    El demonio me atrae hacia él con toda la fuerza que tiene. Soy increíblemente débil contra él, y sus uñas me raspan, haciéndome sangrar mientras hago mi mejor esfuerzo para combatir el dolor. 
 
    Entonces de repente se detiene. Me toma un segundo darme cuenta de lo que estoy viendo, la cabeza del demonio se desliza hacia un lado y luego rueda hasta que está a mis pies. Malon está detrás de él, con el hacha en las manos mientras respira con dificultad, con los hombros temblando. 
 
    "¿Estás bien?" él pide. 
 
    Asiento con la cabeza, mi mirada va a su alrededor hacia donde están los otros demonios. Hay muchos de ellos. No sé cómo Malon se las arregló para estar detrás de ellos, pero aún así estoy agradecido. 
 
    "¿Puedes respirar?" él pide. 
 
    Asiento de nuevo. "Está bien, entonces corre", dice. Hago lo que me dice, apenas prestando atención a la pelea que tiene lugar a mi alrededor. Estoy bastante seguro de que Luke está rezando y rociando agua bendita sobre los demonios mientras Misha y Rei continúan alejándolos físicamente. No sé dónde están Ash o mi mamá, pero creo que ya se fueron al garaje. Con suerte, ya han escapado. 
 
    Trato de pasar corriendo junto a ellos hacia la puerta que conduce al garaje, pero entonces Misha está detrás de mí, su mano sobre mi cabeza. "Quédate abajo", me dice al oído. 
 
    Hago lo que me dice, aunque es difícil ponerse en cuclillas y correr al mismo tiempo. La puerta no está tan lejos, pero todo parece durar una eternidad. Me estiro para agarrar la manija de la puerta. En el momento en que envuelvo mis dedos a su alrededor, me quema tanto que siento que mi piel burbujea. No puedo alejarme de él porque mi piel se siente como si estuviera pegada al metal. Vuelvo a mirar a Misha. Pensé que me estaría mirando, pero está en el fregadero, agarrando algo. Me toma un segundo procesar que es, de hecho, un vaso de agua, y lo está salpicando sobre el asa. 
 
    Se siente como si mi piel se desgarrara cuando retiro mi mano del mango, pero al menos ya no estoy apegado a él. Hago una mueca, las lágrimas me pican en los ojos mientras el dolor empeora por un segundo, pero la adrenalina bombeando por mis venas me distrae lo suficiente como para no pensar en ello. 
 
    “Sí, no toques nada”, dice Misha. Patea la puerta, pero no la abre. La madera se agrieta bajo su fuerte patada, luego se abre cuando él sigue pateando. Estoy tratando de apartarme de su camino, agachándome para protegerme. El sonido es ensordecedor, el fuego se está cerrando a nuestro alrededor y hace tanto calor que apenas puedo respirar sin que me ardan los pulmones. 
 
    Instintivamente, me tapo la boca con la mano, pero aún me cuesta respirar. Mis ojos agua. Cuando respiro profundamente, puedo sentir que mis pulmones arden nuevamente y empiezo a toser. 
 
    Las bisagras de la puerta se rompen y Misha me levanta, prácticamente empujándome hacia el garaje. 
 
    Mi madre y Ash ya están allí, ambos blandiendo armas mientras el fuego arde a un lado de la casa. Al menos el camino de entrada parece permanecer intacto, pero la cerca de la casa del vecino se está quemando y se está desmoronando en cenizas, y los demonios nos siguen desde la puerta del garaje incluso cuando Luke y Malon intentan cerrarla. 
 
    No pensé que los dos iban a trabajar juntos alguna vez, pero este no es realmente el momento para que lo piense. 
 
    “Malón tenía razón”, dice mi mamá. Ella tiene un arma en la mano. Mi mirada sigue hasta el final para encontrar que hay otros demonios arrastrándose a través de la puerta del garaje, por lo que se están acercando a nosotros en ambas direcciones. "Deberíamos habernos ido". 
 
    "Mamá…" 
 
    "Tienes que salir de aquí, Trine", dice ella. Ella dispara un tiro. El arma está silenciada, pero el sonido del estallido es suficiente para hacerme hacer una mueca. “Ya no vienen detrás de mí. Vienen tras de ti. 
 
    "Tienes que venir con nosotros", le digo. Ash se para junto a ella, también mirando por el cañón de un rifle. Eliminan a las criaturas humanoides con precisión, como si estuvieran jugando un videojuego o algo así. 
 
    “Nos pondremos al día”, dice mi mamá. “En este momento, tienes que irte, ¿de acuerdo? Todavía puedes arreglar esto. Pero no si mueres aquí. Te cubriremos. 
 
    Quiero discutir con ella, pero alguien me está alejando de ella. No sé cómo es, no miro, todo lo que sé es que estoy corriendo lo más rápido que puedo, y que Malon está frente a nosotros acuchillando y decapitando a cualquiera de los demonios que puedan estar en nuestro camino. 
 
    Hay sangre y cenizas y todo tipo de sustancias sobre mí. Ni siquiera siento que puedo arrastrar los pies cuando me sacan del garaje, cuando las cabezas ruedan a mis pies, cuando puedo sentir gritos en idiomas que no entiendo en mi oído. 
 
    “Espera,” digo cuando llegamos al auto, aunque no estoy seguro de a quién se lo estoy diciendo. “No hay… no podemos ir, mamá…” 
 
    “Sube al auto”, me gruñe Misha. “No podemos quedarnos aquí”. 
 
    “No, no puedo, mi mamá…” 
 
    “Ella viene,” dice Rei. “Ella dijo que vendría, así que vendrá. Pero tienes que subirte al auto para que podamos comenzar a conducir”. 
 
    “Rei, yo…” 
 
    "Está bien", dice, encontrándose con mi mirada. "Todo irá bien." 
 
    Sus ojos se oscurecen cuando me mira. Creo que va a tratar de convencerme de nuevo, pero me agarra por los hombros y me empuja hacia adentro. No sé qué diablos esperaba, pero ciertamente no era eso. Antes de que pueda hacer nada, antes de que pueda reaccionar tratando de salir del auto, Luke me sujeta por la cintura y Misha está sentada en el asiento del conductor, el motor del auto ronroneando debajo de nosotros. 
 
    Creo que se irá conduciendo cuando Malon salte al asiento del pasajero. "Espera", digo. "Mi mamá…" 
 
    “Se subirán a su auto y conducirán detrás de nosotros”, dice Misha. "Pero tenemos que irnos ahora". 
 
    Se aleja del camino de entrada mientras el fuego crepita a nuestro alrededor. Miro alrededor a los hombres en el coche. Todos estamos un poco peor por el desgaste, pero nadie parece estar gravemente herido. 
 
    Me permito exhalar un suspiro de alivio cuando Misha sale del camino de entrada. Estamos dejando atrás las llamas que envuelven la casa. El humo me dificulta ver algo, pero incluso en el fuego, puedo ver dos siluetas moviéndose hacia el auto de mi mamá mientras estacionamos en la acera. 
 
    Finalmente, en algún lugar a lo lejos, puedo escuchar el sonido de las sirenas acercándose a nosotros, girando hacia la calle suburbana donde está la casa. 
 
    Sin embargo, cuando se encienden las luces del auto de mi mamá, no nos siguen. 
 
    El auto se pone en reversa por una fracción de segundo... y luego toda la casa explota. El fuego se propaga y observo que todo sucede en cámara lenta, el automóvil se inclina hacia un lado con el impulso y luego explota en llamas ardientes. 
 
    Creo que grito. 
 
    No estoy seguro. 
 
    No puedo oír nada, el sonido de la bomba sigue resonando en mis oídos. 
 
    Y luego Misha se aleja, tan rápido como puede, y solo soy vagamente consciente de que mis ojos están llenos de lágrimas. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Han pasado cuatro semanas. 
 
    Cuatro semanas de moverse por la ciudad, aunque todavía estamos en Orlando, mientras Trine intenta dar sentido a los eventos de los últimos días. Todavía estoy tratando de procesar todo y definitivamente estoy menos afectado que ella. 
 
    Las cosas son... tenues. Hay una extraña paz entre nosotros cuatro, principalmente por su bien. Nadie quiere pelear en caso de que ella se moleste y ya parezca tan frágil. No creo que ella aprecie que estamos caminando sobre cáscaras de huevo a su alrededor en este momento, pero podemos hablar de eso más tarde. 
 
    Después del funeral de Aura y Ash, que fue absolutamente brutal, no creo que Trine nos haya dicho más que unas pocas palabras a ninguno de nosotros. Estoy seguro de que no ha esbozado una sonrisa. Ni siquiera lloró durante el servicio, y cuando le pregunté si podía orar por ella, simplemente se encogió de hombros y dijo que sí, pero luego me miró de nuevo. 
 
    Cuando la policía vino a decirle que el motivo de la explosión había sido una fuga de gas, y el abogado le dijo que iba a heredar todo lo que había en la herencia de su mamá, Trine lo único que hizo fue revisarlos. 
 
    Tratamos de no ver las noticias. Todos están interesados en la lluvia de peces y las explosiones en el pueblo de su mamá. Ya tenemos mucho de lo que ocuparnos sin mencionar eso. 
 
    Lo único de lo que parece querer hablar son los demonios. Así que nuestro primer punto de llamada es volver a Tom Souter. Tal vez, con Malon a nuestro lado, podamos evitar esta guerra por un poco más de tiempo. 
 
    No necesariamente me gusta trabajar con un demonio, pero haría cualquier cosa para ayudar a Trine en este momento. En una escala mayor, esa es sin duda mi esperanza. A veces, se deben hacer alianzas incómodas para asegurarse de que se restablezca el orden. Sin embargo, sobre todo quiero que Trine vuelva a hablar. Extraño su voz. Extraño su risa, la forma en que su cabello rizado rebotaba cada vez que echaba la cabeza hacia atrás después de hacer una broma. 
 
    Lo hemos hablado entre nosotros, por supuesto; incluso Malon parece preocupado. Trine no parece dormir mucho, y hay sombras profundas y oscuras debajo de sus ojos que parecen empeorar con el paso de los días. 
 
    Hacemos todo lo posible para no dejarla sola. No dejamos que Malon pase el rato con ella solo porque aún no confiamos en él, pero sus compañeros de banda saben dónde está y cuándo tenemos que salir para investigar o para investigar otros casos, y ciertamente parecen estarlo. apareciendo por todas partes en esta ciudad olvidada de Dios, le hacen compañía. 
 
    Por lo que nos dijo Bryony, ella tampoco habla mucho con ellos. 
 
    Malon está en el gimnasio o algo así. No le pregunto sobre su paradero y no le gusta estar en la misma habitación que yo, y Misha y Rei están en la tienda comprando comida. La casa es grande; con piscina en la parte trasera y cinco habitaciones. Trine duerme en la que está más alejada de la piscina para que podamos observarla, lo que estoy bastante seguro de que no aprecia. 
 
    Son las tres de la tarde. Lleva un biquini y un kimono negro largo que cubre. Esta es la primera vez que sale de su habitación en todo el día, pero al menos está comiendo. Le hemos dejado comida y la mordisquea, aunque no se la termine. 
 
    Estoy guardando los platos cuando ella se acerca a la máquina de café. "Hola", dice ella. "Pensé que estarías fuera". 
 
    “No”, respondo. “Tuve que hacer algunas tareas domésticas”. 
 
    "¿Usted tenia que?" 
 
    "Loco de la limpieza", respondo. 
 
    No tienes que vigilarme todo el tiempo. No me voy a romper si apartas la mirada de mí por una fracción de segundo. 
 
    "Es para nuestro propio beneficio", le digo. Creo que nos preocuparíamos demasiado por ti si apartáramos la mirada. Fueron todos…" 
 
    "¿Cicatrizado?" se ofrece cuando me desvanezco. Abre la máquina de café, deslizando el cajón debajo de ella para abrirlo. "Pensé que había café de avellana". 
 
    “Hubo, pero…” 
 
    “Estoy tan jodidamente harta de quedarme en estos malditos airbnbs”, dice, su voz es un susurro bajo y furioso. “Estoy jodidamente harta de no saber dónde está nada, de no poder dormir en mi propia cama, de no saber si tienen el café que me gusta, o… sabes qué, no importa. Nada de esto importa. YO…" 
 
    “Oye, está bien,” digo. Quédate aquí y habla conmigo. 
 
    Ella encuentra mi mirada. "¿Qué puedo decir, Luke?" ella pregunta. “No sé cómo mejorar nada de esto. No sé cómo ayudar con algo que se siente mal, que se siente podrido. ¿Qué tipo de frío consuelo es que mi madre no se vaya al infierno, lo que aparentemente es real, si las últimas palabras que escuchó de mí fueron lo mala que era como madre? 
 
    “Sé que tu relación fue complicada, pero Aura te amaba”. 
 
    Cierra la máquina de café de golpe, la idea de hacerla casi abandonada. "Yo sé eso. ¿Crees que no lo sé? ella pregunta. “Literalmente murió para salvar mi vida. No creo que ella hubiera hecho eso si no me amara. Pero…" 
 
    "¿Qué?" Pregunto. 
 
    Ella me mira. Sus ojos están llenos de lágrimas. "Es todo lo que veo cada vez que cierro los ojos, Luke", toma una respiración profunda y temblorosa. “Esa maldita explosión. Mi mamá estaba viviendo su vida antes de que trajera todo esto a su puerta. Se había estado escondiendo de todo esto durante tanto tiempo”. 
 
    Puse mi mano en su hombro, apretando con fuerza. —Trine, no nos habría llamado si no quisiera ayudarte —digo. 
 
    “Sinceramente, era más fácil ser poseído”, dice ella. “Los malditos sueños horribles, despertar sintiendo que me estaba ahogando, todo el asunto de la desrealización… No lo sé. Como que quiero ser exorcizado de mis recuerdos en este momento”. 
 
    "Todavía estás poseído". 
 
    "Lo sé", dice ella. “Pero al menos Malon está físicamente aquí. Eso parece asustar lo que sea que esté en mi cabeza. Sé que todavía está presente, solo que no es lo único en lo que puedo pensar. Supongo que fue lo mismo con Ash y mi mamá. En este momento, para ser honesto, desearía estar pensando en eso en su lugar”. 
 
    La atraigo en un abrazo. Presiona su cara contra mi pecho. Siento sus lágrimas manchando mi camisa blanca, sus hombros moviéndose. Es cálida y suave, y cuando le paso el pelo por encima del hombro, levanta la cabeza para mirarme de nuevo. 
 
    Ella separa sus labios mientras lo hace. "¿Me puedes ayudar?" ella pregunta. 
 
    No puedo exorcizar tus recuerdos. Pero puedo estar ahí para ti”. 
 
    "No quiero que estés ahí para mí", dice, alejándose de mí. “No quiero que oren por mí. Quiero que me ayudes a olvidar. 
 
    —Dime qué quieres que haga —digo mientras sus ojos marrones se clavan en los míos. 
 
    “Quiero pensar en cualquier otra cosa que no sea esto”, dice ella. “Nunca te pediría que hicieras algo que no quieres hacer, yo solo…” 
 
    Mi mano se desliza desde sus hombros para sujetarla por la cintura, su cuerpo suave contra el mío. La presiono cerca de mí mientras mis labios casi capturan los suyos. Probablemente debería detener esto, pero es solo una vez. 
 
    No volveremos a hacer esto. 
 
    Soy mejor que esto. Sé cómo resistir la tentación la mayor parte del tiempo, pero cuando se trata de Trine, soy absolutamente impotente. Desliza su mano por la parte delantera de mi camisa hacia la cinturilla de mis pantalones, sus dedos curvándose debajo de ella. 
 
    "No tienes que hacer esto", dice ella. "No quiero obligarte a nada". 
 
    "No me estás obligando a nada", le digo. "Quiero hacer esto." 
 
    Abre la boca para decir algo más, pero presiono mis labios contra los suyos. Nuestro beso es suave; solo dura unos segundos. Pero parece ser suficiente para hacerle entender que quiero esto tanto como ella. Nuestras lenguas se entrechocan en su boca mientras mis manos se deslizan hacia la parte delantera de su kimono, que deslizo por el costado de su cuerpo, dejando que mis uñas se claven en su piel mientras lo hago. 
 
    Cualquier parte de mí que piensa que no debería hacer esto es silenciada por la forma en que ella gime cuando lo hago; un sonido dulce, suave y femenino que parece salir del fondo de su garganta. Su olor es embriagador, chocolate negro y sal, y sus besos saben a miel. Deslizo mis manos hacia sus muslos, colocándola contra el mostrador mientras lo hago. 
 
    Se apresura a quitarme la camisa y tirarla al suelo, a nuestro alrededor, en alguna parte. Nuestros cuerpos están alineados uno contra el otro, por lo que es difícil para ella hacer palanca, y obviamente puede darse cuenta de lo excitado que estoy al rozar su mano contra la parte delantera de mis pantalones. 
 
    Ella echa la cabeza hacia atrás y gime en voz baja mientras rasca mi estómago, finalmente desabrochando mi cremallera. Ella me mira cuando lo hace, conteniendo el aliento por un segundo mientras lo hace. "Joder", dice, mordiéndose el labio inferior. "¿Estás recibiéndolo?" 
 
    Me río. "No me lo recuerdes". 
 
    “Qué desperdicio”, dice ella. Está a punto de decir algo más, pero la detengo de nuevo, besándola apasionadamente. Si sigue hablando así, no sé cuánto tiempo voy a poder aguantar. Agarro la parte inferior de su bikini y lo deslizo por sus piernas, hasta que cae a nuestros pies. Me alejo de ella mientras la coloco más arriba en el mostrador, sus manos en mis hombros. “Espera, Lucas. ¿Estas seguro acerca de esto?" 
 
    "Sí, lo digo. "Definitivamente estoy seguro de esto". 
 
    No hay ninguna parte de mí que esté dudando de esto. Esto no solo se siente bien, algo al respecto se siente divino. 
 
    Santo. 
 
    "Ve despacio", dice mientras alineo mi polla contra ella. "Eres tan grande, no sé si puedo..." 
 
    —Sí —digo, empujándola. "No te preocupes. Iré tan lento como quieras. Tienes el control. 
 
    Vuelve a echar la cabeza hacia atrás, tragando saliva mientras sus dedos hacen surcos en mi piel. Se sostiene mientras la follo, sus piernas finalmente me envuelven. La presiono contra el mostrador mientras presiono contra ella, lentamente, tal como ella me lo pidió. No quiero lastimarla. 
 
    "No tienes que ser tan amable", dice, como si pudiera leer mi mente. "No me voy a romper si me follas fuerte". 
 
    Me río, presionando un beso contra su garganta. “Esto es para mi beneficio”, respondo. "Ha sido un tiempo." 
 
    Ella también se ríe. "¿Es tan bueno como lo recordabas?" 
 
    —No —digo, mirándola a los ojos mientras acelero un poco. Inclino mi cabeza hacia abajo para rastrillar mis dientes por su pulso antes de hablar de nuevo, mi aliento caliente contra su piel salada. “Esto es mucho, mucho mejor de lo que recordaba. Eres una jodida visión. Estar dentro de ti… Creo que esto es lo más cerca que he estado del cielo en toda mi vida”. 
 
    "Joder", dice, sus piernas apretadas alrededor de mí mientras presiono más profundo, más fuerte en ella, hasta que está gimiendo y la estoy llenando por completo mientras me pierdo dentro de ella. Responde a cada embestida con las caderas arqueadas, la cabeza inclinada hacia atrás, su cabello rubio balanceándose debajo de ella mientras la follo con fuerza. 
 
    "¿Eso se siente bien?" Pregunto mientras la follo duro, profundo, hasta que vuelve a gemir. 
 
    "Tan bueno", dice ella, su voz es un gemido. 
 
    "Quiero que juegues contigo mismo", le digo al oído. “Quiero sentir tu coño apretándose a mi alrededor mientras te corres. ¿Quieres tocarte? 
 
    "Sí", dice ella, su mano en su clítoris mientras sigo follándola duro. 
 
    "¿Si que?" 
 
    "Sí, padre", dice ella, con la voz llena de deseo, y nunca había sonado tan jodidamente hambrienta en su vida. Sus piernas se aprietan alrededor de mi culo mientras sigo follándola con fuerza, sus dedos se frotan mientras la penetro con fuerza. Mis brazos están sobre sus piernas para hacer palanca hasta que los muevo hacia su cintura, envolviéndola en ellos para poder estar lo más cerca posible de ella, su cuerpo pegado al mío. 
 
    Responde a mis caricias con furia salvaje e indómita, hasta que su cuerpo tiembla debajo de mí, sus dedos rascan la piel de mi pecho. 
 
    "Te sientes tan jodidamente bien", le susurro al oído. “¿Quieres que termine dentro de ti?” 
 
    "Por favor", dice, con los ojos abiertos mientras me mira. “Por favor, joder, por favor, Padre, ven dentro de mí, yo…” 
 
    Se apaga mientras gime, su cuerpo tiembla mientras sus músculos se espasman debajo de mí. Mi cuerpo se sacude con fuerza, mis músculos se contraen mientras me vierto dentro de ella, sus piernas se envuelven con tanta fuerza alrededor de mí que apenas puedo moverme después de terminar, aunque siento que mis rodillas están a punto de ceder cuando apoya su cabeza contra mi pecho. 
 
    Ella aparta su cabeza de mí. Aparto su cabello hacia atrás sobre su hombro mientras ambos recuperamos el aliento, su mirada en la mía por lo que parece mucho, mucho tiempo. "Gracias, padre", dice en voz baja. 
 
    Trato de tragar el nudo en mi garganta. No me siento mal por hacer esto, pero no sé si ella es consciente de que no puedo volver a hacerlo. Una vez es suficiente. 
 
    Una vez es demasiado. 
 
    La dejo caer suavemente para que pueda ponerse de pie. Desliza la parte inferior de su bikini por sus piernas mientras busco mi camiseta. "¿Estas bien?" Pregunto. "¿No tienes dolor ni nada?" 
 
    "No", dice ella, mostrándome una sonrisa. “Fuiste muy gentil. Y yo... gracias. En serio. Creo que no me di cuenta de que eso era exactamente lo que necesitaba”. 
 
    Abro la boca para responderle, pero la puerta principal se abre y me apresuro a ponerme la camisa de nuevo. Sé que Misha y Luke no son idiotas, así que probablemente sepan que solo hemos estado follando; probablemente se den cuenta por el resplandor, el cabello desordenado, el hecho de que la cocina definitivamente huele a sexo. 
 
    Es obvio que saben algo por la forma en que se miran. 
 
    "Antes de que digas algo", comienza Trine. “Fue mi idea, yo…” 
 
    Rei la despide. "Podemos hablar de eso más tarde", dice. Suena molesto. "Tenemos noticias". 
 
    "¿Qué sucedió?" Pregunto. 
 
    Misha y Rei intercambian otra mirada, esta absolutamente desprovista de humor. “Lo siento mucho, Trine”, dice Misha. “Tom Souter está muerto”. 
 
    EL FIN 
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